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BLANCA  DE  TORRESTELLA 

CAPITULO  I 

DOS  ALMAS  HERMANAS 

EN  la  época  en  que  tuvieron  efecto  los  acontecimientos 
que  vamos  á  relatar,  Florencia,  fundada  por  la  antigua 
Fiesola  en  el  hermoso  valle  del  Arno,  mostraba  todavía 
mucho  del  aspecto  imponente  que  le  imprimieron  las  terri- 
bles luchas  que  tuvo  que  sostener  desde  sus  comienzos,  ya 
por  el  carácter  guerrero  de  la  Edad  Media,  ya  por  las  inva- 
siones de  los  bárbaros,  ora  por  las  sangrientas  disensiones 
de  sus  familias  nobiliarias,  á  partir  del  asesinato  de  Buon- 
delmcnti. 

Alzábase  el  sol  majestuoso  y  brillante,  y  á  su  esplendor 
se  veía  desde  las  alturas  la  ciudad,  con  sus  calados  torreo- 
nes, reflejada  en  los  cristales  del  Arno  como  una  creación 
de  la  fantasía. 

El  olivo  y  la  vid,  el  naranjo  y  el  mirto,  el  áloe  y  el  cedro, 
y  otros  árboles  y  plantas  más,  verdes  y  lozanos,  ornaban  la 
campiña  y  los  jardines  de  los  espléndidos  palacios  que  bor- 
daban las  orillas  del  río.  Los  árboles  coronaban  los  muros 
de  la  ciudad  con  sus  frondosas  copas,  y  las  ñores  llenaban 
de  aromas  el  ambiente. 

El  incomparable  puente  de  la  Trinidad,  todo  de  mármol 
blanco  y  terso,  se  retrataba  en  las  aguas  como  una  gran 
cinta  de  plata  bruñida ;  y  como  saludando  á  la  divinidad 
sé  levantaba  la  obra  esbelta  y  grandiosa  dé  Giotto,  la  cúpu- 
la de  Santa  María  de  las  Flores,  que  hizo  exclamar  á  Garlos 
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V,  líen  o  efe  admiración:  «los  florentinos^  d'eBíarí  g^ü^rá'ar 
esta  torreen  un  estuche,  j  no  dejarla  ver  sino  una  al 
añojy. 

Conterííplando  esta  imponente  y  hermosa  ciudad,  que  pa- 
recía evocada  por  uno  de  los  magos  de  las  Mil  y  una  Noches,, 
©orno  si  la^  naturaleza  y  el  arte  hubiesen  luchado  á  porfía» 
por  hermosearla^  con  sus  vetüsías  fortaiezas^  sus  palacios 
y  templos  esculturales,  suí^  admirables  g^alerías  artísticas,, 
sus  mag-níicas  bibliotecas  y  su  vegetación  espléndida,  se- 
penetraba  en  su  historia  tremenda  y  gloriosa,  se  adivinaban' 
sus  héroes  y  sus  poetas,  sos  artistas  y  sus  magnates,  y  se- 
comprendía  fue  era  allí  donde  debían  nacer  los  Médicis  y 
MachiaveHi,  León  X  y  Clemente  VII,  el  Dante  y  el  Petrarca 
Miguel  Angel  Buonarrotti  y  Benvenuto  Cellini,  Galileo  y 
Boceaeio,  Andrea  del  Sarto  y  Giotto,  Toscanelii  y  Leonardo 
de  Vinci,  toda  esa  pléyade  de  grandes  hombres  que  a,(3mira 
el  mundo  ;  porque  todo  allí  parecía  creado  para  elevar  e\ 
espíritu  y  fortalecer  el  corazón, 

A  la  sazón  imperaba  en  Florencia  Cosme  de  Médieis,  favo- 
recido por  Carlos  V. 

La  época  era  tormentosa,  no  tanto  por  el  genio  inquieto  y 
ambicioso  del  Emperador,  cuanto  por  los  progresos  que 
de  algunos  años  para  entonces  venían  haciendo  la  reforma 
proclamada  por  Lutero  y  Galvino,  y  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres, que  á  una  con  las  consecuencias  de  aquel  cisma 
engendraba  la  predicación  licenciosa  de  los  anabaptistas. 

El  papado  se  preocupaba  ya  de  situación  tan  alarmante^ 
y  venía  arbitrando  los  medios  de  combatirla  con  fruto  para 
la  cristiandad. 

Dios  mismo  parecía  suscitar  un  combatiente  terrible  con- 
tra la  herejía.  Un  antiguo  paje  de  los  reyes  católicos,  seña- 
lado un  tiempo  en  la.guerra  por  su  espíritu  fogoso  y  ca- 
balleresco, se  había  sentido  predestinado  para-  alcanzar  la 
victoria.  Se  arrodilló  ante  el  Santo  Sepulcro,  hizo  voto  de 
castidad  ante  la  Virgen  de  Monserrat,  como  los  antiguos 
caballeros  veló  sus  armas  al  lado  de  la  Santa  Imagen,  y  des- 
pués de  colgar  su  espada  en  una  columna  de  la  ermita, 
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vistió  un  burdo  saco,  y  mendigando  y  predicando  y  derra- 
mando lágrimas,  atravesó  naciones  y  pueblos,  desdeñado 
por  los  grandes  y  desatendido  por  los  pequeños.  Estudió 
durante  algunos  años,  formó  prosélitos,  é  instituyó  una  or- 
den poderosa;  estuvo  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  y 
se  vió  al  fin  libre  y  aprobado  por  la  Sorbona;  pero  el  Papa 
aun  no  había  dado  aprobación  á  la  orden,  que  se  extendía 
secretamente,  temida  por  los  reyes  y  por  los  herejes,  rodea- 
da de  admiradores  entusiastas  y  de  terribles  adversarios. 
Temíase  por  algunos  que  Ignacio  de  Loyola,  su  jefe  y  fun- 
dador, intentase  apoderarse  del  Gobierno  de  la  Iglesia,  y 
por  lo  mismo  que  sus  trabajos  y  su  propaganda  eran  pro- 
vechosos á  la  religión,  su  ascendiente  ponía  miedo  en  los 
más  alentados  y  sinceros. 

Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía,  y  otros  varones  de 
la  más  alta  nobleza  ó  de  la  mayor  celebridad  por  sus  talen- 
tos y  su  ciencia,  vestían  el  sayal  de  la  orden,  arrastrados 
por  el  genio  y  las  virtudes  de  Ignacio;  pero  el  recuerdo  de 
Lutero  y  sus  doctrinas  sediciosas,  y  la  división  entronizada 
por  ellas  en  las  filas  del  cristianismo,  imponían  aquel  temor 
y  la  vigilancia  y  la  prudencia  antes  de  reconocer  y  auto- 
rizar la  regla  de  la  asociación  que  los  j^esuítas  acababan  de 
sonaeter  á  Paulo  IIL 

En  medio  de  aquel  estado  social,  en  que  la  división  desa- 
taba los  más  estrechos  lazos  de  familia,  no  pocos  potenta- 
dos, celosos  de  la  honra  de  su  casa,  vivían  como  aislados 
en  el  intento  de  sustraer  á  los  suyos  de  la  atmósfera  viciada 
del  gran  mundo. 

Del  número  de  estos  magnates  era  el  Príncipe  de  To- 
rrestella. 

Don  Garlos,  Barón  de  los  Castillos,  Príncipe  de  Torreste- 
11a,  Duque  de  Montemorín,  Marqués  de  Valñorido,  Conde  de 
Cegama,  era  un  español  grave  y  poderoso. 

Apenas  salido  de  la  infancia  y  mueifo  su  padre,  que  había 
llevado  una  vida  retirada  en  Burgos,  y  cuyo  orgullo  se  ha- 
bía cifrado  principalmente  en.  dar  una  brillante  educación 
á  sus  dos  hijas,  partió  á  la  Corte,  en  qué  los  títulos  de  Ba- 
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rÓM  de  !c?í  Castillos  y  Conde  de  Cegama,  le  dieron  entrada 
en  los  reales  salones  de  S.  M. 

Desde  los  principios  de  su  vida  cortesana,  todo  el  mundo 
auguró  que  ascendería  á  los  más  elevados  destinos,  pues 
la  ambición  y  la  vanidad  se  personificaban  en  él. 

Y  no  se  engañaron. 

Joven  aún  casó  con  la  hermosa  Marquesa  de  Valflorido, 
heredera  universal  de  uno  de  los  más  linajudos  y  acauda- 
lados caballeros  de  la  nobleza  española. 

La  muerte  de  la  Marquesa,  á  los  veinticuatro  años  de  ma- 
trimonio, le  devolvió  la  libertad,  bien  que  no  tan  entera, 
por  los  deberes  á  que  le  sujetaban  dos  preciosas  niñas, 
fruto  de  aquel  enlace. 

Cuando  don  Carlos  I  subió  al  trono,  el  Conde  de  Cegama, 
de  orgulloso  que  era,  tornóse  en  déspota,  y  todos  temieron 
en  él  un  privado  secreto  del  grande  Emperador. 

Elevado  á  la  jerarquía  de  príncipe,  tódo  lo  que  le  cercaba 
había  sido  protegido :  su  hermano  fué  agraciado  primera- 
mente con  el  título  de  Conde,  y  luégo  con  la  dignidad  de 
Cardenal ;  y  el  individuo  que  casara  con  cualquiera  de  sus 
hijas  llevaba  con  la  cuantiosa  dote  el  título  de  Marqués. 

No  lejos  del  Arno,  en  medio  de  frondoso  parque,  se  ha- 
llaba el  palacio  del  Príncipe  de  Torrestella.  Su  elegante 
arquitectura,  en  que  el  orden  toscano  se  aliaba  con  el  gótico 
dándole  majestad  y  gracia,  sus  ricos  salones,  su  bello  jardín, 
espesa  floresta  y  numerosa  servidumbre,  hací;^n  de  él  una 
de  las  más  deliciosas  mansiones  de  Florencia,  por  lo  que 
en  todas  las  cercanías  era  envidiada  tan  rica  posesión. 

La  mañana  en  que  principia  esta  historia,  un  joven, 
arrastrado  por  el  ardor  de  la  caza,  penetró  inadvertidamen- 
te en  el  bosque  del  príncipe.  Al  cabo,  rendido  de  cansancio, 
sentóse  al  pie  de  un  manzano,  enjugóse  la  frente  y  dirigió 
la  mirada  al  contorno.* 

Arboles  corpulentos,  y  allá,  en  la  lejanía,  una  gran 
plantación  de  olivos  y  una  senda  ancha  y  llana,  era  todo 
lo  que  tenía  á  la  vista. 
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Aguijado  por  la  sed,  se  levantó  y  dirigió  en  busca  de 
agua  al  camino  que  divisaba. 

Cerca  de  este  advirtió  á  un  lado,  entre  varios  naranjos  3 
en  amplia  llan\ira,  un  i'iachuelo  que  serpenteaba  en  el 
césped.  f'  ■ 

No  bien  hubo  refrescado  la  garganta,  y  cuando  se  prepa- 
raba á  reposar  á  la  sombra  de  los  naranjos,  quedó  mara^i- 
Hado  y  perplejo  ante  una  encantadora  aparición. 

Al  mismo  tiempo  se  dejó  oír  un  débil  grito  de  sorpresa. 

En  un  recodo  que  hacía  el  camino,  ana  joven  esbelta,  de 
color  moi'ena,  de  perfecciones  griegas,  y  con  grandes  ojos 
negros  cuyo  fondo  era  profundo  de  ternura  y  de  tristeza, 
se  había  detenido;  sus  largos  rizos  de  ébano  flotaban  por 
su  pecho  y  espaldas,  y  aunque  parecía  ser  amable,  el  con- 
junto desús  perfecciones  tenía  cierto  sello  (le  severid  id  y 
orgullo.  Vestía  un  traje  todo  verde;  y  ceñía  su  cuello  rico 
coHar  de  esmeraldas. 

Había  gritado  sorprendida,  casi  espantada,  porque  venía 
corriendo  cuando  se  encontró  en  presencia  del  cazador; 
luégo  se  detuvo  sin  atreverse  á  retroceder,  y  el  rubor  in- 
vadió sus  mejillas. 

La  perplejidad  y  admiración  del  joven  cazador  eran  ex- 
plicables tanto  por  lo  súbito  de  la  aparición  cuanto  porque 
la  hermosura  de  la  hija  mayor  del  Príncipe  de  Torrestella, 
proverbial  en  tpdas  las  cercanías  de  Florencia,  era  en  extre- 
mo notable. 

Repuesto  de  su  primera  sorpresa,  el  caballero  se  adelantó 
con  el  sombrero  en  la  mano,  y  se  inclinó  cortesmente. 

— Perdonadme,  dijo  con  acento  conmovido;  extranjero  y 
llevado  por  el  ardor  de  la  caza,  única  pasión  que  he  tenido 
en  la  vida,  me  he  extraviado  en  este  bosque,  que  creí  in- 
habitado. 

La  joven,  que  sentía  palpitar  su  corazón,  contestó  con  voz 
algo  trémula : 

—Gracias,  señor,  por  vuestra  cortesía;  pero  nada  tenéis 
que  temer  porque  este  bosque  pertenece  á  mi  padre. 
— Dichoso  padre  el  que  puede  contemplar  y  admirar  la 
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hermosura  y  las  gracias  con  que  os  ha  dotado  el  cielo.  En 
los  tiempos  antiguos  yo  os  hubiera  tomado  por  Diana  la 
deidad  protectora  de  los  cazadores ;  hoy,  en  medio  de  las 
sombras  de  mi  pensamiento,  aparecéis  como  una  estrella 
destinada  á  ejercer  influencia  en  el  destino  de  mi  vida. 

— Se  conoce,  dijo  sonriendo  la  joven,  que  estáis  acostum-- 
brado  á  los  galanteos  de  la  Górte. 

—Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese,  y  acaso  alcanzaría  á  ex- 
presaros mejor  mis  sentimientos ;  pero  os  juro  que  es  esta 
la  primera  vez  que  comprendo  qué  hay  en  la  vida  una  feli- 
cidad inefable,  la  de  vivir  consagrado  á  otro  sér,  y  morir, 
si  es  necesario,  por  ahorrarle  una  sola  lágrima. 

—Sin  duda....  sois  demasiado  impresionable....  cuando 
tan  de  improviso  sentís  lo  que  dicen  vuestros  labios,  repuso 
la  joven  lentamente  y  con  voz  insegura. 

El  desconocido  iba  á  replicar,  pero  sin  poderse  dar  cuen- 
ta del  sentimiento  que  se  apoderó  de  él,  la  palabra  expiró 
en  sus  labios. 

Al  contemplar  la  admirable  hermosura  de  la  joven,  y  ob- 
servar que  las  mejillas  se  le  cubrían  de  vivo  rubor  y  las 
manos  le  temblaban,  sintió  haber  dejado  salir  aquellas  pa- 
labras, temió  ofender  su  pudor;  y  comprendiendo  por  la 
fisonomía  y  el  acento  de  la  joven  que  era  española,  y  pen- 
sando que  nada  es  tan  grato  como  oír  hablar  de  la  patria 
en  país  extranjero,  le  habló  de  España,  de  *sus  glorias,  de 
%  su  grandeza  artística  y  literaria,  y  de  la  tristeza  con  que  él 
la  recordaba  siempre,  ya  errase  por  las  maravillosas  regio- 
nes de  América,  ya  visitase  las  suntuosas  ciudades  de  Ita- 
lia ;  porque  para  el  hombre  bien  nacido,  le  dijo,  no  hay 
nada  en  el  mundo  como  el  amor  á  la  patria,  donde  están 
vinculados  todos  los  afectos,  todos  los  recuerdos  y  todas 
las  esperanzas  que  ennoblecen  el  corazón  y  le  inspiran  el 
amor  á  la  gloria  y  á  la  inmortalidad. 

La  joven  le  escuchaba  hechizada,  observando  que  la  noble 
fisonomía  del  desconocido  se  iluminaba  con  aquellos  recuer- 
dos de  ia  patria  lejana,  y  que  su  acento,  sincero  y  conmo- 
vedor, que  respiraba  nobleza  y  entusiasmo,  llegaba  hasta  el 
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f  onSo  (3e  su  alma  y  la  impresionaba  como  ias  tristes  notas 
de  un  laúd  en  la  soledad  de  una  nocke  de  kna. 

Sin  embar-go,  ella  no  estaba  tranqüila;<quería  retirarse  y 
no  se  atrevía,  y  en  su 'Visible  embarazo  dirigk  con  ansie- 
dad la  ^mirada  hacia  el  lado  del  c^-mino  por  donde  lia bí a  lle- 
gado corrieado  cuando  se  encontró  en  presencia  del  des- 
'  conocido. 

•  Advirtió  éste  su  inquietud,  -y  le  di^o  con  respeto  y  dulzura: 
— Tra nquilizaos. . .  :¿  qué  podéis  temorl. . .  ^  m.Q  permití  réis 

'que  os  acompañef .  .o 

Mas  ciiando  asi  decía  se  oyeron  del  lado  del  camino  pasos 
cortos  y  ligeroa,  de  alguien  que  se  acercaba  carriendo.  La 
joven  tendió  los  tarases  á  una  preciosa  nifia  que  asom^.ba 
en  aquel  instante  su  cuerpecito  lleno  de  gracia. 

Esta  niia,  queá  lo  sumo  contaría  dies  años  de  edad,  era 
la  segunda  y  última  hija  del  Príncipe  de  forrestella, 

— Ay !  Blanca,  tá  corres  dema&iado^  exclamó  la  niña  »ii 
^ver  al  cazador. 

—María,  dijo  la  jo^ven  conmovida  aán,  ¿as  perdido  la 
apuesta. 

María  iba  á  replicar ;  pero  con  la  inquietad  natural  de  los 
iniios  se  volvió  y  advirtió  al  cazador,  inmóvil  á  la  sasón-, 
embebecido  en  la  contemplación  del  cuadro  que  tenía  á  la 
Hdsta» 

—Oh  !  qué  hermoso  cazador  1  es  más  hermoso  que  él  que 
tengo  en  mi  aposentol  es  tuyo  I  no  me  lo  darás,  'Blanca'! 

— -¥amos,  María-,  di  jo  esta  un  tanto  turbada,  y  reprendién- 
dola dulcemente,  no  seas  loca :  no  ves  que  este  •caballero  no 
-es  de  mármol  para  poder  dártelo  ? 

— Gomo  le  veía  tan  quieto...,  dijo  María  riendo  con  I2 
viveza  revoltosa  de  los  chicos. 

— María,  vayámonos  que  es  tarde,  y  tal  ves  nuesí;ro  padre 

•  nos  agiiarda, 

—Me  voy;  pero  espera. 

Y  María,  como  arrepentida  de  su  travesura^  se  acercó -al 
•cazador. 


—Señor  cazador,  ^"no  me  claréis  un  beso  en  la  frente  comof 
los  señores  que  van  al  palacioF 

El  desconocido,  que  había  presenciado  complacido  aque- 
fia  escena,  se  inclinó,  besó  á  la  niña,  y  le  dijo: 

—Q^jiero  que  seas  amiga  mía;  iBaña^na  iré  á  Ti^sitarte  al 
palacio. 

—Bien,  man-ana  os  esperaremos ;  yo  os  presentaré  al  prín- 
cipe, mi  padre. 

Y  María  tomó  la  i]íiano  de  SH  hermana,  que  cambió  una 
cortesía  con  el  desconocido,  y  emprendió-  can  pasa  insegura 
el  camino*  del  palacio. 

El  cazador,  kiego  que  las  bubo  perdido  de  vista,,  perma- 
neció largo  tiempo  con  la  mirada  fija  en  el  suelo. 

Al  fin  se  puso  en  camino;  pero  paso  á  paso,  triste  y  medi- 
tabundo. 

Cualquiera  que  un  momenlo  antes  hubiese  visto  aquella^ 
cabeza  inquieta  y  buscando  por  los  intersticios  de  las  hojas 
la  incauta  pieza  de  caza,  no  la  habría  reconocido  en  aquel 
instante,  baja,  con  la  vista  fija  y  la  frente  anublada^  señ^des 
inequívocas  de  tempestad  en  el  corazón. 


CAPITULO  II 

HILOS  DE  UNA  TRAMA 

Dejemos  á  Blanca  camino  del  palacio  entregada  á  los  nue- 
vos pensamientos  que  hacían  palpitar  su  corazón,  y  sigamos 
al  cazador  que,  después  de  salir  del  bosque  y  atravesar  el 
valle  que  le  separaba  de  la  ciudad,  pasó  por  los  casinos, 
cruzó  el  pintoresca  Puente  Viejo,  los  centros  más  populosos, 
y  al  llegar  al  barrio  del  Espíritu  Santo,  sacó  del  bolsillo  una 
llave  y  abrió  las  puertas  de  una  modesta  casa. 

Desde  la  entrada  veíase  la  sala,  donde  no  había  más  mue- 
bles que  una  mesa,  con  recado  de  escribir,  y  varios  sitiales; 
y  en  seguida  la  alcoba  ó  dormitorio. 

Florencia,  la  hija  de  las  artes,  la  que  el  Ariosto  conside- 
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TsM  como  riral  de  Roma,  se  hallaba  desconocida  en  aquel 
tríiserable  albergue  que  contrastaba  con  los  suntuosos  edifí- 
'cios  que  lo  circundaban. 

Era  evidente  que  el  desconocido  estaba  en  la  m'ij^or  po- 
^breza  é  tenía  gravas  motivos  para  aparentarlo  así;  supuesto 
que  en  todo  el  brillo  de  una  juventud  vigorosa.,  y  más  siendo 
'extranjero,  natural  hubiera  sido  que  hubiese  buscado  mayo- 
res comodi'lades  y  situación  -expectable. 

El  calador  depuso  los  arreos  del  oficio,  vistióse  y  se  dejó 
caer  en  ur^o  de  los  sitiales. 

Meditaba,  cotimovidoy  admirado,  en  el  encuentro  casual 
que  le  había  hecho  conocer  la  hermosura  de  Blanca,  y  en  la 
conmoción  podeixjsa  que  había  experimentado  á  su  vista,por- 
que  hay  sucesos  en  la  vida  del  hombre  que  fatigan  el  espíritu 
y  el  corazón  como  si  llevasen  impreso  el  sello  de  la  Provi- 
dencia ó  el  de  la  fatalidad  ;  y  en  tales  momentos,  viéndose  en 
-el  presente  una  como  indicación  del  destino,  se  recuerda  lo 
pasado,  se  trata  de  sondear  en  vano  lo  porvenir,  y  la  natu- 
raleza se  debate  impotente  en  medio  de  las  angustias  de  lo 
desconocido,  bien  que^  cuando  se  es  joven  y  el  porvenir 
sonríe,  el  coi'azón,  alentado  por  la  esperanza  y  ansioso  de 
felicidad,  se  sobrepone  á  los  más  temerosos  pensamientos;  y 
visiones  celestes,  imágenes  de  amor  y  de  gloria,  compensan 
de  toda  la  hiél  que  las  ideas  sombrías  destilan  en  su  seno. 

Dominado  por  tales  impresiones,  mecido  ya  por  el  re* 
cuerno  dulce  y  voluptuoso  de  un  amoi*  naciente,  ya  tortura- 
do por  hondas  amai'guras  que  nublaban  su  frente,  el  joven 
terminaba  pur  reflexionar  con  la  mayor  frialdad  posible 
acerca  de  las  pi'obables  consecuencias  del  inespei-ado  en- 
cuenrr-o,  que  consideraba  destinado  á  influir  decisivamente 
en  su  vida  futura. 

Observador  diestro,  como  todo  hombre  que  ha  sentido 
con  fuerza  los  rudos  golpes  del  mundo,  no  se  le  ocultaba 
■que  el  corazón  de  Blanca  había  sido  herido  por  el  destino  al 
mismo  tiempo  y  con  la  misma  pi'ofundidad  que  el  suyo,  y 
aunque  hubía  peneti-ado  la  intensidad  de  sentimiento  y  la 
vigorosa  enei-gía  que  revelaba  en  su  voz  y  en  todo  su  sér 


ir 


]á  hermosa  castellana,  preocupáJ>anle  su  propia  srtUación  j' 
la  altivez  y  la  ambición  ie\  Fi'í'neipe  de  Torrestella. 

No  ie  conocía  él  personalmente;  habíale  visto  sólo  una» 
tez  en  la  Tida,.  pero  sabía  de  él  lo  bastante  para  temer  terri- 
Bles  contrariedades  en  k  empresa  áe  obtener  á  Blanca, - 

Era  el  Fríncípe  de  f  arrestella-  im  cairácteraltanero»  domi-^ 
nado  por  lív  vanidod,  y  qoe  se  jazgaba  por  sU'  origen  y  síis» 
méritos  superior  á  todo  lo  q^ue  brillaba  entonces  en  la^  Córte- 
de  España,  (fue  á  tatito  eo^diiee  el  favor  de  los  grandes  m 
fes  inteligencias  medianas.  Mectuoso  al  par  que  severo  con 
los  sayos,,  era  á.^pero  é  inaccesible  con  los  extraños  á  quie- 
jies  j?uz'gaba  inferiores,  y  m  mirada  impasible,  escruiadora^. 
y  no  e:senta  #e  n^alieia,  laslimaha  las  veces  como-la  punta'! 
de  mi  puñal.  Raigas  ocasiones  se  le  había  visto  reír,,  y  su^. 
entrecejo-  se  contraía  á  la  menor  contrariedad,  como  si  de- 
niño  hubiese  estado-  acos turnara €k>  á  ser  obedecido'. 

En  aq;ue!la  época,,  en  que  las  nuevas  doctrinas  religiosas- 
eran  nn  eieaz  elemento  corruptor  de  las  costumhresv  Que- 
ya  nadie  se  acordaba  del  Dante  ni  del  Petrarca,  y  sf  bien  al- 
boreaba ya  la  brillante  gloria  del  Ariosto,  en  vida  descono^ 
cido,  y  la  de  Bernardo  Tasso,  á  quien  debía  eclipsar  su  hijo- 
f  oreuatO;,  lo- que  más  causaba  admiración  y  aplaudo  era  eB 
arte  dramático  de  Machiavelli,.  y  todavía  se  representaba  y 
aplaudía  con  entu*siasmo  La  Mandrá^ora^  regocpjándose* 
aun  los  hombres  de  la  iglesia  con  la  pintura  de  Fray  Timo- 
teo, á  pesar  de  la  influencia  de  f|ue  ellos  gozaban  entre  las 
familias  católicasvon  aquella  época  extraordinaria  nadie- 
liabía  visto  al  Príncipe  de  T'orrestella  asistir  á  los  teatros,, 
á  las  ieslas  del  carnaval  ni  á  ningán  otro  regocijo  pibl ico.; 
y  si  la  generalidad  atribuía  tal  conducta  al  anhelo  de  man- 
tener á  sus  hijas  lejos  del  aliento  viciado  del  mundo,,  los 
que  creían  conocerle  á  fondo  sospechaban  que  su  carácter 
celoso  y  s,m  propósitos  de  ambición  eran  los  únicos  móviles- 
de  su  retraimiento  social. 

Meditaba  el  Joven  en  estos  antecedentes  y  veía  en  ellos 
poderoso  obstáculo  para  la  realización  de  sus  aspiraciones^, 
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cuando  sacudió  la  cabeza  con  energía,  y  levantándose  re- 
pentinamente se  dio  á  pasear  á  largos  pasos. 

—No  importa  !  murmuró,  amor,  sí,  amor  es  lo  que  siento 
por  ella;  su  mirada  ha  penetrado  en  mi  corazón,  y  su  recuer- 
do me  es  tan  dulce  como  me  sería,  si  fuese  posible,  después 
de  muerto,  el  mío.  i  Guán  feliz  sería  yo  con  el  amor  de  ese 
ángel!  Amarla  con  todo  el  amor  del  alma,  vivir... 

Un  golpe  que  sonó  en  la  puerta,  cuyas  hojas  apenas  esta- 
ban juntas,  le  detuvo  en  sus  reflexiones. 

El  joven  se  adelantó  y  abrió. 

Una  persona,  cuyo  vestido  era  una  mezcla  de  clérigo  y 
caballero,  estaba  esperando  en  el  umbral,  y  penetró  resuel- 
tamente. 

—¿A  quién  buscáis,  señor.? 

— A  don  Fernán  Gutiérrez  de  León,  dijo  el  desconocido 
inclinándose. 

— ¿Y  puedo  saber  á  quién  tengo  la  honra  de  recibir.? 

— Sois  un  joven,  pero  viejo  en  servicios  para  con  una  per- 
sona que  puede  mucho  y  que  os  ha  enviado  á  mí,  ¿no  es 
verdad  ? 

— ¿Quién  sois,  señor?  he  tenido  la  honi'ade  preguntaros, 
replicó  el  joven  con  impaciencia. 

— El  mundo  me  llama  el  Cardenal  Castillos ;  y  antes  me 
llamaba  don  Jimeno,  Conde  de  los  Castillos,  dijo  el  prelado 
con  acento  de  orgullo. 

—¿Podréis  enseñarme  una  carta  en  que  se  os  anuncia  un 
enviado?,  interrogó  el  joven  después  de  incUnarse  con  res- 
peto. 

— Enviado,  y  de  alta  dignidad  por  cierto,  añadió  el  prela- 
do con  aire  lisonjero,  y  sacando  una  cartera,  aquí  está, 
dijo. 

Lej^óla  el  joven,  y  sin  devolverla  dijo  al  Cardenal : 
—Acabemos  ahorca,  Ilustrísimo  Serior,  (*)  por  donde  de- 

X*)  Los  cardenales  no  tenían  todavía  el  tratamiento  de  Eminencia  sino  el  de 
llustrísima. 
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habíamos  haber  principiado,  no  habiend'o  sucedido  así  por 
nuestra  precipitación. 

Y  alargó  su  nerviosa  mano  al  Cardenal. 

Este  la  estrechó  cordialmente,  é  hizo  algunas  señales  á 
que  el  joven  correspondió. 

—Dignaos  sentaros,  señor  Cardenal,  y  hablemos. 

Ambos  tomaron  asiento,  y  el  prelado  dirigió  una  mirada 
en  torno  suyo. 

El  joven  siguió  sonreído  la  mirada  inquisitorial  del  pre- 
lado. • 

—Señor  Gutiérrez  de  León,  observó  este,  pienso  que  no 
estáis  alojado  como  os  corresponde. 

— Así  conviene  á  los  fines  de  aquel  á  quien  pertenecemos^ 
Cardenal.  La  humildad  y  la  pobreza  jamás  atraen  las  iras  y 
sospechas  de  los  poderosos. 

--Sin  embargo,  debéis  llevar  una  vida  muy  triste  en  tan-, 
ta  soledad  y  aislamiento. 

—¿Lo  creéis  así  ?  Olvidáis  entonces  que  el  placer  es  un 
Proteo,  y  que  el  hombre  de  inteligencia  siempre  halla  modo 
de  darle  forma  aun  en  las  situaciones  más  arriesgadas  y 
solitarias. 

—¿Queréis  decir  que  habéis  hallado  manera  de  diver- 
tiros? '  ^ 
—Cabalmente. 

— Me  sorprende  vuesti  a  filosofía.  Sois  joven,  y  ía  juven- 
tud fía  demasiado  de  su  valor  y  destreza.  Seiía  peligrosa 
que  llegasen  á  conoceros. 

—¿Quién?  Perded  cuidado,  llustrísimo  Señor.  Hasta  ^aho- 
ra sólo  he  tratado  con  mi  compatriota  y  amigo  don 'Juan 
Boscán,  y  con  mi  pobre  paje  Ñuño  Fei-nández.  El  único 
placer  á  que  me  he  enti'egado  ha  sido  el  de  la  caza  ;  y  qué 
caza  !  solo  con  mi  escopeta  y  mis  venablos! 

— ¿íY  donde  cazáis?  interrogó  ei  pi'elado. 

— Hoy  he  cazado  en  los  bosques  de  vuestro  hermano  ;  y 
esto,  como  suqondréís,  inadvei'tidamente,  repuso  Fernán 
con  tristeza  al  recuerdo  de  P)ianca. 

—  ¡Oh!  bien  podéis  cazar  ahí,  pues  nadie,  ni  aun  los  del 
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palacio,  penetra  en  ellos.  No  hay  persona  más  descuidada 
que  mi  hermano  con  la  caza  de  sus  montes. 

—No  obstante,  hoy  he  encontrado  en  ellos  á  una  señorita 
con  una  niña. 

—¿En  los  bosques? 

— En  los  bosques. 

—Es  extraño,  ¿  una  joven  trigueña,  de  ojos  negros  y  de 
andar  altivo? 

—Decid  más, Cardenal,  y  tan- hermosa  que  hubiera  podido 
servir  de  modelo  al  célebre  escultor  griego  p^ra  cincelar  su 
Venus  deMilo. 

—Eran,  sin  duda,  mis  sobrinas,  las  hijas  de  mi  hermano 
el  Príncipe. 

Sintió  Fernán  una  llamarada  que  le  subió  al  rostro,  y  con- 
templando en  su  imaginación  la  hermosura  de  Blanca,  in- 
clinó á.  pesar  suyo  la  cabeza. 

Aquella  aparición  brillante,  llena  de  todo  el  esplendor 
de  la  juventud,  de  la  hermosura,  de  la  riqueza  y  del  orgullo, 
hizo  desaparecer  al  Cardenal  con  su  ambición,  á  la  sala  y 
aun  al  mismo  Fernán  y  sus  misterios. 

Transportábase  al  bosque  en  alas  de  la  imaginación,  y 
veía  la  mañana  que  se  alzaba  luciente  y  majestuosa,  la  fuen- 
te que  corría  murmurando  por  el  césped  salpicada  de  aza- 
hares, los  pájaros  que  cantaban,  las  mariposas  fatigadas  de 
su  vuelo  incesante  ;  sentía  el  aire  tibio  y  embalsamado  de 
las  suntuosas  praderas,  y  las  palpitaciones  de  su  pecho  al 
aparecimiento  de  la  castellana  como  una  visión  de  sueños 
orientales,  que  no  se  le  quitaba  de  la  vista. 

Pero  estaba  en  el  mundo. 

La  voz  del  Cardenal  hizo  desaparecer  todo  el  bello  pano- 
rama, y  sólo  le  quedó  de  tan  vivas  imágenes  y  tan  dulces 
conmociones,  su  corazón  herido  que  en  cada  palpitación  pa- 
recía murmurar  un  himno  á  la  naturaleza  y  al  amor. 

—¿Conque  tan  hermosa  os  ha  parecido  mi  sobrina,  caba- 
llero? interrogó  el  Cardenal  con  intención,  pues  había  re- 
flexionado por  parte  suya  acerca  de  aquel  encuentro. 

Fernán  fijó  la  mirada  en  el  rostro  de  su  Ilustrísima:  de 
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frente  saliente  y  despejada,  de  ojos  hermosos  y  vivos,  nariz 
aguileña,  labios  delgados  y  barba  pronunciada,  era  el  tipo 
del  cortesano  astuto  y  fino. 

—  Perdone  su  Ilustrísima;  pero  el  lenguaje  humano  no 
tiene  otra  palabra  que  exprese  mejor  el  conjunto  de  perfec- 
ciones de  los  ángeles,  contestó  Fernán. 

— Mañana,  si  me  honráis,  seréis  presentado  al  Príncipe  y 
á  Blanca  su  hija,  añadió  el  prelado  fijando  á  su  vez  los  ojos 
en  el  rostro  impasible  del  joven. 

— Acepto  la  honra  que  tenéis  la  bondad  de  dispensarme  ; 
pero  acaso  sea  preciso  que  obtengáis  el  beneplácito  de  vues- 
tro hermano. 

— ¿Porqué  decís  eso? 

—Porque  el  Príncipe  tiene  fama  de  ser  un  tanto  inacce- 
sible. 

—Es  una  exageración  del  vulgo;  su  carácter  es  duro  y 
orgulloso,  pero  en  el  fondo  tiene  un  corazón  sano  ;  vos  le 
juzgaréis  mejor  que  yo. 

— ¿De  modo  que  no  es  cierto,  llustrísimo  señor,  que  el 
Príncipe  cele  y  violente,  como  se  dice,  la  voluntad  de  su 
hija? 

—Si  fuésemos  á  prestar  atención  á  todos  los  juicios  aven- 
turados del  mundo,  caballero,  no  se  podría  vivir.  Juzgad 
por  vos  mismo.  Sin  duda  que  el  Príncipe  querría  establecer 
á  su  hija  para  adquirir  mayor  libertad  de  acción,  nada  más 
natural;  pero  hasta  ahora,  Blanca,  que  lleva  la  vida  retira- 
da que  le  corresponde,  no  ha  tenido  más  que  un  preten- 
diente, y  ni  creo  que  ella  lo  haya  aceptado,  ni  menos  que 
el  Príncipe  haya  tratado  de  imponérselo. 

—Probablemente  no  será  digno  de  ella. 

—Su  nombre  lo  dice  todo:  es  el  Conde  Estéfano  Pazzi. 

Al  oír  aquel  nombre  Fernán  Gutiérrez  se  estremeció,  y 
deseando  ocultar  su  turbación  se  apresuró  á  decir  al  Car- 
denal: 

—Entiendo  que  el  Conde  Pazzi  es  uno  de  los  agentes  más 
terribles  de  nuestros  enemigos,  y  aun  hay  quien  sospeche 
ue  sea  partidario  do  los  calvinistas  ó  de  los  liUeranos;  per- 
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tenece  á  una  raza  desgraciada;  pero  de  todos  modos,  mon- 
señor, el  espíritu  católico  comienza  ya  á  revivir  poderoso 
en  las  costumbres,  en  el  ingenio,  y  en  los  poderes  principa- 
les de  la  tierra. 

— Nuestra  grande  asociación  y  el  espíritu  ilustrado  y 
magnánimo  de  Alejandro  Farnesio,  salvarán  el  mundo;  el 
Papa  comprende  la  grandeza  é  importancia  de  los  hijos  de 
Jesús. 

—  Sí,  pero  aun  no  ha  firmado  la  regla  de  la  orden,  como 
si  el  temor  le  contuviese. 

—Unos  creen  que  Ignacio  de  Loyola  intenta  establecer 
una  monarquía  universal  y  poner  el  papado  en  manos  de  la 
Compañía,  y  otros  que  su  salud  es  precaria  y  no  durará  él 
mucho,  motivos  por  los  cuales  vacila,  sin  duda,  su  San- 
tidad. 

-—Precisamente,  Cardenal,  en  ello  estríbala  grave  situa- 
ción que  atravesamos  hoy;  y  se  necesita  de  gran  prudencia 
y  tino  para  salvar  la  asociación  y  conservar  su  preponderan- 
cia á  España,  que  es  la  llamada  á  salvar  la  cristiandad. 

Los  ojos  del  prelado  brillaron  con  un  fuego  extraño. 

—Y  bien,  querido  señor,  ¿me  comunicaréis  las  órdenes 
que  tenéis  para  mí,  hoy  ó  mañana? 

—Mañana  y  hoy. 

—Hablad,  os  escucho. 

Fernán  Gutiérrez  permaneció  un  momento  silencioso; 
después  dijo  : 

—Ilustrísimo,  cuando  entrásteis  al  servicio  de  S.  A.  se  os 
destinó  á  vigilar  á  vuestro  hermano,  enviado  secreto  del 
Emperador  en  las  Cortes  de  Italia.  De  esta  manera  los  ne- 
gocios de  vuestro  hermano,  que  son  los  del  Emperador,  y 
además  los  de  las  tierras  de  Italia,  están  en  manos  de 
S.  A. 

—Continuad,  dijo  con  disgusto  el  Cardenal. 

Tal  encargo  no  tiene  nada  de  vil  en  un  afiliado,  atendidas 
las  circunstancias;  pero  como  estas  son  hoy  fortuitas,  po- 
dría llegar  á  ser  indigno  de  un  caballero.  Hay  un  medio  de 
hacerlo  honroso.  S....A.  ha  encontrado  ese  medio. 
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— Honor  á  S.  A.  Ese  pensamiento  honra  nuestra  adhesión 
á  su  persona,  y  comprueba  su  gran  talento,  su  vasto  genio. 
Las  graneles  ideas  no  surgen  sino  en  la  cabeza  de  los  gran- 
des hombres.  Continuad. 

Y  en  los  ojos  del  prelado  se  apagó  el  fuego  que  por  un 
momento  había  brillado. 

—Haciéndoos  una  especie  de  director  con  poderes,  man- 
do y  sectarios,  el  que  vigiléis  nada  t^ene  de  particular;  des- 
pués no  se  dirá  que  vigilábais,  sino  que  trabajábais  libre- 
mente en  provecho  de  la  religión  y  del  Estado,  sobre  todo, 
Monseñor,  cuando  en  el  mundo  el  éxito  lo  justifica  todo. 
Procuraréis  ganaros  en  Italia  los  poderes  que  aun  no  sean 
enteramente  nuestros,  y  un  día  prefijado  haréis  lo  que  os 
comunicaré  mañana. 

—¿Y  por  qué  no  ahora  ?  exclamó  impacientemente  Cas- 
tillos. 

rias.  Es  conforme  á  esas  instrucciones  como  debéis  obrar, 
hasta  tanto  que  la  compañía  resuelva  el  regreso  de  nuestro 
General,  quien  está  arreglando  su  reconocimiento  con  el 
Papa. 

El  Cardenal  permaneció  en  silencio  y  reflexionando  sobre 
lo  terrible  que  era  servir  á  un  poder  que  de  un  hombre 
hacía  un  instrumento;  y  que  cuando  comunicaba  algo  lo 
hacía  á  medias,  poniendo,  como  si  fuese  Dios,  un  límite  á 
la  conciencia,  y  diciéndole:  detente,  obedece  y  calla. 

—¿Y  os  parece  á  vos,  querido  señor,  que  valdré  algo 
para  con  S.  A.  cuando  llegue  la  época  de  la  victoria  y  de  la 
felicidad  ?  interrogó  con  envidia  el  Cardenal  á  aquel  hombre 
tan  joven,  y  que,  sin  embargo,  era  tan  poderoso. 

—Estoy  cierto,  Hustrísimo,  deque  eso  depeden  de  vuestro 
modo  de  obrar;  según  él  tendréis  un  gran  castigo  ó  un  in- 
menso premiio. 

—Gracias,  dijo  el  Cardenal  con  un  acento  indefinible:  S. 
A.  quedará  altamente  satisfecho  de  su  indigno  servidor. 

Y  sus  ojos  tornaron  á  tomar  el  carácter  de  bondad  con  que 
había  entrado  en  la  casa. 
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Luego  se  puso  de  pies,  y  extendiendo  la  mano  al  joven  le 
dijo  : 

—Hasta  mañana,  señor  don  Fernán  Gutiérrez;  os  esperaré 
en  el  palacio  de  Torrestella,  donde  concluiremos  nuestra 
conferencia. 

—Hasta  mañana,  respondiólo  el  joven  levantándose  para 
acompañarle  hasta  la  puerta. 

—¿Podréis  indicarme  la  hora?  preguntó  el  Cardenal. 

— A  medio  día  en  punto. 

—  Entendido  :  adiós,  caballero. 

—Adiós,  Ilustrísimo  señor. 

El  Cardenal  salió. 

A  poco  andar  montó  en  un  caballo  que  tenía  un  lacayo  por 
la  bí'ida,  y  partió  al  galope. 

Después  de  la  salida  del  C:irdenal  quedó  Fernán  hundido 
on  una  de  esas  meí.litacíones  profundasen  que  la  materia 

ción  á  que  llegó  Arquímedes  cuando  fué  muerto. 

Poi'o  su  imaginación  voló  del  Cardenal  á  Blanca,  y  pronto 
se  sumergió  en  el  caos  de  luz  y  sombras  de  las  divagaciones  ; 
caos  que  llena  la  imaginación  de  ficciones  brillantes  que  los 
m:'iterialistas  llaman  castillos  en  el  aire,  el  mundo  entero 
ilusión,  y  el  poeta  sueños. 

La  noche  de  aquel  día,  Fernán  se  acostó  pensando  aún  en 
Blanca  ;  y  al  dormirse  creyó  ver  una  hermosa  figura  de  án- 
gel que  tendía  las  alas  como  para  proteger  su  sueño. 


CAPITULO  III 


DONDE  TORRESTELLA  SOSPECHA 

Dejamos  á  Blanca  dirigiéndose  al  palacio  con  María.  El 
camino  era  largo  y  desde  él,  cercado  de  olivares  y  de  viñas, 
se  alcanzaban  á  ver  de  un  lado  las  cumbres  lozanas  de  los 
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Apeninos,  y  del  otro  los  torreones  góticos  dei  palacio  de 
Torresteila,  que  le  daban  el  aspecto  de  una  fortaleza  de  la 
Edad  Media  en  el  centro  de  un  bosque. 

El  soi  alumbraba  de  lleno,  y  sus  rayos  dorados  penetraban 
ardientes  por  entre  los  claros  de  los  árboles,  cuyas  hojas 
amarillentas  caían  revoloteando  ai  soplo  de  la  brisa. 

En  los  tortuosos  troncos  de  la  vid  los  sarmiei: tos  parecían 
como  paralizados,  pero  las  pámpanas  estaban  aán  verdes  y  los 
racimos  de  uvas  se  coloreaban  hinchados  y  lucientes.  Los 
olivos  conservaban  todas  sus  hojas  como  esmeraldas  que 
coronaran  los  racimos  de  flores  blancas,  ai  modo  de  sartas 
de  perlas,  y  las  ovaladas  aceitunas  que  empezaban  á  sa- 
zonar. 

Aproximábase  ya  el  otoño,  y  aunque  todavía  no  había 
llegado  la  época  de  la  vendimia,  ni  las  aceitunas  convidaban 
á  la  recolección,  eran  numerosos  los  labriegos  y  zagales, 
que  Blanca  y  María  encontraban  por  el  campo,  á  medida 
que  se  acercaban  al  palacio. 

Cavaban  unos  al  pie  de  las  cepas  añosas  descubriendo  las 
raíces,  arropaban  otros  estas  con  basura,  lana  y  tierra,  po- 
daban aquellos,  manejaban  estotros  el  azadón  preparando 
el  terreno,  y  los  zagales  regresaban  con  sus  rebaños  del  pas- 
toreo de  la  mañana. 

A  pesar  de  todos  los  objetos  encantadores  que  la  visita 
dominaba  en  contorno,  las  lejanas  montañas  con  sus  árbo- 
les enhiestos  y  frondosos  y  sus  cavernas  de  musgo,  las  pra- 
deras y  plantaciones,  el  ruido  y  el  canto  de  labriegos  y  za- 
gales, el  palacio  que  aparecía  imponente,  la  alegría  de  Ma- 
ría que  corría  fustigando  con  una  vára  de  mirto  las  plantas 
y  las  flores  y  las  mariposas  que  hallaba  al  alcance  de  su 
travesura;  á  pesar  de  aquel  espectáculo  consolador  ilumi- 
nado por  el  bello  sol  de  Italia,  Blanca  seguía  el  camino 
completamente  abstraída,  casi  sin  contestar  el  saludo  de  los 
campesinos,  y  como  si  no  advirtiese  las  exclamaciones  de 
afecto  y  admiración  que  arrancaba  á  su  paso  su  deslumbra- 
dora hermosura. 
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Era  porque  las  reflexiones  que  se  apoderaban  do  su  pensa- 
miento, y  la  novedad  de  sensaciones  que  luchaban  en  su 
corazón,  tenían  para  ella  algo  de  incomprensible,  de  bri- 
llante y  de  obscuro,  que  la  dominaba  y  la  ofuscaba. 

Blanca  era  una  de  esas  naturalezas  raras  fundidas  para  el 
amor,  como,  según  expresión  de  Arólas,  el  gran  Napoleón 
estaba  fundido  para  la  guerra;  y  el  imprevisto  encuentro 
con  Fernán  la  había  impresionado  de  tal  manera  que  estuvo 
largo  tiempo  sin  comprender  por  qué  batallaba  con  impre- 
siones de  gozo  y  sentimientos  de  angustia,  y  por  qué  un 
mundo  nuevo  de  dolores  y  do  alegrías,  de  sonrisas  y  de  lá- 
grimas, que  entreveía  envuelto  en  espesos  nubarrones,  se 
había  abierto  repentinamente  para  ella. 

A  las  veces  se  preguntaba  si  había  sido  incivil  y  cruel  con 
la  respetuosa  cortesanía  del  caballero  y  eran  la  pena  y  el 
remordimiento  lo  que  la  torturaba,  ó  si  por  el  contrario  ha- 
bía dado  motivo  alguno  para  desmerecer  álos  ojos  del  jovei. 
]jor  demasiada  libertad  ó  franqueza,  y  concluyendo  en  ¿u 
examen  de  conciencia  que  no  había  razón  y  causa  para  tales 
temores,  y  recreándose  luégo  en  la  belleza  y  altivez  del 
desconocido,  sentía  algo  en  el  alma  que  la  mortificaba,  que 
le  inspiraba  miedo  y  gozo  á  un  tien:ipo  miamo,  que  no  sabía 
explicarse ,  palpitábale  ei  corazón,  sentía  el  fuego  de  ^a 
ScMigre  que  subía  á  enrojecerle  las  mejillas,  y  un  deslumhra^ 
miento  se  hacía  en  su  alma,  y  sus  labios  murmuraban  tré 
lí.uios  la  palabra  amor. 

Ei  mundo  no  tiene  nada  tan  grande  y  tan  misterioso  como 
ei  amor,  sentimiento  sobrenatural  que  levanta  el  ánimo  y 
engrandece  el  corazón,  auyenta  ei  crimen  y  redime  de  toda 
culpa. 

El  corazón  que  llega  a  encontrar  el  ideal  de  sus  sueños, 
no  cabe  ya  e-n  el  mundo,  y  vuela  en  alas  de  la  ilusión  en 
pos  de  otra  patria,  el  cielo. 

Persuadida  ya  de  que  lo  que  sentía  era  el  primer  despertar 
del  amor, se  entregó  con  energía  al  deleite  de  su  pensamiento, 
miccida  por  las  primei'as  ilusiones,  sin  detenerse  en  aquellos 
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rápidos  instantes  á  meditar  acerca  del  carácter  severo  de  su 
padre  y  de  las  graves  consecuencias  que  podría  acarrearle, 
más  temprano  ó  más  tarde,  el  dejarse  arrastrar  por  los  sen- 
timieíiíos  que  con  tanta  vehemencia  experimentaba. 

Nifia,  y  sin  experiencia  ninguna  del  mundo,  no  alcanzaba 
la  gravedad  que  á  su  situación  imprimían  aquellos  instantes 
de  su  vida,  ni  sabía  que  con  frecuencia  el  destino  del 
mortal,  su  eterna  felicidad  ó  su  eterna  desventura,  proviene 
de  un  solo  momento  fatal  ó  feliz,  que  es  como  obra  de  la 
casualidad,  y  tiene  de  la  rapidez  del  rayo  y  de  la  dureza  del 
pedernal. 

Por  esto  penetró  por  sus  vastos  jardines  con  semblante 
distraído,  y  de  la  misma  manera  subió  la  gradería  que  iba 
al  comedor,  donde  su  padre  las  aguardaba. 

El  Príncipe  de  Torrestella  era  de  regular  estatura,  y  su 
tez  blanca  y  pálida  formaba  notable  contraste  con  su  negra 
barba,  que  le  rodeaba  la  cara  como  una  faja  de  terciopelo. 
Sus  ojos  eran  azules  y  sobremanera  expresivos,  aunque 
con  frecuencia  velados  por  la  mirada  fría  de  la  vanidad,  que 
tanto  se  asemeja  á  la  de  la  estupidez.  Su  dentadura  fina  y 
blanca,  sus  labios  delgados  y  sonrosados,  sus  elegantes  ma- 
neras y  su  voz  fresca  y  sonora,  contribuían  á  hacerlo  apare- 
cer joven  aún  á  pesar  de  rayar  en  los  cincuenta. 

Torrestella  tomó  de  la  mano  á  sus  dos  hijas  y  las  condujo 
á  la  mesa,  donde  estaba  ya  servida  la  merienda. 

—Muy  temprano  volaron  hoy  los  pájaros,  dijo  con  tran- 
quilidad, vamos,  señoras  paseadoras,  ¿qué  hacíais? 

Muchas  cosas  buenas,  señor,  y  ya  os  lo  contaremos;  pero 
hacednos  servir,  que  la  fatiga  es  mucha,  se  apresuró  á  con- 
testar María,  mientras  se  lavaba  las  manos  en  una  aljofaina 
de  plata  que  le  presentaba  un  criado. 

El  Príncipe  se  sonrió,  é  hizo  servir  á  sus  dos  hijas. 

—Ahora,  señor,  hablemos;  Blanca  y  yo  fuimos  hoy  cerno 
otras  veces  á  los  confines  del  bosque,  hacia  el  camino  de 
Bolonia. 

—  ¡Tan  lejos  !....  ¿Y  por  qué  no  salisteis  en  compañía  de 
Leonor? 
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—Leonor,  respondió  Blanca,  estaba  aún  dormida  y  no 
quisimos  despertarla,  porque  en  el  camino  nunca  hemos  co- 
rrido ningún  riesgo. 

—Sin  embargo,  repuso  el  Príncipe,  no  me  agradru  ía  que 
os  encontrasen  solas  á  tanta  distancia  del  palacio;  y  además, 
¿qué  buscábais  por  tales  lugares? 

—Allá  vamos,  señor,  contestó  María;  mi  hermaiia  y  yo 
conocemos  una  anciana  que  habita  por  esos  lados  en  la 
mayor  pobreza,  y  de  cuando  en  cuando  le  llevamos  alguna 
limosna.  Hoy  Blanca  le  dio  cuanto  llevaba  en  su  escarcela. 

—¿Y  sabéis  vosotras  quién  es  esa  mujer? 

— Sí,  sí;  y  ella  nos  ha  contado  la  causa  de  su  miseria,  agre- 
gó Blanca;  se  llama  Angela  Barbera,  es  viuda  de  un  bravo 
que  ejercía  el  oficio  de  cardador  y  murió  cuando  el  asalto  y 
degüello  de  Prato  por  don  Raimundo  de  Cardona. 

—Hace  ya  de  eso  un  cuarto  de  siglo,  murmuró  el  Prínci- 
pe. ¿Y  qué  más?.... 

—El  bravo  le  dejó  una  niña,  María  Barbera,  que  anda  con 
una  compañía  de  cómicos,  y  sólo  por  tiempos  le  manda 
algún  auxilio.  La  pobre  anciana  siguió  cardando  lana  mien- 
tras le  alcanzai'on  las  fuerzas,  y  hoy  se  ve  reducida  á  pedir 
limosna.... 

— Ahora,  otia  historia,  señor,  interrumpió  Mai'ía. 
—Adelante. 

Blanca,  desde  las  primei  as  palabras  de  su  hermana  com- 
prendió lo  que  ésta  iba  á  decir,  y  á  pesar  suyo  sintió  que  la 
sangre  le  afluía  al  rostro. 

—Al  venir  de  casa  de  la  Barbera,  Blanca  y  yo  hicimos  una 
apuesta.... 

Torrestella  se  volvió  maquinalmente  y  advirtió  el  rubor 
de  Blanca,  la  cual  sorprendida  por  la  mirada  de  su  padre, 
se  enrojeció  aún  más. 

—¿Cuál  fué  esa  apuesta?  preguntó  el  Príncipe  á  María 
con  cierta  sequedad. 

—La  apuesta  fué  á  cuál  de  nosotras  corría  más. 

—¿Y  bien  ? 
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—Blanca  se  adelantó  y  me  ganó;  y  cuando  liegué  á  donde 
me  esperaba....  adivinad,  Príncipe! 
—Acaba. 

—La  encontré  conversando  con  ua  hermoso  cazador. 

María  inocentemente  acababa  de  herir  en  lo  más  vivo  el 
corazón  de  su  hermana. 

Torrestella  se  volvió  hacia  Blanca  y  la  vió  trémula  y  pá- 
lida. • 

~-AIg-ún  cazador  de  vedado  ó  al¿:úri  espía  disfrazado  de 
cazador,  dijo  Torrestella  dejando  caer  sus  palabras  como 
plomo  derretido  en  el  corazón  de  Blanca.  ¿Y  qué  te  decía 
ese  individuo?  Sólo  por  ahf  podremos  saber  lo  que  bus- 
caba 

— vSeñor,  dijo  Blanca  haciendo  un  esfuerzo  por  aparee:^  ^ 
tranquila,  me  manifestó  que  era  un  extranjero  que  se  habí'- 
extraviado,  y  al  saber  que  los  bosques  eran  vuestros  me 
pidió  mil  perdones.  En  ese  momento  llegó  María/ feliz- 
jnente/porque  la  sorpresa  de  encontrar  un  desconocido  me 
t?nía  confusa. 

El  Príncipe  miró  con  severidad  á  su  hija,  que  sintió 
c  primírsele  el  corazón  ante  aquella  mirada,  si  bien  por  m:o 
d-  esos  arranques  tan  naturales  en  las  almas  altiva*^  domii;ó 
todo  el  dolor  y  el  sonrojo  que  experimentaba  y        '  '6  con 
la  mirada  fría  y  severa  de  su  padre  unat-an  llena  de  " 
rio,  que  éste  dudó  de  las  impresiones  que  creía  haber 
en  su  turbación,  si  bien  no  cejó  en  el  propósito  de 
sus  pasos  é  investigar  sus  acciones. 

—Ese  encuentro,  dijo  el  Príncipe,  comprueba  que  no  es 
conveniente  que  os  alejéis  tanto  del  palacio  y  salgáis  solas, 
Os  prevengo  que  desde  hoy  no  debéis  salir  sin  permiso  mío. 
¿Dónde  conocisteis  á  la  anciana.de  que  me  hablabais,-  y  desde 
cuándo  la  conocéis  ? 

— La  conocimos  en  el  palacio  donde  venía  á  pedir  limosní-, 
y  hace  ya  mucho  tiempo. 

En  este  momento  se  oyeron  hacia  el  patio  los  pasos  de 
una  cabalgadura,  y  a  poco  un  lacayo  anunció: 

— S.  E.  el  Conde  Estéfano  Pazzi. 
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capítulo  IV 

^  EL  CONDE  ESTÉFANO  PAZZI 

La  iigera  merienda  había  terminado  ya,  triste  y  desapaci  - 
ble con  ei  incidente  provocado  por  lá  inocente  narración  de 
Maríá ;  y  aun  no  había  pisado  el  Conde  las  puertas  del  co- 
medor, cuando  ya  Blanca,  aprovechando  el  anuncio, 
hcvbía  retirado  con  su  hermana. 

El  Príncipe  la  dejó  alejarse,  siguiéndola  con  una  mlr?A^i 
Irict  y  escrutadora,  ^       jIvíó  luego  parí  recibir 
que  atravesaba  ei  umbral. 

—Y  bien,  Conde,  le  dijo  tendiéndole  la  mano  con  : 
luosa  gravedad,  si  hubieseis  llegado  más  antes  nos  hub 

arado  sentándoos  á  la  mesa  con  nosotros. 

—La  honra  hubiera  sido  para  mí,  Príncipe,  y  harte 
)        -'cros  sorpren^^*  '  '.  en  '?  merienda  cer  o  h?  --y 
:  .  .    .ees.    Med.  .  .         -\  Palacio  Vic^  _  ' 
'  '  Duque  respecto  de  las  fiestas  que  se  preparan. 

—Pero  á  tiempo  llegáis  para  darme  ciertos  inf 
por  mi  alejamiento  de  ios  espectáculos  ignoro»  Mis  :  ; 
hablaban  ahora  de  cierta  cómica  á  quien  no  había  oído  ^ 
biai,  ¿Hay  teatros  en  Florencia  ?  Yo  no  he  visto  niri^u::- 

™Nó,  Principe,  en  Flor-encia  no  tenemos  teatros,  aunqu.:; 
\  a  los  Médicis  hablan  de  la  necesidad  de  fabricar  uno ;  pero 
sí  se  dan  representajciones  de  cuando  en  cuando,  y  ha^ta 
aliora  en  presencia  de  la  nobleza. 

—Así  es  como  pasa  en  cas]  todas  las  ciudades  de  Italia. 
¿Conocéis  á  una  cómica  llamada  la  Barbera? 

—Es  una  de  las  más  notables,  pero  actualmente  creo  que 
se  encuentra  en  Milán.  Es  una  mujer  muy  hermosa,  hija 
de  un  bravo  de  Florencia,  y  su  reputación  viene  desde  las 
primeras  representaciones  de  Xa  Mandrágoi-a  de  Machi¿.- 
velli. 


26 


JULIO  CALCAÑO 


—  ¡Puf!  ¡La  Mandrágo7'a !  Es  osa  una  grande  obra,  sin 
duda,  pero  no  es  más  que  una  imitación  de  Aristófanes. 

Parecérne  que  sólo  en  la  forma  y  en  la  libertad  de  la 
expresión  es  en  loque  ha  querido  imitarlo.  La  Clizia  sí  es 
más  que  una  imitación,  una  copia  en  parte  de  la  Casina  de 
Plauto,  y  tan  licenciosa  como  ella. 

— Conde,  á  posar  del  grnnde  ingenio  de  Machiavelli  cnnfo- 
semos  que  imitaba  mucho  ;  su  Asno  de  Oro  nos  recuerda 
á  Luciano,  y  su  Belfegor  á  Boccacio.  Yo  os  confieso  que  lo 
que  es  como  dramático  me  agrada  más  el  Ariosto,  de  quien 
los  italianos  no  ha-^en  todavía  gran  caso,  á  pesar  de  que  hace 
ya  siete  años  que  pasó  á  mejor  vida. 

—Príncipe,  yo  no  entiendo  mucho  que  digamos  en  materia 
de  dramas  y  comedias;  pero  j^a  que  de  Machiavelli  hablamos 
os  aseguro,  señor,  que  estoy  fuertemente  contrariado,  pues 
á  pesar  de  mis  investigaciones  y  de  grandes  sumas  gastadas 
en  el  empeño,  no  he  podido  destruir  la  Histoj^ia  de  Floren- 
cia de  aquel  hombre  fatal. 

— Recordad  que  el  mismo  Machiavelli,  por.  más  que  hizo, 
no  pudo  quemar  todas  las  copias  de  su  libro  El  Pinncipe^ 
obia  de  la  desesperación  y  la  miseria  de  su  caída,  y  que  al 
restablecerse  ia  República  le  atrajo  tanto  odio  y  tanto  des- 
dén que  parece  no  tuvo  otro  origen  'a  causa  de  su  muerte. 
Pero  ya  os  he  dicho  otras  veces  que  os  preocupáis  dema- 
siado con  las  aseveraciones  históricas  de  Machiavelli. 

—¿Y  cómo  nó,  señor?  Los  Mediéis  y  los  Pazzis  eran  en 
aquella  época  enemigos  mortales,  y  esa  historia  fué  escrita 
por  orden  de  Julio  de  Médicis  y  pagada  á  peso  de  oro. 

---Y  la  posteridad,  Conde,  si  admirará  el  estilo  elegante  y 
pintoresco  de  la  obra,  sabrá  también  apreciar  la  vida  del 
autor,  su  posición  excepcional,  y  las  inexactitudes  á  que  fué 
arrastrado,  probablemente  por  el  engaño  más  que  por  el 
interés.  ¿No  ve  hoy  el  mundo  aliadas  las  dos  casas? 

—Sin  embargo,  nada  me  detendría,  ni  lo  más  terrible,  por 
ver  desaparecer  semejante  historia,  donde  tan  mal  se  estu- 
dian y  se  aprecian  las  disensiones  de  las  dos  familias.  Creed, 
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Príncipe,  que  en  vida  mía  Machiavelli  no  hubiera  terminado 
esa  obra,  dijo  el  Conde  con  ánimo  resuelto. 

Torrestella  dirigió  una  mirada  rápida  y  viva  á  aquel  ca- 
rácter altivo  é  irascible. 

De  ojos  grises  y  bigote  negro  y  áspero,  tinte  sombrío, 
músculos  firmes  y  facciones  angulosas  y  duras,  el  Conde 
Estéfano  Pazzi  revelaba  la  energía  y  la  audacia. 

Torrestella  quiso  establecer  la  conversación  de  modo  (|ue 
Pazzi  se  dulcificase  alejándose  de  aquel  puuto,  y  le  dijo  con 
tono  afable: 

— Pero  ya  veis  cómo  vuestro  señor  padre  vló  con  despre- 
cio las  aseveraciones  del  histoi'iador.... 

—  Mi  padre,  interrumpió  el  Conde,  había  pasado  á  España 
y  á  Francia  con  César  Borgia  desde  principios  del  siglo,  y 
servía  al  rey  de  Navarra. 

—  ¡Esperad!  exclamó  el  Conde  pensativo  con  César 

Borgia  !  posible  es  que  yo  le  haya  conocido.  Sí,...  recuerdo 
que  en  mi  niñez  vi  en  España  á  César  Borgia  ;  era  un  hom- 
bre arrogante  y  robusto,  de  acento  encantador  como  el  de 
una  sirena,  y  de  tanta  fuerza  muscular  que  era  capaz  de 
derribar  un  toro  de  un  solo  golpe.  De  raza  aragonesa,  tenía 
todo  el  ímpetu  y  la  voluntariedad  de  los  naturales  de  aquel 
reino.  ¿Y  decís,  Conde,  que  vuestro  padre  acompañaba  á 
César  Borgia  ? 

—En  Navarra  estrecharon  su  antigua  amistad;  y  tanto, 
Príncipe,  que  cuando  Borgia  cayó  mortalmente  herido  en 
el  asalto  del  Castillo  de  Viana,  lo  recibieron  los  brazos  de 
mi  padre  en  los  cuales  expiró;  no  sin  que  le  dejase  antes, 
como  recuerdo  de  amistad,  una  sortija  singular  que  cons- 
tantemente usaba. 

— ¡  Una  sortija  singular  !  ¿Sin  duda  sería  la  famosa  sortija 
de  los  Rorgias  ? 

—Ellos  tenían  varias;  esta  llevaba  una  hermosa  esmeral- 
da, y  el  veneno  que  encerraba  era  instantáneamente  mortal. 

—Supongo  que  la  conservaréis ;  es  un  curioso  recuerdo 
histórico,  ¿  podréis  mostrármela  ? 

Algo  como  un  relámpago  pasó  por  los  ojos  de  Estéfano 
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Pazzi,  cuyos  nervios  le  temblaron  ;  pasándose  las  manos 
per  la  frente,  como  si  quisiese  apartar  un  fantasma,  contes- 
tó con  voz  sombría  : 

—Bien  quisiera  mostrárosla...  pero,  como  sabéis,  Prín- 
cipe, mi  padre  fué  asesinado  por  el  marqués  de  Montana,  y 
él  debe  haberse  apoderado  de  aquella  joya,  pues  no  hemos 
I'odido  hallarla. 

La  conversación  se  hacía  cada  vez  más  penosa,  y  el  Prín- 
cipe anhelaba  terminarla,  por  lo  que,  después  de  un  mo- 
momenío  de  silencio,  preguntó  al  Conde' 

~-¿  No  habéis  tenido  noticias  de  España  ? 

—Nada  importante  que  no  se  os  haya  comunicado.  Lo.-' 
jesuítas  continúan  en  sus  trabajos  de  apoderarse  de  la  con- 
ciencia del  joven  príncipe  don  Felipe  para  hacerlo  servir  '\ 
sus  propósitos  de  ambición,  pero  parece  que  hasta  ahora 
todo  se  estrella  en  la  circunspección  y  lealtad  de  S.  A. 

—Pensáis  bien,  Conde;  y  luego  el  poder  del  Emperador 
os  incontrastable  y  su  habilidad  rayá  en  lo  extraordinario. 
¿  y  qué  habéis  podido  averiguar  del  enviado  jesuíta  de  qt.:'- 
os  hablé  ayer  ? 

—Hasta  ahora  nada,  señor;  mis  espías  no  descansan,  y  ' 
vuestros  agentes  de  España  ignoraban  el  rumbo  y  deat'u 
del  comisionado,  ó  permanece  oculto  en  alguna  casa  par^i 
Guiar. 

—Es  lo  más  probable,  ob??ervó  Torreste!];^ 

—Pero  descuidad,  que  ya  daremos  con  él  si  es  qv 

llegado,  y  por  muy  diestro  que  sea  vigilaremos  todo.? 

pasos. 

Y  Estéfano  Pazzi  se  puso  en  pie. 

—Esperad,  Conde,  dijo  de  pronto  el  Príncipe,  acaso  po- 
damos averiguar  algo  del  señor  Capellán  ;  estos  frailes  todo 
lo  saben,  y  agitó  con  fuerza  la  campanilla. 

Un  lacado  se  presentó  en  el  umJ)raL 

—Di  al  señor  Capellán,  ordenó  Torrestella  con  imperio, 
que  deseo  hablarle. 

—Excelencia,  contestó  el  lacayo,  su  paternidad  no  Ufi 
regresado  todavía. 
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— ¿  Cómo  que  no  ha  regresado?  ¿  Y  á  dónde  ha  ido  ? 

—A  Pisa. 

— ¿  A  dónde  ? 

—A  Pisa,  excelencia. 

—¿A  Pisa  ?  ¿Y  qué  ha  ido  á  buscar  á  Pisa  Fra}^  Se- 

r^ñn  ? 

— Aj^er  le  oímos  decir:  «hoy  he  predicado  en  Santa  Marín 
de  las  Flores,  y  mañana  tengo  que  ir  á  predicar  en  Pisa.  En 
estos  tiempos  se  necesita  de  la  palabra  de  Dios,  y  como  S.  E. 
el  Príncipe  me  ha  autorizado  para  subir  al  pulpito,  y  como 
cuando  uno  alcanza  fama....  ya.,.,  j^a....  no  lo  dejan  repo- 
sar.... y  sermón  viene,  y  sermón  va....  sin  que  los  muchos 
años  si-rvan  para  impedirlo.» 

—Verdad  es,  murmuró  Torrestelía,  y  luégo  observó,  su- 
pongo que  Blanca  estará  recogida  en  su  alcoba? 

—  Las  señoritas  están  en  el  jardín. 

—¿Y  su  ilustrísima  ? 

—Su  ilustrísima  el  señor  Cardenal  tampoco  ha  regre- 
sado. 

— Es'extraño....  puedes  retirarte. 

— ¿  Y  bien,  Príncipe,  interrogó  el  Conde,  es  muy  sabio 
ese  fraile? 

—Sabio  y  santo. 

—Pero  no  lo  será  tanto  como  Savonarola,  repuso  Pazzi 
con  imperceptible  ironía. 

—Es  un  anciano,  de  carácter  blando  al  par  que  severo, 
y  que  vive  consagrado  al  estudio  y  la  oración  ;  podéis  ima- 
ginar cuánta  es  su  virtud  cuando  le  tengo  en  mi  palacio  de 
capellán  y  de  institutor  de  mis  hijas. 

—Los  tiempos,  Príncipe,  dijo  el  Conde  levantándose  de 
nuevo,  son  funestos  para  la  religión  ;  pero  de  seguro  que 
ya  tendré  ocasión  de  conocer  ese  portento  de  sabiduría  y 
santidad.  Decidme,  señor,  supongo  que  asistiréis  á  las 
fiestas  que  prepara  el  Duque  de  Florencia  para  celebrar  el 
aniversario  desu  matrimonio  con  doña  Leonor  de  Toledo. 

—Me  he  escusado  por  caer  en  una  fecha  triste  para  mí, 
pero  posible  es  que  asista  á  alguna  de  ellas. 
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— Sentiría  vuestrn  au^^encif^,  pues  es  seguro  que  tomaré 
parte  en  las  justas. 

Y  Estéfano  Pazzi  so  despidió  y  salió,  acompañándole  el 
Príncipe  hasta  el  umbral  ;  pero  apenas  había  bajado  la  es- 
calinata, advirtió  á  Blanca  sentada  en  un  escaño  de  mármol 
sombreado  de  vides.  Hallábase  ella  meditabunda  y  tiiste, 
entregada  á  dolorosas  reflexiones,  y  la  rabia  cabeza  de  Ma- 
ría, dormida  en  aquel  instante,  descansaba  en  sus  rodillas 

El  Conde  se  dirigió  á  ella  con  paso  tranquilo  y  seguro. 

—Blanca,  aiüiga  mía,  dijo  con  voz  llena  de  ternuí^a,  i  di- 
choso momento  este  en  que  os  encuentro! 

Blanca  se  estremeció  al  sonido  de  la  voz  del  Conde,  é  hizo 
un  movimiento  involuntario  para  levantarse,  á  riesgo  de 
despertar  y  derribar  á  María. 

— Blanca,  repitió  mJrándola  con  pasión,  el  cielo  me  es 
testigo  de  que  vivo   anhelando  momentos  como  este  en  que 

toda  la  energía  do  que  es  capaz  mi  alma,  y  todo  lo  daría  por 
una  palabra  de  amor  de  vuestros  labios. 

Blanca,  aun  más  hermosa  con  la  palidez  que  había  inva- 
dido sus  mejillas,  volvió  la  vista  á  los  balcones  que  caían  al 
jardín  como  si  buscase  auxilio. 

— No  apareéis  los  ojos  de  mí,  dijo  el  Conde,  no  os  tur- 
béis.... ¿os  ofendo  acaso  con  amaros  ?... acaso  creéis  que  soy 
un  hombre  insensible  y  frivolo,  ó  un  aturdido  qu9  puede 
olvidaros  mañana;  pero  si  conocierais  el  volcán  quo  arde 
en  mi  pecho^  la  energía  de  mi  voluntad,  la  grandeza  de  mi 
afecto;  si  supierais  que  he  visto  miles  de  mujeres  hermosas 
y  no  he  encontrado  ninguna  que  me  impresione  como  vos, 
acaso  entonces  me  comprenderíais  y  sabríais  lo  que  es  vivir 
muriendo.  Creedlo,  Blanca,  el  destino  nos  ha  hecho  el  uno 
para  el  otro  ;  el  Príncipe  me  ha  otorgado  vuestra  mano, 
pero  yo  quiero  también  vuestro  corazón;  yo  quiero  que 
seáis  mía,  y  sólo  mía  para  veros  feliz  como  una  reina ;  como 
una  reina,  sí;  decidme  que  queréis  una  corona,  y  yo  me 
sentiré  con  aliento  y  fortuna  para  conquistarla. 

No  era  esta  la  primera  vez  que  el  Conde  Estéfano  Pazzi 
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hablaba  á  Blanca  de  la  ardiente  pasión  que  la  hermosura  y 
las  gracias  de  la  bella  española  habían  encendido  en  su  pe- 
cho, ni  la  primera  tampoco  que  tan  violentamente  la  dejaba 
desbordar;  pero  hay  en  el  fondo  del  corazón  de  la  mujer 
que  ama  un  sentimiento  de  delicadeza  y  pudor  tan  extre- 
mado, que  Blanca  entregada  al  pensamiento  del  amor  que 
le  había  inspirado  el  desconocido  del  bosque,  sintió  esta  vez 
al  oír  al  Conde  una  impresión  desconocida  de  desagrado, 
de  conmiseración  y  de  ira,  todo  en  confusa  mezcla,  que  la 
mantuvo  indecisa,  llena  de  perplejidad  y  como  humillada. 

Al  fin  dominó  enérgicamente  su  involuntaria  conmoción. 

— Conde,  le  dijo  tendiéndole  la  mano  que  retiró  rápida- 
mente al  sentir  en  ella  los  labios  abrasadores  de  Estéfano 
Pazzi,  Conde,  ya  os  he  dicho  otras  veces  y  os  repito  hoy 
que  os  agradezco  la  honra  que  queréis  dispensarme,  y  que 
á  la  verdad  no  merezco,  porque  nunci  he  alentado  de  nin- 

ca  podríais  sei*  feliz  conmigo. 

—  ¡Que  no  podría  ser  feliz  con  vos,  Blanca!..,,  i  Y  lo  de- 
cís!... j  Y  lo  podéis  creer  !.... 

— Conde,  ni  vos  ni  yo,  ninguno  de  los  dos  podríamos 
alcanzar  la  felicidad;  vos  porque  decís  que  me  amáis,  y  yo 
porque  no  puedo  ser  más  que  amiga  vuestra.  Vos  no  ha- 
llaríais en  mí  sino  una  esclava,  y  yo  no  vería  en  vos  sino 
un  señor.  ¿Por  qué  queréis  tanta  desgracia? 

—¿Por  qué  habláis  de  desgracia?  ¿Acaso  es  ella  posible 
con  el  fuego  santo  que  devora  mis  entrañas?.... 

—  Porque  mi  corazón  no  ha  sentido  las  impresiones  de 
que  habláis;  porque  no  abrigo  por  vos  sino  un  simple  sen- 
timiento de  amistad,  que  comprendo  demasiado  que  no 
puede  cambiar,  y  si  mañana  mi  corazón  se  conmueve  á  la 
vista  de  otro  mortal,  si  mañana  siento  el  fuego.... 

—  i  Callad,  Blanca,  callad  !....  no  atormentéis,  no  destro- 
céis mi  corazón  !...  ¡Vos  amará  otro!....  ¡Y  podéis  de- 
cirlo! ¡Y  puedo  oírlo!....  ¿Creéis  que  el  león  puede  oír 
el  bram.ido  de  otra  fiera  en  su  cueva  ?....  ¿Creéis  que  podría 
vivir!.... 
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La  palabra  expiró  en  los  labios  de  Estéfano  Pazzi.  En  el 
instante  en  que  hablaba  una  doncella  atravesó  los  cuadros 
de  flores  y  fué  á  tomar  á  María  para  conducirla  en  brazos  á 
su  aposento. 

Blanca  aprovechó  esta  ocasión  é  hizo  una  reverencia  á  su 
interlocutor. 

—Conde,  con  vuestro  permiso.... 

El  Conde  se  retiró  al  fin,  contrariado  y  con  la  soberbia  en 
el  corazón. 

A  la  salida  del  palacio,  teníale  la  hacanea  un  hombre,  cu- 
yos ojos  brillaron  de  alegría  al  verle. 

—Excelencia,  le  dijo,  todos  los  días  pido  á  Dios  por  vues- 
tra felicidad  y  fortuna..... 

—  ¡Silencio,  Balbo!  interrumpió  Paz^i  con  imperio  aho- 
gando su  dolor  y  su  despecho,  silencio!  ¿tú  no  me  estás 
tí  aicionando?  

—¿Yo,  excelencia?  i  Dios  mío!  ¡  Un  mozo  corno  yo  y  que 
os  va  á  deber  la  salvación  de  su  padre  !....  oh!  ¿en  qué  he 
podido  ofenderos,  excelencia  ? 

-  — Dime,  ¿  quién  visití)  el  palacio?  ¿A  dónde  sale  la  seño- 
rita Blanca?  ¿  Recibe  cartas?... 

—Os  puedo  jurar,  excelencia,  que  ninguna  persona  ex- 
traña ha  visitado  el  palacio  estos  dos  días.  Ah!  sí,  señor,  he 
oído  decir  á  un  labriego  que  hoy  cazaba  un  caballero  en  el 
soto,  y  parece  que  se  encontró  con  la  señorita. 

Pazzi  ahogó  un  juramento. 

—¿Y  quién  es  ese  caballero? 

—Nadie  lo  sabe,  excelencia,  pero  con  el  tiempo  ya  lo  sa- 
bremos todo. 

—Mira,  Balbo,  no  sólo  voy  á  exponer  la  vida  por  la  li- 
bertad de  tu  padre  que  es  un  bribón,  sino  que  haré  tu  for- 
tuna ;  ¡  pero  hay  de  tí  si  no  me  sirves  bien,  si  no  me  lo 
dices  y  me  lo  entregas  todo,  si  tu  puñal  me  falta  en  la  hora 
precisa !.... 

— Y  ¿podéis  imaginarlo,  excelencia?  Todos  los  días  me 
digo;  "Balbo:  tu  padre  está  hace  dos  años  preso  por  toda 
la  vida.   Lo  acusan  injustamente,  sin  pruebas,  de  haber 
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apuñaleado  á  Su  Gracia  el  Duque  Alejandro  por  orden  db  s© 
excelencia  Lorenzo  de  Médicis.  Su  Gracia  te  lo  liberta  sb 
el  día  de  las  just^as  el  Conde  Pazzi  vence  al  Conde  de  Bossu. 
Balbo,  tú  debes  ser  esclavo  del  Conde  Pazzi.»  ¿Queréis. 
máSy  excelencia? 

— Sí,  quiero  que  cumplas  mis  órdenes,-  j,voto  al  éiablol  ó- 
no  respondo  de  tí,  dijo  Pazzi  montííndo  en  su  cabalgadura^, 
que  partió  al  sentir  el  peso  del  ginele. 

Balbo  se  quedó  contrariado  murmurando: 

— Su  Gracia  el  señor  Duque  debía  haberme  dado  otro  de- 
fensor. EvSte  Conde  es  el  diablo.^ 

Y  se  persignó  devotamente.- 

G  A  P I  T  U  L  O  V 

©os  MERMANOS 

Apenas  despedido  el  Conde  Pazzi  en  el  umbral  del  come- 
dor, y  recordando  que  el  lacayo  había  dicho  que  Blanca  y 
María  se  hallaban  en  el  jardín^  el  Príncipe  se  asomó  á  uno. 
de  los  balcones  que  á  él  caían,  y  vio  á  sus  dos  hijas  en  el 
escaño  de  mármol. 

Torrestella  consideraba  con  ojos  sombríos  el  cuadro  tan 
puro  que  tenía  á  la  vista.  Ante  el  silencio  y  la  meditación, 
de  Bianca  pensaba  que  el  alma  de  su  hija  empezaba  á  mar- 
chitarse al  fuego  de  un  amor  desgraciado.  Observó  que  se 
sonreía,  y  vió  luego  brillar  una  lágrima  en  sus  mejillas;  y 
al  brillo  de  la  lágrima,  que  rodaba  silenciosa  y  aparecía 
como  un  testimonio  acusador,  una  imprecación  ^siniestra 
salió  de  sus  labios,  y  sus  músculos  se  contrajeron.  , 
■  Pero  sonaron  pasos  en  el  vasto  salón,  y  el  Príncipe  se 
volvió. 

Era  su  hermano. 

El  Cardenal  se  acercaba  con  su  más  falsa  sonrisa. 
— Alabado  sea  Dios,  hermano. 

—Cardenal,  me  habían  dicho  que  comíais  hoy  fuera,  por 
eso  no  os  esperé. 
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—Sí,  almorcé  con  el  Enviado  francés;  gracias  por  tu 
^cuidado. 

Los  dos  hermanos  se  sentaron  en  dos  sitiales. 
El  Cardenal  -venía  algo  impaciente  por  hablar  con  el  Prín- 
-cipe,  pues  por  la  revelación  que  le  había  hecho  Fernán  Gu- 
^íiérrez  temía  que  María,  con  la  imprudencia  propia  de 
•su  corta  «edad,  hubiese  tenido  ocasión  de  enterar  al  Prín- 
'Cipe  del  encuentro  de  Blanca  y  Fernán,  despertando  su  na- 
tural celoso  y  altivo,  y  predisponiéndole  así  en  contra  de  la 
visita  que  iba  á  anunciarle.  Creía,  por  otra  parte,  conocer  á 
fondo  el  carácter  de  su  hermano  y  le  consideraba  capaz  de 
'Contemporizar  con  todo^  á  pesar  de  su  grande  admiración 
por  Carlos  V,  á  trueque  de  conservar  su  alta  posición  y  de 
-abrir  nuevos  horizontes  á  su  ambición.  No  temía  engañarse 
al  juzgarle  de  este  modo,  y  tanto  más  cuanto  no  ignoraba 
que  el  Príncipe  no  desconocía  sus  aspiraciones  y  parte  de 
los  deseos  que  abrigaba  respecto  de  la  situación  política  y 
religiosa,  pues  para  mejor  asegurar  sus  trabajos  á  menudo  le 
foacía  confidencias,  en  parte  verídicas  y  en  parte  falsas,  que 
no  tenían  otro  objeto  que  el  de  mantenerle  desorientado 
¡Dien  que  Torrestella,  algo  más  avisado  de  lo  que  el  Cardenal 
lo  suponía,  le  escuchaba  no  pocas  x^eces  con  disimulada 
reserva. 

En  esta  situación  de  ánimo,  permanecieron  algunos  se- 
.gundos  en  silencio. 
El  Príncipe  prestaba  atención,  al  parecer  distraído. 
El  Cardenal  con  la  cabeza  algo  inclinada,  le  veía  atenta- 
mente. 

—Carlos,  dijo  el  Cardenal,  yo  no  tengo  secretos  para  tí, 
pues  hasta  mis  mayores  esperanzas  te  comunico.  Tú  sabes 
bien  que  éstas  están  satisfechas;  mi  ambición  se  limitaba  al 
capelo,  y  éste  lo  tengo,  gracias  á  tí, 

Torrestella  se  inclinó, 

—Mas  como  el  hombre  se  alimenta  del  deseo,  y  mientras 
más  tiene  más  anhela,  ya,  á  pesar  mío,  después  de  ser  Car- 
denal, ansio  otra  cosa. 

El  Príncipe  abrió  los  ojos  con  el  mayor  asombro» 
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—¿Aspiraréis  entonces  á*  la  tiara?  Pero  Paulo  H I  tiene 
aún  largos  días  de  vida,  Cardenal! 

— No,  hermano,  óyeme,  no  es  eso. 

— Ah!  en  tal  caso,  como  esté- en  mis  manos  lo  tendréis. 

— Te  lo  comunico  para  que  me  aconsejes  únicamente,, 
pues  no  está  en  tus  manóos. 

—Hablad,  pues. 

— Tú  te  indignaste  cuando  me  hice  j^suita;  y  h-e  ahí,  en 
la  Compañía  de  Jesús,  donde  se  encuentra  mi  deseo. 

— Sorprendim^,  Cardenal,  cuando  entrasteis  en  esa  aso- 
ciación, porque  jamás  la  verdad  ni  el  honor  andan  en  la 
sombra. 

— Al  contrario,  hermano,  son  el  error,  el  sofisma  y  la 
mentira  los  que  gozan  en  el  mundo  de  la  luz  solar;  la  ver- 
dad se  oculta  entre  las  sombras- antes  de  salir  á  deslumhrar 
/los  ojos  de  los  mortales.  Nada  hay  más  verdadero  que  la 
Compañía  de  Jesús.  En  ella,  como  en  el  cielo,  no  hay  vidas 
ocultas,  conocidas  son  to<:las  como  ellas  son  realmente  en  sí,, 
á  pesar  de  que  se  pretenda  ocultarlas  con  impenetrahle 
máscara. 

—  ;Yalovéisí  ¡Conocéis  las  vidas  ajenas'...  ¡Vive  Dios! 
Eso  es  espiar,  y  el  honor  rechaza  el  espionaje;  la  noble 
verdad.  Cardenal,  no  recurre  á 'los  medios  tenebrosos  del 
crimen.  ¡Cuando  digo  que  en  la  sombra  sóto  se  ocúltala 
traición, -el  alevoso  puñal,  la  intriga  miserable! 

—Sin^jembargo,  según  el  pueblo,  dijo  el  Cardenal  picado, 
tu  poder  no  Viene  sino  de  un  servicio  secreto. 

—Pueblo,  Cardenal,  pueblo!  ¿Sabéis  vos  lo  que  se  quiere 
expresar  con  tal  palabra?  No  es  la  clase  pobre,  como  se 
cree  generalmente.  En  cuanto  un  hombre  se  encuentra  rico, 
habla  del  pueblo  como  de  una  colección  baja  á  que  ya  no 
pertenece.  El  pueblo  lo  constituyen  todos  los  'habitantes  de 
una  nación  que  se  juntan  en  bien  de  sus  mtereses,  y  que  en 
los  grandes  instantes  no  tiene  vicios  sino  virtudes;  el  pue- 
blo, ya  lo  habéis  visto  en  Aragón  y  lo  habéis  visto  aquí  en 
Florencia,  el  pueblo  es  un  coloso  que  cuando  alza  su  po- 
tente mano,  apresura  ó  atrasa  de  un  solo  golpe  su  civiliza- 
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ción.  Confundidos  están  en  él  grandes  y  pequeños,  ricos  y 
pobres,  nobles  y  plebeyos.  Esto  es  lo  que  se  llama  pueblo, 
Cardenal;  y  el  que  procura  saber  de  dónde  emana  mi  poder, 
y  de  que  vos  queréis  haceros  eco,  es  lo  que  llamamos  plebe, 
y  que  sólo  se  compone  de  una  turba  de  vagos,  de  curiosos  y 
de  bandidos,  sin  posición  y  sin  virtudes. 
El  Cardenal  se  mordió  los  labios. 

—Nunca  hubiera  creído,  dijo,  que  el  orgulloso  Príncipe 
de  Torrestella,  para  quien  los  simples  hidalgos  no  son  más 
que  los  villanos,  supiese  lo  que  era  pueblo. 

— Cardenal,  repuso  el  Príncipe  arrellanándose  en  el  sitial, 
en  mi  casa  un  monarca  es  mi  igual;  para  los  demás  tengo 
otra  política,  y  nada  de  eso  implica  que  yo  no  sepa  apreciar 
las  multitudes  de  las  ciudades. 

Entrambos  permanecieron  un  momento  pensativos. 

El  Cardenal  reflexionaba  que  su  hermano  había  llegado  al 
sublime  del  orgullo,  y  que  él  mismo,  lastimado  en  su  digni- 
dad como  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  había  dejado 
arrastrar  por  el  deseo  de  herir  á  su  interlocutor.  Este,  por 
parte  suya,  estaba  dominado  por  un  solo  pensamiento. 

Pensaba  en  Blanca  y  en  el  desconocido  cazador;  y  para 
salir  de  aquel  pensamiento  que  le  martirizaba  y  removía  su 
cólera,  se  i^solvió  á  hablar. 

—Proseguid  sobre  vuestros  deseos.  Cardenal. 

—Antes,  hermano,  contestó  él  suspirando,  debo  desvane- 
cer las  malas  impresiones  que  informes  aventurados  han 
hecho  nacer  en  tí  respecto  de  la  virtud  y  santidad  de  los 
hijos  de  Jesús.  Créeme,  aunque  no  hay  medio  de  que  no 
nos  valgamos  en  la  tai  ea  de  reformar  el  mundo  católico,  ja- 
más recurrimos  al  crimen,  y  todas  nuestras  intenciones  y 
todas  nuestras  obfcas  llevan  el  sello  del  bien  y  el  santo  amor 
á  la  humanidad,  porque  nuestro  maestro  es  Jesucristo  que 
nos  dio  ejemplo  de  mansedumbre,  de  valor  y  de  caridad  en 
su  gloriosa  peregi  inación  al  Calvario. 

—  Lo  Cieo,  Cardenal,  porque  vos  lo  decís;  pero  el  mundo 
entero  está  temblando  ante^una  asociación  tenebrosa  que.... 

— Permíteme,  *Carlos;  el  mundo  tiembla  y  se  rebela  siem- 
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pre  en  presencia  de  toda  grandeza  que  no  alcanza  á  com- 
prender, y  sobre  todo,  si  esa  grandeza  viene  á  destruir  los 
abusos  y  los  vicios  crueles  en  que  vive  encenagada  la  mayo- 
ría de  los  mortales.  Pero,  ¡qué  vínculo  tan  poderoso  entre 
los  hombres  y  Dios!  ¡Qué  reguero  de  luz  deslumbradora 
el  que  deja  á  su  paso,  apenas  en  la  alborada  de  su  vida,  y 
cuando  aun  no  ya  sido  bendecida  por  el  gran  Vicario!  Los 
mayores  talentos,  los  ingenios  más  sublimes,  las  más  excel- 
sas virtudes  van  á  abrigarse  en  su  seno,  y  en  las  Indias 
Orientales  y  en  las  Occidentales  dejan  ya  testimonio  de  su 
abnegación  y  sabiduría.  En  su  seno  está  Francisco  Javier, 
hombre  santo  y  profeta;  está  Francisco  de  Borja  cuyas  vir- 
tudes emulan  las  de  Ignacio  de  Loyola;  y  están  Bobadilla, 
Lainez,  Brouet,  Núñez,  Jay,  y  millares  de  lumbreras  del 
catolicismo  armados  de  todas  las  armas  del  cielo  para  com- 
batir y  aniquilar  la  herejía.... 

—¿Y  cuáles  son  esas  armas.  Cardenal? 

— Esas  armas.  Garlos,  soii  la  integridad  de  las  costum- 
bres, el  amor  divino  y  la  gran  doctrina  de  Jesucristo,  por 
lo  mismo  que  nuestros  contrarios  están  poseídos  de  la  igno- 
rancia y  de  la  corrupción.  Ya  ves  que  es  un  grave  error  el 
suponerla  perjudicial,  y  la  mejor  prueba  de  mi^  asevera- 
ciones es  que  eo  eha  he  fundado  mi  ambición  y  alimentado 
el  deseo  que  venía  á  comunicarte. 

— Y  por  fin,  ¿cuál  es  el  deseo  ó  ambición  á  que  os  re- 
ferís? 

—Mi  ambición  se  hmita  ahora  á  ser  General  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 
—¿Estáis  loco,  Cardenal? 

—No,  yo  he  puesto  en  práctica  varios  proyectos,  he  arro- 
jado al  aire  muchos  que  irán  á  atarse  en  un  punto.  Las 
ideas  hierven  en  mi  cerebro;  y  si  yo  realizase  mi  deseo 
removería  el  mundo  como  si  la  palanca  de  Arquímedes  es- 
tuviese en  mis  manos. 

—Cardenal,  os  repito  qué  habéis  perdido  el  juicio,  si  no 
fuere  que  los  tiempos  y  la  atmósfera  hayan  pervertido  vues- 
tros sentimientos. 
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— No  te  comprendo,  hermano,  dijo  el  Cardenal  sorpren- 
dido. 

—¿Llegaríais  á  cometer  un  crimen  para  conseguir  un 
poder  ilusorio? 

—¿Un  crimen,  Garlos,  un  crimen?  ¿Me  juzgas  capaz  de 
manchar  el  nombre  ilustre  que  llevo,  y  de  olvidar  mis  ju- 
ramentos sagrados? 

— Calmaos,  Cardenal.  Sólo  os  quiero  decir  que  esa  Com- 
pañía ó  como  la  queráis  llamar,  tiene  un  General... 

— Pero  que  Su  Santidad  no  ha  reconocido:  hermano, 
atiéndeme: — El  día  en  que  Paulo  III  reconozca  la  Compañía 
de  Jesús,  porque  llegará  pronto  ese  día,  nuevas  elecciones 
tendrán  efecto  en  el  claustro,  y  como  quiera  que  la  salud  de 
Ignacio  de  Loyola  es  hoy  precaria,  existe  un  partido  que 
cifra  en  otra  elección  la  grandeza  de  los  hijos  de  Jesús.  Si 
Ignacio  cae,  el  mundo  entero  habrá  de  conmoverse  en  sus 
cimientos,  porque  es  nuestro  el  porvenir.  He  aquí  que  yo 
quiero  ganarme  la  voluntad  de  ese  partido. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer  si  os  eligen  General? 

— Haremos  la  felicidad  de  la  España  y  del  mundo  entero. 
Hermano,  hoy  me  envía  la  Compañía  un  personaje  de  alto 
rango  en  ella,  aunque  en  el  mundo  no  es  más  que  un  simple 
hidalgo,  señalado,  sin  embargo,  por  su  valor  y  su  destreza. 

— ¿Y  bien?  interrogó  el  Príncipe. 

—Quiero  presentártelo  mañana  á  mediodía  que  llega  á 
conferenciar  conmigo. 

— Quisiera  que  me  informaseis  acerca  de  él,  para  poder 
responderos.  Cardenal. 

— Es  un  honrado  joven. 

—Sí,  un  jesuíta,  rephcó  el  Príncipe. 

—Por  eso  no,  hermano,  pues  también  yo  lo  soy. 

Torrestella  se  sonrió. 

—Además,  vendrá  pocas  veces,  porque  le  he  recomenda- 
do el  incógnito. 

—Que  viva  de  día  maquinando  y  salga  de  noche  á  espiar, 
queréis  decir. 
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Sí,  Garlos,  tienes  razón,  pues  hoy  en  tus  bosques  espiaba 
la  caza. 

Torrestella  dio  un  salto  en  el  sitial  como  si  hubiese  sentido 
en  él  una  serpiente. 

—¿Cómo  así?  exclamó  involuntariamente. 

—Decía  que  hoy  cazó  en  tus  bosques,  repitió  el  Cardenal. 

—  ¡Por  Santiago!  ¿y  es  ese  el  que  me  queréis  presentar 
mañana?  ¡Nunca...  jamás! 

—¿Por  qué? 

— Hoy  mismo  saldrá  de  mi  servidumbre  el  guarda-bos- 
ques, dijo  el  Príncipe  sin  contestarle. 

— Fué  arrastrado  por  el  ardor  de  la  caza;  te  aseguro  que 
no  te  ha  matado  ni  un  conejo:  testigo  Blanca,  que  lo  ha 
visto. 

Torrestella  se  inmutó  á  esto  último,  y  dijo  con  reconcen- 
trada ira: 

—¿Y  cómo  sabéis.  Cardenal,  que  mi  hija  le  ha  encontrado 
en  el  bosque?  ¿Os  la  ha  nombrado  ese  insolente?... 

:— Ten  calma,  Carlos!  Dios  mío!  ¿Hay  cosa  más  natural? 
Extravíase  un  cazador,  y  errando  por  el  bosque  tropieza  con 
dos  niñas  que  se  encuentran  de  paseo.  Véole  yo,  háblole,  y 
con  la  mayor  sencillez  me  relata  el  encuentro  y  la  pena  de 
haber  sido  sorprendido  en  tierras  de  mi  hermano.  Debes 
saber  que  acaba  de  llegar  á  Florencia  y  todo  aquí  le  es 
desconocido. 

—Sí,  dijo  el  Príncipe  más  calmado,  todo  podrá  ser  así; 
pero  tengo  motivos  para  creer  que  ese  joven  ha  hecho  nacer 
un  amor  fatal  en  el  pecho  de  mi  hija,  y  es  necesario  aho- 
garlo por  el  honor  de  nuestra  casa.  Debo  evitar  que  en  ella 
se  repita  la  terrible  historia  de  nuestro  abuelo  Erico  el  Ro- 
jo, primer  barón  de  los  Castillos. 

— Pero  hermano,  dijo  el  Cardenal  con  semblante  admi- 
rado, no  te  comprendo,  valga  la  verdad;  aquellos  eran  tiem- 
pos demasiado  bárbaros,  y  no  veo  paridad  de  situación  entre 
Erico  el  Rojo  y  tú. 

—El  honor  obedece  á  las  mismas  imposiciones  en  todos 
los  tiempos.  Cardenal. 
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—Supongámoslo  así,  Garlos;  y  con  todo,  ni  Blanca  es  ca- 
sada ni  alcanzo  á  comprender  por  qué  has  de  suponerla  en 
las  mismas  circunstancias  de  la  esposa  de  Erico. 

— Hacedme  el  servicio  de  creer  que  yo  no  supongo  nada; 
pero  lo  temo  todo  de  las  pasiones  humanas,  y  no  olvido 
que  estamos  en  época  de  corrupciones  y  locura.  Cuanto  á 
Blanca,  la  he  prometido  al  Conde  Estéfano  Pazzi,  y  ni 
he  de  dejar  de  cumplir  mi  palabra  ni  podría  ser  nunca  de 
un  oscuro  hidalgo.  > 

—  jUn  Pazzi!  exclamó  el  cardenal  sorprendido;  un  hijo 
de  un  proscripto,  un  servidor  de  tu  casa! 

— Sí,  un^)roscripto,  un, servidor  de  mi  casa,  pero  de  ilus- 
tre sangre  y  brillante  porvenir.  Su  casa  es  de  las  más  pode- 
rosas de  Italia,  una  casa  feudal. 

—  jün  bandido!  murmuró  el  Cardenal. 

—  ¡Cardenal!  Creo  que  os  burláis.... 

— No,  hermano,  no  me  burlo,  líbreme  Dios  de  ello;  pero 

como  hablan  de  esa  familia  de  una  manera  deshonrosa  

— Odios,  Cardenal,  la  envidia  y  la  maledicencia, 
—¿La  envidia  y  la  maledicencia,  Carlos?  ¿Envidia  de 
qué?  ¿Maledicencia  por  qué?  ¿Sabes  de  dónde  '.rae  él  su 
origen?  Pues  bien,  hermano,  ese  individuo  que  tantas  sim- 
patías te  inspii'a  tiene  la  sangre  de  aquel  Santiago  Pazzí  que 
auna  con  los  Salviatis  trató  de  dar  muerte  á  los  Médicis 
para  arrebatarles  el  poder;  es  nieto  en  línea  recta  de  aquel 
otro  Pazzi,  asesino  y  sacrilego,  que  en  la  iglesia  de  Santa 
Reparada,  en  medio  de  una  gran  fiesta,  y  cuando  elevaban 
la  hostia,  hundió  su  sangriento  puñal  en  el  pecho  de  Julián 
de  Médicis.  ¡Oh,  hermano!  y  que  quieras  unir  nuestra  no- 
ble y  honrada  sangre  á  la  del  descendiente  de  un  ahorcado! 
Y  hoy.  hoy  mismo,  ¿no  ^e  acusa  á  ese  italiano  de  la  desapa- 
rición del  Marqués  de  Montana,  casi  niño,  por  vengar  la 
muerte  de  su  padre  á  quien  el  dedo  de  Dios,  siempre  justo, 
tenia-señalado?  Hermano,  mira  lo  que  haces  con  el  nombre 
de  los  Castillos. 

—Cardenal,  en  verdad  ^ue  os  estáis  volviendo  loco  cuando 
dais  oído  á  todo  cuanto  la  pasión  ó  la  enemistad  forjan  ó 
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desfiguran  En  todas  las  grandes  casas  del  mundo,  sobre 
todo  en  las  que  viven  en  la  escena  pública  combatiendo  por 
conquistar  el  poder,  y  más  en  épocas  de  convulsiones  y  en 
razas  como  la  nuestra,  han  ocurrido  catástrofes  como  las 
que  indicáis.  Demasiado  sabéis  que  el  mundo  es  un  esce- 
nario trágico  y  que  no  podemos  reformarlo  á  nuestro  antojo. 
¿Creéis  que  nada  vale  la  ilustre  casa  de  los  Pazzis,  aliada 
hoy  de  la  de  los  Médicis?  ¿No  es  una  Salviati  la  madre  de 
Cosme  de  Médicis?  Pues  esta  misma  alianza  os  comprueba 
la  exageración  de  vuestras  afirmaciones.  Cuanto  al  joven 
Marqués  de  Montana,  á  quien  suponéis  muerto  por  el  Conde 
Pazzi,  sábese  con  certeza  que  viaja  tranquilo  por^  América. 
Vaya,  Cardenal,  tened  cuidado  no  vayáis  á  perder  el  juicio, 
pues  sería  muy  doloroso  para  mí. 

— Ríete,  enhorabuena,  dijo  el  Cardenal  algo  enfadado, 
ríete;  pero  si  quieres  hacer  feliz  á  esa  pobre  niña,  no  olvi- 
des mis  palabias:  tu  carácter  la  perderá. 

— Basta  ya.  Cardenal;  bien  sabéis  que  no  me  agrada  que  [ 
se  ingieran  en  mis  intereses.  Solo  yo  mando  aquí. 

— Está  bien,  Carlos,  no  lo  olvido,  y  por  eso  te  he  suplica- 
do me  permitas  presentarte  ese  joven. 

—  Os  he  dicho  ya  que  no  lo  recibiré  en  mi  palacio,  Carde- 
nal, pues  temo  que  haya  hecho  nacer  el  amor  en  el  corazón 
de  mi  hija;  no  me  habléis  más  de  tal  asunto. 

— ¿Y  qué  motivos  tienes  para  suponer  lo  que  dices? 

— Blanca  se  ha  estremecido  y  ha  mudado  de  color  cuando 
María  me  refería  el  encuentro. 

— Dado  tu  carácter  y  el  respeto  que  ella  te  profesa,  todo 
eso  me  parece  lo  más  natural.  Su  turbación  se  exphca  por 
sí  sola  en  el  temor  de  que  tú  imaginases  que  ella  había 
obrado  mal.  Luégo,  ella  es  mujer,  y  es  la  primera  vez  que 
se  encuentra  tan  de  improviso  en  presencia  de  un  desco- 
nocido. 

Torrestella  se  había  dicho  lo  mismo  ya  en  sus  tenaces  re- 
flexiones, por  lo  que' las  observaciones  del  Cardenal,  expre- 
sadas con  sencilla  naturalidad,  envolvieron  de  nuevo  en  som- 
bras lo  que  él  tenía  ya  por  una  convicción;  revivieron  sus 
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vacilaciones  y  sus  dudas,  y  pensando  que  aquel  simple  hi- 
dalgo, por  audaz  y  ambicioso  que  fuese,  no  lo  sería  tanto 
que  aspirase  á  tan  alto,  se  resolvió  á  recibirle  en  su  palacio, 
contando  además,  porque  el  abismo  de  la  duda  da  también 
vértigo  y  atrae,  con  cerciorarse  así  de  las  intenciones  del 
mancebo  y  de  las  impresiones  de  Blanca. 

De  modo  que,  alzando  la  cabeza,  dijo  resueltamente: 
— Cardenal,  mañana  me  presentaréis  ese  joven  por  quien 
os  interesáis, 

— Gracias,  hermano,  contestó  el  Cardenal,  disponiéndo- 
se para  retirarse. 
—¡Y  qué!  ¿os  vais  ya? 

—Voy  á  trabajar  en  mi  escritorio  con  mi  Secretario,  mas 
cenaré  contigo. 

— De  modo  que  ignoráis  que  vuestro  Secretario  el  señor 
Capellán  está  en  Pisa. 

— No,  Carlos,  pero  ya  debe  estarde  vuelta;  hasta  luégo. 

Al  pasar  el  Cardenal  por  uno  de  los  balcones,  advirtió 
en  otro  á  Blanca  en  actitud  mediabunda  contemplando  la 
caída  del  sol,  y  murmuró: 

— Parece  que  el  caballero  no  cazó  con  armas  de  fuego; 
he  allí  una  paloma  con  una  flecha  clavada  en  el  corazón. 

CAPITULO  VI 

EL  GASINO  DE  GAROFOLLO 

Ala  misma  hora,  cuando  ya  el  sol,  bañando  el  horizonte 
en  púrpura  deslumbradora,  comenzaba  á  desaparecer  lle- 
nando el  alma  de  melancolía  con  sus  trémulos  fulgores,  que 
semejan  la  agonía  de  un  gigante,  dos  hombres  de  aspecto 
caballeresco  desembocaban  por  la  calle  del  Arno. 

Uno  y  otro  llevaban  sombreros  de  fieltro,  jubón  negro, 
por  debajo  del  cual  asomaban  las  vainas  de  cuero  de  espadas 
toledanas,  medias  con  calcetas  de  color  oscuro  y  ligas  con 
encajes  de  plata. 

Aunque  el  traje  era  puramente  de  nobles  florentinos,  las 
6 -padas  indicaban  que  eran  caballeros  de  Malta  ó  de  San 
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Esteban,  ó  españoles,  que  tenían  también  el  privilegio  de 
llevarlas  por  ser  de  los  ejércitos  del  Emperador. 

Iban  como  de  paseo,  deteniéndose  de  cuando  en  cuando^ 
•  ya  ante  un  palacio  suntuoso,-  ya  ante  un  bello  pórtico,  ora 
ante  el  domo  de  un  templo,  ó  ante  las  torres  ó  los  muros 
almenados  de  una  de  tantas  mansiones  sombrías  como  re- 
cordaban la  vida  turbulenta  de  la  República. 

—  jCiudad  más  singular!  dijo  el  que  parecía  de  más  edad; 
siempre  que  la  veo  me  causa  una  extraña  admiración, 

—Sí,  todo  es  en  ella  hermoso,  grande  y  sombrío  al  mismo 
tiempo. 

— Decís  bien,  Gutiérrez,  contemplarla  es  lo  mismo  que  * 
leer  uno  de  los  grandes  poemas  antiguos.  La  impresión  que 
deja  en  el  alma  es  la  misma.  He  ahí  el  palacio  del  Gonfalo- 
niero, el  palacio  Viejo,  ^hoy  palacio  ducial,  donde  habita 
Cosme  de  Aíedicis,  mozo  que  parece  predestinado  á  revivir 
las  glorias  de  Cosme,  el  Viejo,  y  de  Lorenzo,  el  Magnífico. 

— Es  UKa  obra  estupenda  y  sólida. 
^  —Ved  más  allá,  aquellas  tres  arcadas;  esa  es  la  Logia  de 
los  Lanzis,  llama'da  también  de  Orcagna,  por  el  nombre  de 
su  constructor.  Antes  de  que  .lleguemos  al  Gasino  os  mos- 
t  *aré  el  Palacio  Pitti.  LucasiPitti,  mercader  tan  opulento 
como  ios  Médicis,  quiso  rivalizar  con  estos  y  fabricar  un 
edificio  nunca  visto.  La  vanidad  le  perdió^  pues  murió  sin 
p  )derlo  terminar. 

—Sois  un  admirable  cicerone,  querido  Boscán,  dijo  Gu- 
tiérrez sonreído;  nada  se  os  oculta,  y  no  parece  sino  quie 
habéis  vivido  largos  años  en  Florencia. 

—Creo  haberos  dicho  en  España,  cuando  nos  dimos  cita 
para  Florencia,  que  Garcilaso  y  yo,  oficiales  del  Emperador, 
hemos  visto  casi  toda  la  Italia. 

—¿Y  esa  amistad  era  muy  antigua? 

— De  niños  nos  hicieron  amigos  las  letras,  y  las  armas  nos 
hicieron  hermanos.  ¡Qué  gran  talento  y  qjué  gran  corazón 
aquél,  Gutiérrez!  En  el  terrible  sitio  de  la  Goleta  recibió 
dos  lanzadas,  y  hubiera  perecido  allí  si  Federico  Garrafa  no 
vuela  con  una  legión  en  su  defensa.  El  mismo  Emperador 
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acudió  presuroso,  y  acudieron  con  él  numerosos  españoles. 

— Me  han  contado  que  fué  ese  un  sitio  muy  porfiado,  y 
que  se  considera  la  victoria  como  milagrosa. 

— La  victoria  se  debe  al  genio  del  Emperador  y  al  valor 
de  nuestros  tercios.  Deseando  el  Emperador  terminar  el  si- 
tio cuanto  antes  ofreció  un  premio  de  quinientos  ducados  de 
oro  al  que  primero  plantase  en  las  murallas  el  estandarte  de 
la  cristiandad.  Inflamado  el  ardor  del  ejército,  el  ataque  fué 
impetuoso;  y  un  soldado  oscuro  de  Palermo,  y  Pedro  de 
Tuniente,  Caballero  de  Malta,  lo  clavaron  al  mismo  tiempo. 

— ¿Y  á  quién  dió  el  Emperador  los  quinientos  escudos  de 
oro? 

— ¿A  quién?...  Garlos  V  hace  las  cosas  como  quien  es: 
dió  quinientos  al  caballero  y  otros  quinientos  al  soldado.  En 
este  sitio  fué  donde  el  panadero  de  Barbarroja  vino  á  pro- 
ponerle al  Emperador  el  envenenamiento  de  su  bárbaro 
amo. 

—¿Y  qué  hizo  el  Emperador?... 

— Mandó  inmediatamente  un  paje  á  avisará  Barbarroja  el 
peligro  que  le  amenazaba,  exhoitándole  á  vivir  prevenido 
contra  los  que  le  rodeaban. 

—Carácter  verdadei'amente  español,  Boscán;  y  todavía 
más  digno  de  admiración  en  otra  raza. 

— En  todo  es  admirable,  amigo  Gutiérrez;  un  día  que  se 
lamentaba  de  no  poder  hacer  más  por  la  gloria  de  las  letras 
españolas,  nos  dijo  con  amargura  á  Garcilaso  y  á  mí:  «Los  . 
literatos  me  instruyen  y   deleitan;  los  mercaderes  me  enri- 
quecen; pero  los  grandes  me  despojan.» 

— Supongo  que  Garcilaso  moriría  combatiendo. 

— Gayó  heroicamente  al  escalar  una  torre  que  mandó  asal- 
tar el  Emperador  en  la  villa  de  Frejus,  después  de  la  infortu- 
nada jornada  de  Provenza.  Era  Maestre  de  Campo  del  Empe- 
rador. Hace  ya  cuatro  años  de  esta  catástrofe,  la  mayor  de 
mis  infelicidades,  pues  desde  entonces  mi  tristeza  se  ha  he- 
cho mortal,  y  tengo  necesidad  de  buscar  distracción  en 
estos  viajes,  con  la  gracia  del  Emperador;  mi  mujer  ha  he- 
cho cuanto  ha  podido  por  coíisolar  mi  soledad  y  amargura. 
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Esto  OS  explica  por  qué  solicité  acompañar  al  Embajador 
que  viene  á  asistir  al  aniversario  del  Duque  de  Florencia. 

Las  calles  por  donde  atravesaban  hallábanse  á  aquella 
hora  muy  concurridas,  especialmente  las  del  Corno  y  Be- 
nedetta,  donde  numerosos  niños  de  la  nobleza  jugaban  al 
volante  ó  á  la  pelota  ó  con  las  bolas  preciadas  de  Paizano; 
pero  sólo  algún  transeúnte,  caballero  en  hacanea  enjaeza- 
da con  silla  de  cuero  y  gualdrapa  de  paño  listado  de  ter- 
ciopelo, ó  alguna*  hermosa  meretriz  con  su  clásica  cinta 
amarilla  en  el  ala  del  sombrero  ó  en  la  rizada  trenza,  se 
detenía  al  paso  de  los  caballeros,  contemplándoles  con 
curiosidad  por  su  acento  extranjero  y  su  aspecto  entera- 
mente marcial. 

—Divertidos  juegos  estos,  dijo  Boscán  distraído,  y  muy 
convenientes  para  el  desarrollo  muscular;  ¿no  os  agradan? 

— ¿Pues  no  han  de  agradarme?  En  ellos  pasé  mis  ocios 
infantiles;  y  ya  hombre,  la  gimnástica  y  el  ejercicio  de  las 
armas  han  sido  mi  principal  pasatiempo. 

— ¿Sois  entonces  muy  apasionado  por  la  guerra?  . 

— Amigo  mío,  la  vida  del  hombre  está  sometida  á  las  im- 
posiciones del  destino,  muy  á  pesar  suyo. 

— Sois  algo  enigmático,  repuso  Boscán;  pero  he  ahí  el 
palacio  de  Lucas  Pitti,  mirad!  Sin  embargo,  ya  es  de  noche 
para  que  podáis  contemplarlo  bien. 

— Demasiado  se  ve  que  se  ha  querido  levantar  ahí  una 
mansión  realmente  regia!  observó  Fernán  Gutiérrez. 

— ¡Y  sabe  Dios  cuándo  podrán  terminarla!  Miguel  Angel 
propuso  á  la  República  la  compra  de  este  palacio  y  el  en- 
cargarse él  de  su  terminación  y  magnificencia;  pero  en  va- 
no. En  su  propósito  entraba  unirlo  con  el  palacio  Viejo  por 
medio  de  un  corredor  de  250  toesas  que  atravesase  la  ciudad 
y  el  Arno  pasando  por  un  costado  del  Puente  Viejo. 

— Lo  harán  los  Médicis,  que  tan  amigos  son  de  lo  gran- 
áioso. 

—  (Quién  sabe!  Miguel  Angel  está  ya  anciano;  y  por  otra 
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parte,  Su  Santidad  que  no  deja  descansar  tan  poderoso  pin- 
cel no  le  permitirá  salir  de  Roma,  ni  él  tampoco  lo  aban- 
donará por  ponerse  al  servicio  del  Duque  de  Florencia. 

—Verdad  es;  me  han  asegurado  que  Miguel  Angel  es  un 
ardiente  republicano,  y  odia  de  corazón  á  los  Médicis. 

— Y  sin  embargo,  asombraos  de  su  amor  al  arte:  Miguel 
Angel  que  en  el  sitio  de  Florencia  hizo  inexpugnable  á  San 
Miniato,  y  durante  el  día  cañoneaba  heroicamente  á  los 
partidai-ios  de  los  Médicis,  aprovechaba  el  reposo  de  la 
noche  para  bajar  á  Florencia  y  perfeccionar  las  estatuas  de 
Lorenzo  y  de  Julián  de  Médicis! 

—Hombre  extraordinario!  Se  ve  ahí  no  sólo  el  amor  al 
arte,  amigo  mío,  sino  también  que  su  odio  no  era  contra 
los  hombres,  sino  contra  la  idea  que  representaban. 

—Los  combatía  y  los  inmortalizaba  al  mismo  tiempo:* 
acaso  tengáis  razón.  ¡Rasgo  bien  curioso!...  Pero  ya  esta- 
mos cerca  deL  Gasino,  Gutiérrez.  Ya  conoceréis  á  Maese 
Garofollo  y  á  mis  amigos  Fracástor  y  Alamanni. 

—  Por  decontado  que  Fracástor  y  Alamanni  son  poetas. 

— Y  de  lo  mejor  de  Italia  en  estos  tiempos. 

— ¿Y  Maesse  Garofollo  es  también  alguna  celebridad  lite- 
raria? Bah! 

— Maese  Garofollo,  dij.o  Boscán  riéndose  de  buena  gana, 
es  nuestro  huésped,  un  fondista  italiano  de  pura  sangre, 
para  quien  el  tostón,  el  escudo  y  la  libra  son  lo  primero  en 
este  mundo. 

— Ah!... 

Gomo  se  ha  visto,  don  Juan  Boscán  de  Almogaver,  el  au- 
tor de  Hero  y  Leandro,  el  insigne  amigo  y  compañero  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  era  el  introductor  de  Fernán  Gutié- 
rrez en  el  Gasino  de  Maese  Gaetano  Garofollo. 

Quince  años  antes  de  los  sucesos  que  relatamos,  los  no- 
bles y  los  hombres  de  letras  de  Florencia  acostumbraban 
reu/jírse  en  la  huerta  del  célebre  poeta  Juan  Rucellai  quien 
poi'  sM  mérito  literario,  sus  elevados  cargos,  y  el  ser  hijo 
de   r    Médicis,  gozaba  de  grandes  consideraciones;  pero 
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muerto  Riicellai  se  organizaron  dos  casinos  para  tales  reu- 
niones, uno  situado  en  la  plaza  de  la  Santísima  Trinidad, 
y  otro  cerca  de  la  colina  de  San  Miniato. 

Tomábanse  en  ellos  excelentes  licores,  bebidas  heladas 
compuestas  con  espíritu  de  naranja,  limón  y  otros,  ostras, 
bretonas  y  confituras;  se  daban  lecturas  y  se  jugaba  al  min- 
chate,  al  chaquete,  al  ta ruguillo,  á  los  dados,  al  yulé  y  al 
regatón,  gloria  éste  de  las  locuras  del  carnaval,  bien  que  de 
día  los  hombres  preferían  el  juego  de  la  raqueta  con  pale- 
tas, ó  el  del  balón  con  brazales. 

El  Gasino  de  San  Miniato,  que  era  el  lugar  de  placer  pre- 
ferido por  los  literatos,  acaso  porque  no  era  tan  concurrido 
como  el  de  la  plaza  de  la  Trinidad,  estaba  al  cargo  de  Mae- 
se  Gaet^no  Garofollo,  antiguo  soldado  de  Felipe  Strozzi,  á 
quien  había  acompañado  en  la  elevación  de  Alejandro*  de 
Médicis,  luégo  en  el  destierro,  y  por  último  en  su  desgra- 
ciada e-mpresa  de  restaurar  las  übertades  de  la  República. 
Enterado  Garofollo  de  que  su  antiguo  General,  derrotado  y 
preso  por  Vitelli,  se  había  dado  muerte  en  la  prisión,  enjugó 
una  lágrima  y  cambió  de  vida  considerándose  en  plena 
libertad. 

Garofollo,  conocido  por  su  honradez  y  su  lealtad,  se  hizo 
N  querer  de  sus  numerosos  parroquianos,  que  alababan  ade- 
más su  reserva  y  circunspección,  prendas  de  un  verdadero 
soldado.  ¡Cuántos  sucesos  y  lances  de  fortuna  y  de  honor 
no  se  habían  efectuado  allí  en  el  más  profundo  secreto! 
Porque  si  había  prohibición  de  ceñir  espada  sin  el  respecti- 
vo privilegio,  no  la  había  de  llevar  el  puñal  al  cirtto,  ni  de 
que  los  caballeros  se  hiciesen  seguir  de  un  lacayo  conductor 
de  larga  tizona;  y  á  mayor  abundamiento,  Garofollo  era 
hombre  de  facilitarlo  todo  al  instante,  á  las  veces  sin  que 
fuei-a  necesario  el  escudo  ni  la  libra  para  que  anduviese 
listo. 

Si  en  las"  afueras  se  veían  los  molestos  coches  sin  sopan- 
das, las  literas,  los  mulos  y  las  hacaneas,  con  la  bulla  natu- 
ral de  conductores  y  lacayos,  en  lo  interior  resonaba  el 
movimiento  propio  de  tales  sitios,  y  á  las  veces  las  quere- 
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lias  de  juego  ó  de  mesa  que  se  ventilaban  al  punto  puñal  ó 
espada  en  mano,  ó  en  los  bosquecillos  de  San  Miníalo  ó  en 
una  sala  de  armas  que  para  el  caso  tenía  dispuesta  Maeso 
Garofollo,  que  no  olvidaba  que  había  sido  soldado  y  había 
lances  imprevistos  y  urgentes  que  no  tenían  que  atender  á 
los  rescriptos  del  Duque.  Hasta  ocasiones  hubo  en  que  arju^^- 
llos  mismos  lacayos  y  conductores  formasen  círculos  de 
espectadores  y  levantasen  gritería  para  que  no  se  oyese  el 
chasquear  de  los  aceros  mientras  los  señores  se  agujerea- 
ban la  piel. 

El  Gasino  de  Maese  Girofollo  era  una  joya.  La  poi'tada 
era  de  mármol  decorada  con  un  bello  cornisamiento  y  co- 
lumnas toscanas.  Al  frente  de  una  espaciosa  casa  sostenida 
en  su  templete  por  ocho  columnas  corintias  cuyas  hojas  de 
acanto  parecían  querer  revolar,  se  veía  un  jardín  adornado 
con  calles  enarenadas  y  preciosos  recuadros  y  planos  artísti- 
camente dispuestos,  y  hermoseado  con  árboles  frutales  y 
de  sombra.  Una  pequeña  fuente  ó  arroyo  atravesaba  el  te- 
rreno; y  de  trecho  en  trecho  veíanse  casas  rústicas  á  modo 
de  kioscos,  y  en  una  de  ellas  la  fonda  para  el  servicio.  To- 
das se  hallaban  adornadas,  al  mejor  gusto  déla  época,  con 
cabritilla  dorada,  cuadros  con  marco  negro  y  filetes  de  oro, 
sitiales  y  escabeles  de  cuero,  mesitas  de  mármol  y  pilar- 
citos  déla  misma  piedra  ó  de  ébano,  con  vasos  de  lujo  y 
otros  primores  encinta.  Las  aljofainas  eran  de  latón  fino,  y 
al  lado  de  ellas  la  toalla  blanca  colgaba  como  un  ala  de 
cisne. 

No  podía  negarse  que  Maese  Garofollo  era  mucho  hom- 
bre, y  lo  entendía  á  las  mil  mar^^villas. 

Guando  Boscán  y  Fernán  Gn  i  ó;  r^z  penetraron  en  el  re- 
cinto había  no  pocos  grupos  d  *  cabc'iieros  por  el  jardín  y 
en  los  kioscos,  como  que,  después  de  mediodía  hasta  muy 
avanzada  la  noche,  era  aquel  u  lelos  puntos  más  animados 
de  Florencia. 

Fuese  por  el  entrar  y  salir  de  gente  ó  porque  viniesen 
distraídos,  ni  uno  ni  otro  advirtieron  que  un  hombre,  que 
parecía  observarlos  con  disimulo  y  s  creto,  se  deslizaba  por 
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detrás  df  ellos,  y  después  de  errar  de  grupo  en  grupo 
como  si  buscase  á  alguien,  hizo  señas  á  un  cabailei'o 
y  esperó  á  la  sombra  de  un  espeso  árbol. 

El  caballero  que  no  era  otro  que  el  Conde  Pazzi,  se  le 
acercó  inmediatamente. 

—¿Eres  tú,  Balbo?  preguntó  con  extrañeza,  ¿qué  sucede? 

— Excelencia,  me  habéis  prevenido  que  vigile  al  señor 
Cardenal  y  que  cuando  el. señor  Cardenal  despache  sus  plie- 
gos os  los  traiga  antes  de  llevarlos  á  su  destino. 

—Y  bien,  ¿hay  algún  nuevo  pliego? 

— Esta  tarde  el  señor  Garden  d  me  llamó  y  me  ordenó 
llevar  este  pliego  á  un  oficial  español  que  habita  en  la  calle 
de  Bolonia.  Me  recomendó  la  urgencia  y  ponerlo  en  propias 
manos,  agregó  Balbo  sacando  un  pliego  que  entregó  á  Es- 
téfano  Pazzi. 

— Ven  conmigo  á  un  aposento  interior,  Balbo,   y  si  se  pu- 
diere llevarás  el  pliego  á  su  destino. 
—Esperad,  excelentísimo,  aún  no  he  terminado. 
—Acaba. 

— Al  pasar  por  la  calle  de  Bolonia,  advertí  que  el  español 
salía  con  otro  oficial;  los  he  seguido  hasta  aquí,  y  si  no  os 
hubiera  hallado,  os  hubiera  buscado  por  todos  los  casinos  de 
Florencia  y  hasta  en  el  Palacio  Viejo. 

—¿Y  dices  que  los  oficiales  están  aquí? 

— Aquí,  en  el  casino  de  GarofoUo,  y  han  entrado  en  el 
saloncito  que  está  cerca  de  la  fonda;  allí,  excelencia,  mi- 
rad! y  Balbo  mostraba  con  el  dedo  uno  de  los  kioscos  más 
retirados. 

— Está  bien,  Balbo,  ven  conmigo. 

Y  los  dos  se  encaminaron  al  interior  de  la  casa,  sin  que 
aquella  escena,  común  en  tales  lugares  y  en  aquella  época 
de  aventuras,  llámase  la  atención  de  los  espectadores. 
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CAPITULO  VII 

ENSANMINIATO 

•Al  entrar  Boscán  y  Fernán  Gutiérrez  en  el  saloncito  que 
Balbo  había  indicado  al  Conde  Pazzi,  se  levantaron  pata  re- 
cibirles dos  caballeros  que  se  hallaban  sentados  al  rededor 
de  una  mesa  de  mármol. 

— Bienvenidos,  Boscán,  vos  y  vuestro  compañero.  Os 
esperábamos  para  que  los  dioses  del  Olimpo  se  apresurasen 
á  consagrar  nuestra  cena. 

El  que  así  hablaba  era  un  hombre  de  pequeña  estatura, 
como  de  57  años,  de  frente  despejada  y  mirar  vi*vo,  vestido 
todo  de  negro,  lo  mismo  que  su  oompañero,  con  jubón  de 
tercianela  y  guarniciones  de  raso  y  tabí  bordadas.  Su  com- 
pañero representaba  de  40  á  45  años,  era  más  bien  alto  que 
pequeño  y  de  hermoso  y  pálido  semblante-,  que  revelaba  un 
carácter  inquieto  y  melancólico. 

— Lo  que  yo  sé,  querido  señor  Fracástor  es  que  Apolo  y 
Esculapio  se  han  dado  una  escapada  de  |Roma  y  reunídose 
en  Florencia  con  Minei  va  para  deslumhrar  á  dos  pobres 
españoles.  Os  presento,  amigos  míos,  al  señor  don  Fernán 
Gutiérrez  de  León,  hidalgo  castellano  que  sirve  en  la  casa 
real  y  ha  querido  venir  á  conocer  este  paraíso  de  Italia. 

Después  de  los  cumplimientos  de  estilo,  el  que  no  había 
hablado  aún  se  volvió  hacia  Boscán,  y  le  dijo: 

— Si  Hero  y  Leandro  os  oyesen  no  os  perdonarían  lo  que 
acabáis  de  decir.  Dejad  las  galanterías  para  las  damas, 
Boscán,  y  sentémonos.  He  aquí  á  Maese  Garofollo,  tan 
oportuno  como  siempre. 

Garofollo  entraba  seguido  de  un  criado  que  conducía  una 
fuente  de  plata  con  confituras  blancas,  y  algunas  ánforas  de 
vino.  Era  un  hombre  alto,  delgado,  de  frente  estrecha,  ojos 
pequeños  y  una  larga  nariz  capaz  de  oler  á  dos  millas  de 
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distancia.  Vestía  una  larga  blusa  de  lana,  y  llevaba  en  la 
"    mano  su  gorra  de  piel. 

—Señores  ilustrísimos,  he  aquí  una  confitura  que  entu- 
siasmó á  los  asistentes  al  serrallo  de  las  bodas  del  muy  ilus- 
tre Marqués  Salviati...  y  vino  de  Asti,  de  Garignano  y  de 
Falerno...  Este  Falerno,  ilustrísimos  señores,  tiene  sesenta 
años  en  el  país.... 

—  ¡Sesenta  años !  observó  Fracástor  riendo,  es  más  viejo 
que  yo,  amigo  Gai'ofollo... 

—Puedo  comprobarlo,  Excelencia,  más  de  medio  siglo.... 
y  cada  botella  me  cuesta  una  libra...  más  de  treintitrés  fran- 
cos, si  no  me  equivoco  en  la  cuenta. 

— Estáis  muy  perito  en  mateiia  de  cuentas,  Garofollo. 
Vamos,  servidnos  del  Falerno  para  ver  si  es  tan  añejo  como 
vuestras  mañas,  dijo  Alamanni  alargando  un  vaso. 

— dh.  Excelencia  !...  oh!  En  diez  leguas  á  la  redonda  no 
encontraréis  un  hombre  más  honrado  que  el  pobre  Garo- 
follo... yo  os  lo  juro,  señores,  sesenta  años,  si  no  soy  yo  el 
engañado. 

—  El  vino  es  bueno,  dijo  Boscán  saboreándolo,  pero  más 
sabor  tiene  de  vino  nuevo  de  Chipre  que  del  añejo  de  Fa- 
lerno, ¿  no  os  habréis  equivocado,  señor  Gárofollo  ? 

— Ah!  señor  caballero,  os  chanceáis...  queréis  divertiros... 
pf^ro  el  Falerno,  y  el  Falerno  viejo,  no  puede  confundirse 
COI]  el  vino  de  Ghipi*e...  perdonad,  ilustrísimo  señor....  os 
voy  á  mandar  un  Chipre  nuevo. 

—No  os  molestéis,  amigo,  le  dijo  Boscán  cuando  salía, 
vuestro  Falerno  es  excelente. 

— Y  bien,  dijo  Fernán  Gutiérrez,  no  sólo  es  excelente  el 
vino,  sino  que  la  confitura  es  digna  de  un  banquete  regio. 

—  Estos  florentinos,  repuso  Fracástor  viendo  con  amable 
sonrisa  á  Alamanni,  son  verdaderamente  los  sibaritas  de 
Italia  ;  y  no  sólo  se  exceden  en  los  placeres  de  la  mesa  sino 
también  en  las  letras  y  las  artes.  Por  esto  he  venido  á  las 
fie^tHS  del  aniversario. 

—Dichosos  los  que  como  vos,  Alamanni,  pueden  vivir  y 
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morir  cubiertos  de  glorhi  en  medio  de  tal  paraíso,  dijo  Bos- 
cán  galantemente. 

—  ¡  La  gloria !...  dijo  Aíamanni  suspirando,  en  vano  he 
corrido  tras  ella  desolado  y  ansioso,  que  no  á  todos  les 
otorga  sus  favores,  y  yo  sólo  he  tenido  tristezas  y  amargu- 
ras en  mi  vida.  Hablad  de  gloria  cuando  nombréis  á  Fra^ 
cástor,  y  preguntadle  conmigo  por  qué  escribe  su  admirable 
poema  en  latín,  que  la  mayoría  de  las  gentes  no  entien- 
de ya.. 

-Amigo  mío,  contestó  Fracástor,  yo  no  escribo  sino  en 
los  ratos  de  ocio  que  me  permite  mi  profesión  de  médico. 
Guanjp  á  versificar  en  latín,  como  Sannázaro  y  Vida,  la 
razón  es  clara.  Hacedme  la  honra  de  creer  que  yo  no  pienso 
como  el  Muzio,  el  Trissino  y  los  demás  escritores  que  des- 
barran cuando  hablan  de  la  lengua  italiana;  para  mí  esta  es 
la  florentina  ó  toscana,  la  lengua  del  Dante,  del  Petrarca  y 
del  Boceado,  y  por  lo  mismo,  yo,  bolofiés,  que  no  pyedo 
manejarla  como  ellos,  no  me  atrevo  á  rimar  sino  en  latín 
mis  trabajos  de  largo  aliento. 

— Y  qué!  observó  Boscán,  ¿no  están  en  toscano  La  muerte 
del  pastor  Andi^ógeno,  La  tumba  de  Icaro^  y  otras  poesías 
de  Sannázaro? 

— Y  los  poemas  del  Ariosto  y  de  otros  más  que  no  son 
floi-entinos,  observó  Aíamanni . 

—Cierto  es,  repuso  Fracástor,  pero  ellos  habían  estudiado 
á  fondo  la  lengua  toscana,  mientras  que  yo... 

— Mientras,  que  vos,  interrumpió  Aíamanni,  la  habláis 
mejor  que  ellos.  ¿No  lo  creéis,  señor  Gutiérrez?  Ariosto  tu- 
vo que  hacer  una  nueva  edición  de  sus  obras,  porque  el 
lenguaje  de  la  primera  no  era  puro. 

— No  soy  entendido  en  esa  materia  ;  pero  vos  que  vivís 
aquí,  observó  Fernán  Gutiérrez,  podéis  obligarlo  á  cantar 
en  italiano. 

—Sí,  obligadlo,  dijo  Boscán  con  calor,  que  cante  en  el 
dulce  idioma  toscano  ! 

—Bien  quisiera  yo  tener  ocasión  y  tiempo  para  hacerlo 
cantar  en  nuestro  idioma;  pero,  amigos  míos,  el  Conde  Pazzi 
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nos  h'A  traído  esta  tard^^  una  noticia  dolorosa  ;  mañana  debo 
abamlonar  á  Florencia,  y  y.i  para  siempre,  lo  presiento  con 
tristeza! 

—  jCómo  !...  ¿qué  decís?...  ¡ana  desgracia  !  exclamaron 
sus  interlocutores. 

De  improviso  se  presentó  Balbo  en  el  umbral. 

—  ;m  señor  don  Fernán  Gutiérrez! 

— ¿  Qué  queréis  ?  preguntó  este  con  asombro.  * 

Balbo  sin  contestar  le  extendió  un  pliego  cerrado  con  un 
hilo  y  sellado  con  una  cruz. 

— Sei'vicio  urgente,  dijo,  y  se  retiró. 

Si  aquella  interi'upción  no  les  hubiese  distraído  la  aten- 
ción, nuestros  personajes  hubieran  podido  notar  ufi  ligero 
movimiento  en  la  cortinilla  de  seda  de  la  ventana  que  caía 
al  jai'dín. 

Fernán  Gutiérrez  con  permiso  de  sus  interlocutores  abrió 
y  leyó  el  papel. 

Ei-a  del  Cardenal,  y  sólo  contenía  estas  palabras  firmadas 
con  una  cruz: 

Caballero  : 

«Venid  mañana  ;  todo  está  arreglado ;  pero  sed  muy  pru- 
«dente,  poi'que  el  Príncipe  no  ignora  vuestro  encuentro 
"Con  su  hija,  y  está  lleno  de  sospechas  y  recelos. 

«Vuestro. 

i" 

Fei-nán  dobló  y  guardó  el  papel,  y  aunque  algo  contraria- 
do, se  dominó  y  volviéndose,  dijo  á  Alamannj : 

—Perdonad  esta  interrupción  poruña  bagatela;  decíais 
que  haLíais  recibido  una  noticia  dolorosa... 

— Sí,  habladj  hablad  !  dijeron  Fracástory  Boscán. 

— Creo  que  ninguno  de  vosotros  ignora  que  por  haberse-  , 
me  envuelto  en  una  conjuración  contra  el  Cardenal  Julio  de 
Médicis  cuando  éste  reinaba  en  Florencia,  fui  condenado  y 
tuve  que  huir  á  Veíjccia.  Exaltado  al  papado  Julio  de  Mé- 
dicis, me  hizo  pren  ler  en  Brescia  y  trasladar  á  Roma,  donde 
debí  la  libertad  y  la  vida  al  noble  Senador  Cappello.  Serví 
hu^go  á  ¡a  Pvepublica,  y  restaurados  los  Médicis  fui  confi- 
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nado  á  Provenza  por  tres  yños.  Solicité  y  obtuve  el  regreso, 
una  vez'cumplida  mi  con'lena,  pei'o  hoy  me  ha  anunciado 
el  Conde  Pazzi  q^ue  la  Señoría  me  ord(»na  salir  dentro  de 
veinticuatro  horas,  si  bien  seré  recomendado  favorablemen- 
te á  Catalina  de  Médicis. 

— Yo  hablaré  de  vos  al  Emperador*,  dijo  Boscán. 

—No  perdáis  el  tiempo,  amigo  mío ;  á  la  verdad,  no  sé 
qué  temer  más,  si  el  destierio  ó  la  recomendacióf],  pues 
comprenderéis  que  en  nuestra  Italia  y  en  esta  época  hay  fa- 
vores que  son  demasiarlo  temil)ies. 

— Decís  bien,  observó  Fi'acástoi*;  recordad  á  nuestro  pobre 
poeta  Berni,  favorito  de  Hip()lito  y  Alejandro  de  Médicis., 

— ¿Y  qué  le  aconteció  al  buen  abate?  preguntó  Boscán. 

— ¿  Pues  qué,  amigo  mío,  ignoráis  que  fué  envenenado 
por  Alejandro,  por  haber  rechazado  con  horror  la  propo- 
sición de  envenenar  á  su  hermano  el  Cardenal  Hipólito  de 
Médicis?  ^  * 

— Hablad  más  bajo,  Fracástor,  dijo  Boscán,  que  pudieran 
oíros;  vuestro  saber  no  os  salvaría. 

—Todos  somos  aves  de  paso  en  la  tierra,  señor  don  Juan, 
^cómo  no  confesar  que  esa  familia  es  satánica  ? 

— Acaso  haya  otras  más  crueles,  objetó  Fernán  Gutiérrez, 
la  de  los  Borgias  y  la  de  los  Pazzis,  que  recuerdan  los  peores 
tiempos  de  Roma  y  de  Florencia. 

Apenas  terminaba  Fernán  Gntiérrez  su  imprudente  ob- 
serv    -on,  cuando  apareció  en  la  puerta  Estéfano  Pazzi. 

]>.^  mediana  estatura,  actitud  fiera,  cabello  castaño  y 
esr  1 ,0,  bigote  y  cejas  pobladas,  mirada  penetrante,  tez  mo- 
re i  y  piel  velluda;  vestido  con  sombrero  de  alas  anchas 
y]  :ma  roja,  jubón  de  terciopelo  negro  y  medias  de  color 
de  mé'la,  llevando  al  cinto  un  largo  puñal  con  empuñadu- 
ra jjlata  cincelada,  a(|uel  hombre,  en  el  momento  tré- 
mi.     ,  lívido,  aparecía  imponente. 

ToH  )s  quedaron  soi*prendidos,  y  algo  como  un  viento 
he¡:i(h>  cruzaba  por  el  salón. 

Fernán  Gutiérez  miri.bn  al  Conde  Pazzi  con  aire  des- 
de    a/ y  frío. 
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— Ah  !  ah!  dijo  el  Conde  Pazzi,  con  sonrisa  burlona  y 
moviendo  la  cabeza  pausadamente,  ¿sois  vos  el  caballero 
inmaculado  que  viene  á  la  Italia  para  injuriar  á  sus  fami- 
lias más  ilustres? 

Estéfano  Pazzi  había  seguido  á  Balbo  y  hacía  diez  minutos 
que  observaba  y  oía  detrás  de  la  cortinilla  déla  ventana. 

Fernán  Gutiérrez  se  puso  en  pie  apretando  los  puños  con 
fuerza,  y  le  vió  con  iracundos  ojos  como  si  la  presencia  de 
aquel  hombre  y  sus  palabras  audaces  despertasen  en  él 
terribles  recuerdos,  en  tanto  que  Boscán  y  sus  compañeros 
se  alzaban  al  mismo  tiempo  como  con  el  intento  de  interpo- 
nerse. 

Hubo  un  momento  de  silencio  solemne  en  que  los  dos  se 
contemplaron  y  se  midieron  de  pies  á  cabeza. 

— Salid,  señor,  dijo  Fernán  Gutiérrez,  que  no  es  este 
el  lugar  de  esas  escenas  de  taberna,  salid,  si  no  queréis 
arrepentiros ! 

— ¡  Arrepentirme!  y  que  salga  !  ¿queréis  disimular  el 
miedo  con  la  insolencia?  exclamó  Pazzi,  y  desenvainando  el 
puñal  se  abalanzó  sobre  Fernán  Gutiérrez. 

Pero  por  rápido  que  fué  este  movimiento,  más  rápida- 
mente aún  Fernán  desvió  el  cuerpo  y  le  agarró  por  el  puño 
con  mano  de  hierro. 

— Demonio!  demonio!  rugió  sordamente  Pazzi  tratando 
de  desasirse. 

—Quietos,  señores,  calma,  nada  temáis,  dijo  Fernán  Gu- 
tiérrez á  los  demás  caballeros,  yo  basto  solo  para  desarmar 
á  esta  fiera. 

Y  apretó  el  puño  con  tanta  fuerz:i  que  el  Conde  tortura- 
do por  el  dolor  lanzó  un  quejido  ahogado  y  soltó  el  puñal, 
que  recogió  Jerónimo  Fracástor. 

—Oh!  dijo  el  indonlable  Conde  avergonzado  é  iracundo, 
sin  duda  sois  algún  aQróbata  ó  un  mozo  de  carga... 

—Conde  Pazzi,  exclamó  Boscan  mientra*^  Fernán  se  son- 
reía con  desprecio,  el  señor  es  un  caballero  de  Castilla,  y 
en  Castilla  se  ventilan  esos  asuntos  con  ia  espada  en  la 
mano. 
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—Y  bien!  eso  es  lo  que  deseo,.,  eso...  soltad,  soltad!.... 
y  que*  uno  de  los  dos  quede  hoy  mismo  en  el  campo....  ten- 
dréis más  fuerza,  pero  no  tenéis  más  corazón...  preparaos 
á  salii-  de  este  mundo. 

—Silencio,  caballero  !  tened  A^uestra  lengua,  que  ya  os  he 
sufrido  demasiado.  Crucemos  nuestras  espadas  y  que  uno 
de  los  dos  muera,  dijo  con  firmeza  Fernán  Gutiérrez  sol- 
tando al  Conde.  ¡  Hubierais  principiado  por  ahí ! 

— Pazzi,  dijo  Alamanni  con  tranquilidad,  calmaos,  no  os 
dejéis  dominar  por  la  ira.  Vayamos  al  bosque  de  San  Mí- 
niato. 

— Vos  me  serviréis  de  testigo,  Alamanni. 

— Y  yo  seré  el  vuestro,  Gutiérrez,  dijo  Boscán ;  Fracástor 
asistirá  como  médico  que  es. 

— Convenido,  señores,  salgamos,  dijo  Fernán,  hay  luna 
y  el  tiempo  está  espléndido. 

—Lo  que  quiere  decir,  observó  Estéfano  Pazzi  sin  poder 
dominarse,  que  la  luna  alumbrarará  poéticamente  vuestro 
cadáver. 

—O  el  vuestro,  repuso  Fernán  con  intención,  si  manejáis 
la  espada  lo  mismo  que  el  puñal. 

Pazzi  se  es' remedó  é  hizo  un  movimiento  hacia  Fernán 
Gutiérrez,  pero  Alamanni  le  contuvo. 

—Dominaos,  Conde,  ya  no  tenéis  derecho  sino  para  ba- 
tiros con  él.    Callemos  y  salgamos. 

Al  salir  del  kiosco  los  caballeros,  Fracástor  por  recomen- 
dación de  Alamanni  y  Boscán  se  dirigió  á  la  fonda  y  llamó 
á  Garofollo. 

—¿Qué  mandáis,  Excelencia! 

—Asunto  grave,  amigo  Garofollo,  le  dijo  deslizándole  en 
la  mano  dos  monedas  de  oro,  silencio  y  sigilo. 
— Mandad,  Excelencia'. 

— Enviadnos  al  bosque  de  San  Miniato  dos  espadas  de  com- 
bate, y  situadnos  en  las /cercanías  una  litera,  que  acudirá 
cuando  oiga  un  silbido. 

-—Descuidad,  yo  mismo  lo  haré  conducir  todo,  Excelencia, 

—No  hay  que  perder  tiempo. 
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— ¿  Y  los  combatientes,  ilustre  señor.. 

—Ambos  son  terribles,  el  Conde  Pazzi  y  el  cabMllero  es- 
pañol Gutiérrez. 

— El  Conde  siempre  ha  salido  vencedor. 

— Hum!  mucho  me  temo  que  no  suceda  hoy  lo  mismo. 
El  español  es  tremendo  y  parece  muy*  seguro  de  su  destreza. 
Despachaos. 

Y  Fracástor  se  apresuró  á  reunirse   con  sus  compañ^ro^. 

El  bosque  de  San  Miniato  distaba  pocos  pasos  del  Casino  y 
parecía  formado  á  propósito  para  tales  laoces,  harto  comu- 
nes en  época  tan  tormentosa  y  en  que  tan  poco  caso  se 
hacía  de  la  vida  del  hombre.  Italia  era  de  largos  años  para 
entonces  un  verdadero  campo  de  Agramante,  donde  las  pa- 
siones más  exageradas  habían  establecido  su  imperio,  y  una 
estocada  ó  una  muerte  solía  pasar  inadvertida  si  no  afect.íba 
los  intereses  públicos  ó  se  relacionaba  con  nuevos  y  exti  aor- 
dinarios  sucesos. 

Fracástor  llegó  al  bosque  casi  al  mismo  tiempo  que  los 
demás  caballeros. 

—¿Y  bien,  le  preguntó  Boscán,  vienen  las  espadas?  La 
mía  y  la  de  Gutiérrez  no  son  iguales,  y  no  me  parecen  pro- 
pias para  un  caso  tan  grave. 

— Garofollo  las  trae,  é  inmediatamente  estará  aquí. 

—¿Sabéis,  Fracástor,  que  todos  nuestros  esfuerzos  han 
sido  inútiles  para  mejorar  las  condiciones  del  duelo?  En- 
trambos insisten  en  que  sea  á  muerte. 

—Terrible  es,  amigo  mío,  pero,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
Pienso  que  en  este  lance  hay  algo  oculto,  algo  que  no  com- 
prendo, un  odio  que  pone  espanto  y  no  me  explico. 

— Tal  es  mi  pensamiento,  y  sospecho  que  Alamanni  juzga 
lo  mismo  ;  pero  en  vano  he  cavilado. 

— ¿Conocéis  bien  á  vuestro  compañero? 

— Es  un  hidalgo  español,  inteligente,  valeroso  y  de  noble 
alma,  que  sirve  á  S.  M.  el  Emperador  en  la  guardia  de  Pa- 
'  lacio.    Vino  muy  recomendado  de  Méjico. 

— Y  sin  embargo,  aquí  hay  un  misterio. 

En  este  instante  llegó  Garofollo.    Fernán  Gutiérrez  apo- 
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y^do  tranquilamente  en  un  árbol  contemplaba  el  cielo  ilu- 
minado por  la  luna  y  sembrado  de  estrellas. 

Alamanni  que  conversaba  con  Pazzi,  tomó  las  espadas  de 
manos  de  Garofollo. 

— Y  bien,  señores,  dijo,  vamos  á  decidir  esto  con  la  ayu- 
da de  Dios. 

Al  quitarse  Pazzi  el  jubón  dejó  ver  una  cota  de  mallas  que 
hubo  de  ir  á  reunii'se  con  el  vestido. 

— Ah!  traidor!  murmuró  Fernán  Gutiérrez,  bien  lo  había 
yo  sospechado! 

Mientras  los  dos  se  desvestían,  los  testigos  conferenciaban 
y  medían  las  espadas. 

—¿Qué  murmuras?  preguntó  Pazzi,  te  voy  á  matar. 

— Aí]tes  yo  á  tí. 

—Para  que  tú  me  mataras,  sería  preciso  que  tuvieras 
pacto  con  el  infierno. 

Arabos  se  habían  apeado  todo  tratamiento  por  des- 
precio. 

—¿Gomo  tu  ?  nó!  yo  lo  tengo  con  Dios,  y  él  te  va  á  cas- 
tigar por  mi  mano  ! 

-Me  odias!  pero  no  más  que  yo  á  tí.  Blanca  no  será 
tuya... 

—Qué  pronuncias!  exclamó  á  su  vez  Fernán  lleno  de 
asombro.  ¿Quién  te  ha  dicho?-.,  pero  no,  no  es  esa  la  única 
causa  de  mi  odio ;  te  conozco  hace  muchos  años  y.... 

— Señores!  exclamaron  los  testigos,  todo  está  listo;  Dios 
va  á  juzgar! 

Y  després  de  señalar  su  puésco  á  cada  uno  de  los  adver- 
sarios, los  registraron  minuciosamente  por  si  tenían  arma, 
amuleto,  rehcario  ó  maleficio  alguno,  y  les  ordenaron  arro- 
dillarse y  rezai*. 

Terminada  esta  ceromonia  les  entregaron  las  espadas,  y  se 
apartaron  y  ocuparon  el  lugar  que  como  á  testigos  les  co- 
rrespondía. 

— Apartáos  algo  más,  Boscán,  dijo  con  firmeza  Fernán 
Gutiérrez,  que  mi  espadañe  cesita  más  ancho  campo. 


60 


JULIO  CALCAÑO 


—Tirarás  como  un  leñador,  le  objetó  Pazzi  con  ira  po- _ 
niéndose en  guardia. 

— Señores!  exchmó  Alamanni,  ¡  atención  y  cruzar  armas! 

— Eso  lo  varaos  á  ver,  contestó  Fernán  al  Conde  cruzan- 
do con  él  su  espada  ;  tú  debías  morir  en  un  presidio  y  no 
aquí  como  un  caballero;  y  á  los  tre«  primeros  pases  le  dio 
un  cintarazo  en  el  hombro  izquierdo. 

Pazzi  que  sintió  aquel  desprecio  y  comprendió  que  se  las 
había  con  un  adversario  de  primera  fuerza,  lanzó  un  rugido. 

•—Insolente !....  ¿quién  eres?... 

—Sí  tú  supieras  quién  soi...   te  esconderías  debajo  de 
tierra  ! 

—¿Quién  eres,  pues?...  Satanás?... 
— La  Providencia!...  tu  castigo!... 
—  Galla!...  quiero  beber  tu  sangre! 

Y  Pazzi,  trémulo  de  ira,  dió  un  asalto  con  un  movimiento 
violento.  Fernán  lo  esperó  y  lo  embazó  vigorosamente  con 
un  quite  magistral,  y  luégo  con  una  finta  rápida  y  deslum- 
bradora ligó  las  espadas  é  hizo  síiltar  la  del  Conde. 

Pazzi  estab?  desarmado. 

— Acaba!  mátame!  exclamó  con  desesperación. 

En  aquella  época  las  leyes  del  duelo, aunque  mezcladas  con 
prácticas  caballerescas,  eran  bárbaras,  y  el  vencedor  tenía  el 
derecho  de  quitar  la  vida  al  vencido. 

Todos  se  lanzaron  con  el  intento  de  lograr  la  vida  del 
Conde;  pero  Fernán  Gutiérrez  se  había  apresurado  á  reco- 
ger la  espada,  y  la  presentó  noblemente  á  su  adversario. 

— Toma,  le  dijo,  ya  he  humillado  bastante  tu  orgullo  de 
espadachín:  ahora  defiende  tu  vida,  miserable! 

—Sí...  sí...  me  insultas!...  la  defenderé  hasta  matarte  ó 
morir! 

Y  el  duelo  continuó  más  terrible  y  más  rápido:  pero  no 
podían  hablar:  jadeaban,  sus  pechos  se  dilataban,  sus  ojo3 
despedían  relámpagos,  y  por  la  boca  salía  un  resoplido  ron- 
co como  el  de  un  fuelle. 

De  improviso  Fernán  Gutiérrez  desvió  la  espada  de  Pazzi, 
se  fué  á  fondo  y  hundió  la  suya  en  el  pecho  del  Conde. 
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Sólo  se  oyó  un  grito  de  ira  y  de  dolor,  y  el  cuerpo  de  Paz- 
z¡  vaciló  y  se  desplomó  inerte  como  una  masa. 
El  combate  estaba  terminado. 

— Dios  es  justo,  lo  dijo  Fernán,  ya  no  envenenarás  más 
mujeres! 

Pazzi,  aunque  debilitado  por  el  aFr»3yo  de  sangre  que  bril- 
laba de  su  pecho,  hizo  un  esfuerzo  para  lanzarse  sobre 
Fernán,  pero  volvió  á  caer  desfallecido. 

Entretanto  Fracástor  daba  un  prolong*ado  silbido  y  se 
acercaba  con  sus  compañeros. 

—  Señores.,  dijo  Fernán  Gutiérrez,  os  doy  gracias  por 
vuestros  servicios.  Boscán,  ya  no  tenemo»  qué  hacer  aquí, 
partamos;  y  se  alejó  algunos  pasos. 

— Hombre  terrible!  murmuró  Alamanni  al  oído  de  Fra- 
cástor, aquí  hay  algo  más  grave  que  lo  que  hemos  presen- 
ciado. 

—Indudablemente;  pero,  esperad,  creo  que  el  Conde  aun 
vive  i 

Y  Fracástor  examinó  atentamente  la  herida. 

— Si  se  salva  de  esta,  dijo,  ya  tendrá  que  guardar  largos 
días  de  cama. 

La  litera  de  Garofollo,  puesta  entre  dos  mulos,  llegaba  en 
ese  instante,  y  el  insigne  médico,  después  de  hacer  la  cura 
de  primera  intención,  hizo  colocar  en  el  vehículo  al  Gonde^ 
y  tomó  asiento  en  él  con  Alamanni. 

Los  cuatro  amigos  se  despidieron. 

—Al  palacio  Pazzi !  mandó  Garofollo  al  conductor,  guián- 
dole  cuidadoso  por  la  vera  del  bosque. 
Boscán  había  quedado  pensativo. 

— Amigo  mío,  dijo  á  F^^rnán  Gutiérrez,  confesaéme  la 
verdad,  ¿conocíais  al  Conde  Pazzi? 

.  — No,  contestó  Gutiérrez  solemnemente,  pero  es- el  vivo 
retrato  de  su  padre. 
— Ybien?..^. 

— Hacía  ocho  años  que  yo  esperaba  este  encuentro  ;  sois 
caballero  y  amigo  mío;  guardadme,  pues,  el  secreto: 
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yo  maté  en  duelo  á  su  padre,  que  atentó  á  mi  honra,  y  él 
en  venganza  envenenó  á  mi  madre  durante  mi  ausencia. 

— Ah  !  exclamó  Boscán  sorprendido,  vos  sois.... 

—Os  rue^o  que  calléis,  Boscán  ! 

Y  los  dos  se  estrecharon  las  manos,  y  partieron  juntos  en 
silencio. 

CAPITULO  VÍII 

(  ■  ■    .  ' 

LA  HISTORIA  DE  ERIGO  EL  ROJO 

El  Pi'íucipe  de  Torrestella  comprendía  demasiado  que  no 
se  había  engañado  al  juzgar  las  impresiones  experimentadas 
por  Blanca  con  el  encuentro  de  Fernán  Gutiérrez.  Obser- 
vador sagaz  y  hombre  de  mundo,  había  penetrado  hasta  el 
fondo  del  corazón  de  su  hija;  y  sólo  por  la  misteriosa  ten- 
dencia del  corazón  humano  á  alimentar  su  deseo,  había  com- 
batido por  hacer  entrar  la  duda  en  su  pensamiento  y  resuél- 
tose  á  tenerlos  á  entrambos  de  frente  para  juzgar  mejor  la 
situación  y  medir  la  profundidad  del  abismo  que  amenazaba 
tragar  todas  sus  esperanzas  de  grandeza  y  esplendor;  por- 
que no  era  sólo  el  orgullo  de  su  grandeza  el  que  lo  impul- 
saba en  sus  proyectos,  sino  asimismo  el  vehemente  anhelo 
de  acrecentar  sus  riquezas  para  complemento  del  brillo  de 
su  casa.  Nada  le  contrarió  tanto  como  que  su  mujer  no  le 
diese  ningún  varón,  yá  haberle  dado  alguno  sus  dos  hijas 
hubieran  sido  condenadas  á  ser  enterradas  en  vida  entre  las 
paredes  del  claustro.  No  había,  sin  embargo,  perdido  la 
esperanza  de  dejar  un  heredero  que  conservase  el  lustre  de 
su  nombre.  Considerábase  aún  joven,  y  esperaba  sólo  es- 
tablecer á  Blanca  conforme  á  sus  aspiraciones  de  riqueza  ó 
poder,  ó  hacerla  entrar  en  un  convento  si  no  se  realizaba 
lo  primero,  para  pensar  entonces  en  tomar  nuevo  estado  que 
le  facilitase  perpetuar  su  casa. 

Aunque  no  falto  de  afecto  paternal,  la  ambición  y  el  inte- 
rés á  una  con  el  orgullo  ahogaban  en  su  corazón  el  senti- 
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miento  del  fimor,  que  esto  sucede  comunmente  en  las  aimas 
en  que  impera  el  egoísmo. 

Fray  Serafín,  á  quien  el  Cardenal  hacía  repi'esentar  el 
papel  de  Secretario,  era  el  institutor  de- las  hijas  del  Pi  ínci- 
pe,  que  todas  las  casas  de  la  nobleza  en  aquel  tiempo  con- 
fiaban á  ?lgün  sacerdote  tales  oficios;  y  si  bien  el  fraile  era 
hombre  de 'gran  virtud  y  espíritu  recto,  poseía  poi-  lo  mismo 
un  carácter  tan  crédulo  y  manso,  que  servía  inconsciente- 
mente á  los  propósitos  del  Pi-íncipe,  quien  con  astuci:i  le 
manejaba  y  le  dirigía  en  la  educación  de  Blanca  y  de  María, 
bien  que  Blanca,  de  inteligencia  viva  y  cai-ácter  'firuje, 
compí'endía  los  intentos  de  su  padre,  por  otra  parte  comu- 
nes en  su  clase  social,  y  no  se  hallaba  dispuesta  á  doblar 
el  cuello  tan  fácilmente. 

El  Príncipe  era  en  su  casa  generalmente  severo,  amigo 
de  hacer  sentir  su  autoridad  y  altivez;  de  modo  que  si 
inspiraba  temor  y  respeto  en  torno  suyo,  nunca  hacía  abrir 
el  corazón  á  las  expansiones  del  amor  :  y  esto  no  tenía  sólo 
de  su  carácter  naturalinente  altivo,  sino  también  de  la  ^4- 
nnósfera  en  que  había  sido  educado  y  del  género  de  vida  á 
que  le  había  obligado  su  posición  social,  pues  los  afectos 
domésticos  se  adormecen  profundamente  en  las  castas  ele- 
vadas que  se  ven  sujetas  á  la  vida  y  obligaciones  del  gran 
mundo,  así  como  se  despiertan  y  desarrollan  con  viveza  y 
fuerza  en  las  clases  pobres  ó  que  llevan  vida  solitaria  y  mo- 
desta, lejos  del  ardiente  soplo  de  ambiciones  avasalladoras. 

Este  carácter  severo  del  Príncipe  inspiraba  tal  resp  eto  á 
todo  cuanto  le  rodeaba,  que  cualquier  observador  hubiera 
creído  que  su  morada  estaba  desierta,  tal  era  el  silencio  que 
generalmente  reinaba  en  ella,  como  si  los  que  la  habitaban 
estuviesen  preocupados  por  el  temor  de  hacerse  sentir.  Sólo 
María,  por  su  tierna  edad  y  la  alegría  natural  de  su  carác- 
ter, solía  romper  aquella  monotonía  y  silencio,  saltando 
tras  de  los  pájaros  y  las  mariposas,  6  retozando  con  algún 
perro  que  á  las  veces  salía  no  bien  librado  de  sus  traviesos 
cariños,  que  el  inteligente  animal  recibía  pacientemente  de- 
fendiéndose apenas  con  ligeros  ladridos. 


64 


JULIO  CALCAÑO 


Aquella  tarde,  mientras  el  Príncipe/  una  vez  retirado  el 
Gardenal,  s'e  paseaba  meditabundo  en  el  salón,  presa  de  esa 
•agitación  interior  que  lleva  al  hombre  por  caminos  extravia- 
dos de  error  en  error  en  el  anhelo  dominante  de  realizar  un 
deseo  é  impedir  p1  desarrollo  de  acontecimientos  que  cree 
ver  á  punto  de  efectuarse  si  no  acude  á  ponerles  obstáculos 
con  tiempo,  Blanca  permanecía  apoyada  en  el  balcón  y  su- 
mida en  encontrados  y  tumultuosos  pensamientos,  porque 
aquel  día  había  sido  el  que  más  había  agitado  su  corazón, 
y  temía  la  severidad  de  su  padre,  y  la  espantaba  el  amor  que 
sentía  ya  germinar  en  su  seno,  no  m^^nos  que  la  persecu- 
ción de  Pazzi  y  el  empeño  del  Príncipe  en  enlazar  su  suerte 
á  lade  aquel  hombre  de  violentas  pasiones  é  indotnable  ca- 
rácter. 

Pensaba  que  de  nadi>  le  valía  ser  hija  de  un  Príncipe,  te- 
ner joyas  y  coches,  palacios  y  jardines,  cuando  cualquiera 
mísera  aldeana  de  Florencia  era  más  feliz  qu^  ella;  y  que 
íícaso  la  mjsma  grandeza  y  la  hermosura  que  todos  admira- 
ban en  ella  eran  dones  funestos,  que  sólo  servían  para  ha- 
cer más  infeliz  su  destino  ;  y  ya  resolvía  arrancar  de  su  pe- 
cho eí  fatal  amor  naciente,  y  retirarse  á  la  soledad  del  claus- 
tro para  dar  á  su  padre  pruebas  de  obediencia  y  respeto  ; 
ya  luchar  con  dignidad  y  energía,  y  rodear  al  Príncipe  de 
tanto  amor  y  obediencia,  en  todo  lo  que  no  fuera  el  proyec- 
tado enlace,  que  se  viese  obligado  á  desistir  de  su  empeño 
y  á  hacerla  feliz  ;  pero  luégo  la  llenaba  de  espantó  la  visión 
de  la  soledad  y  tristeza  de  la  vida  monástica,  la  helaba  la 
sevei  idad  de  su  padre,  le  infundía  terror  la  imagen  del  Con- 
de, y  la  de  Fernán,  que  el  amor  idealizaba,  se  le  presentaba 
como  un  refugio  consolador,  con  las  alas  del  amor  y  de  la 
felicidad,  en  medio  de  una  aureola  celeste;  y  la  pobre  niña 
concluía  por  llorar  murmurando  con  desaliento:  Ahí  la 
muerte  es  el  único  refugio  que  me  queda  1 

En  tal  momento  vió  maquinalmente  á  María,  dormida 
aún  en  su  lecho,  y  la  idea  de  la  soledad  de  aquella  niña,  si 
ella  muriera,  la  hizo  estremecerse  y  la  sumió  en  uno  como 
estupor  profundo. 
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De  esta  atonía  ó  sombrío  ensimismamiento  la  sacó  la  voz 
de  su  doncella  que  entró  pausadamente  en  su  alcoba  y  le 
anunció  que  era  hora  de  la  cena  y  se  la  esperaba. 

— Está  bien,  contestó  apenas  Blanca. 

Pero  la  doncella,  muchacha  española  de  semblante  dulce 
y  despierto,  permaneció  inmóvil  contemplándola,  como  si 
le  llamase  la  atención  la  actitud  de  Blanca,  ó  esperase  que 
ésta  le  dirigiese  la  palabra. 

Advirtiólo  Blanca,  y  exhalando  un  ligero  suspiro,  le  pre- 
guntó : 

— ¿Tienes  algo  que  decirme 

— Sí,  señorita  ;  lo  primero  que  el  señor  Príncipe,  habién- 
dole dicho  yo  que  la  señorita  María  dormía,  me  dijo  que 
podía  dejarla  reposar. 

—¿Y  lo  demás? 

—Que  Fray  Serafín  ha  vuelto  de  Pisa. 
—Lo  he  visto  llegar. 

—Y  que  ha  estado  hablando  á  solas  con  el  señor  Príncipe 
á  quien  pude  oír  estas  palabras  :  «es  preciso  que  me  obe- 
dezca; ó  el  matrimonio  ó  el  convento,' y  vuestra  paternidad 
debe  ejercer  su  influencia  en  este  punto.» 

—¿Eso  dijo?  preguntó  Blanca  con  voz  ahogada. 

— Eso,  pobre  Blanca,  y  no  pude  oír  más;  yo  no  sé  bien 
qué  es  lo  que  pasa  aquí;  pero  me  parece  que  todo  ha  cam- 
biado hoy  y  la  atmósfera  está  pesada.  Tú  estás  triste  y  has 
llorado. 

— Sí,  Leonor,  es  verdad  ;  pero  mi  vida  no  tiene  más  que 
lágrimas  y  tristeza. 

— Si  puedo  serte  útil,  ordena. 

— Gracias;  sólo  Dios  sabe  si  podré  necesitarte,  ¡quién 
sabe ! 

— Ve  á  la  cena,  que  ya  es  tarde. 

Leonor  se  retiró,  y  Blanca  después  de  arreglar  sus  cabe- 
llos y  su  semblante  lo  mejor  que  pudo,  se  dirigió  al  co- 
medor. 

Guando  iba  á  penetrar  en  él  se  encontró  en  la  puerta  con 
su  padre  que  traía  un  rollo  de  pergaminos  en  la  mano  y  se 
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dirigía  támbién  al  comedor,  donde  esperaban  ya  el  Cardenal 
y  Fray  Serafín. 

—¡Por  todos  los  santos!  exclamó  el  Príncipe  viéndola 
fijamente.  Cualquiera  diría  que  en  tus  ojos  hay  huellas 
de  lágrimas. 

— Sí,  señor,  dijo  Blanca  con  firmeza,  he  tenido  ganas  de 
llorar  y  he  llorado.  ¿Acaso  es  un  crimen?  ¿Queréis  tam- 
bién prohibirme  que  desahogue  mi  dolor  en  el  silencio  de 
mi  aposento? 

Admiró  al  Príncipe  la  energía  de  su  hija,  conmovióle  un 
instante  el  profundo  dolor  que  revelaba,  y  le  dijo  pausada- 
mente : 

— Pero  yo  no  te  obligo  á  nada  ;  yo  no  hago  más  que  re- 
cordarte tu  clase  y  el  deber  que  tu  nombre  te  impone,  y  te 
pongo  á  escoger  entre  un  enlace  digno  de  tí  y  de  la  honra 
y  esplendor  de  mi  casa,  y  el  claustro  donde  se  vive  en  el 
amor  divino  y  se  alcanzan  renombre  y  poder  cuando  se  lle- 
va un  nombre  ilustre  y  respetado. 

—Yo  lo  sé,  señor;  pero  lo  que  deseo  ya  es  morir. 

—  i  Cómo !...  ¿deseas  morir?...  interrogó  con  severidad, 
todo  es  preferible  á  la  deshonra.... 

— ¡Señor!  qué  decís? exclamó  la  pobre  niña  ofenilida. 

— Quiero  decir,  repuso  Torrestella  con  más  calma,  que 
hay  muertes  que  deshonran  y  condenan  por  la  eternidad, 
mientras  que  en  el  claustro  se  muere  tranquila  y  santamen- 
te, sin  deshonra  y  con  gloria. 

Blanca  ahogó  un  sollozo  y  calló,  y  ambos  entraron  al 
salón. 

—Tome  su  paternidad,  dijo  el  Príncipe  alargando  el  rollo 
al  fraile,  este  es  el  escrito,  pero  cenemos  primero,  que  tiem- 
po hay  de  hablar. 

La  cena  fué  triste  y  silenciosa,  como  sucede  siempre  que 
la  preocupación  se  apodera  del  espíritu  de  los  comen- 
sales. 

El  Príncipe  mismo  parecía  contrariado,  y  sólo  de  cuando 
en  cuando  despegaba  los  labios  como  á  pesar  suy»  con  al- 
guna frase  urbana  y  seca,  hasta  que  terminada  la  breve  cena 
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y  tras  corto  y  frío  silencio,  dijo  dirigiéndose  á  Fray  Serafín, 
mientras  levantaban  el  mantel: 

—Si  he  exigido  á  su  paternidad  que  haga  la  traducción 
de  estos  pergaminos,  es  porque  deseo  formar  un  libro  en 
castellano  con  la  genealogía  y  demás  relaciones  de  familia, 
pues  considero  que  el  latín  está  llamado  á  desaparecer  con 
el  tiempo. 

— Es  decir,  observó  el  fraile,  del  uso  común,  pues  vivirá 
siempre  como  lengua  sabia. 

—Y  siempre  habrá  quienes  lo  aprendan,  agregó  el  Car- 
denal, para  admirar  sus  monumentos  literarios,  y  aprove- 
char su  ciencia.  ^ 

— Sin  duda,  dijo  el  Príncipe,  pero  con  el  tiempo  todas 
esas  obras  serán  traducidas,  y  sólo  contados  hombres  de  le- 
tras poseerán  el  idioma.  El  latín  es  difícil,  yo  lo  he  estu- 
diado con  perseverancia,  y  crea  su  paternidad  que  lo  en- 
tiendo imperfectamente.  El  Cardenal  sabe  que  estos  mismos 
pergaminos  no  he  podido  nunca  entenderlos  con  claridad. 

— Eso  provendrá  sin  duda  de  la  antigüedad  de  la  letra. 
Todos  esos  documentos  están  llenos  de  siglas  y  enlaces  que 
,  necesitan  previo  estudio,  sentó  el  fraile. 

—Quisiera  que  su  paternidad  pudiera  fijar  la  fecha  del 
códice  ó  instrumento  que  le  he  encargado  traducir. 

— Difícil  es,  pero  tal  vez  no  imposible,  repuso  el  fraile 
desarrollando  los  pergaminos  y  examinándolos  con  atención. 

— ¿Crée  su  paternidad  que  son  muy  antiguos  ? 

—Indudablemente.  El  hecho  de  estar  en  pergaminos,  y 
estar  estos  sin  blancura  y  con  poca  preparación  por  un  solo 
lado,  indican  que  tienen  más  de  cuatro  siglos.  El  uso  de  la 
letra  romana  corrompida,  sin  mezcla  aún  de  la  minúscula  gó- 
tica, y  en  signos  capitales  sin  que  se  encuentren  tampoco 
unciales,  comprueba  que  esta  escritura  remonta  al  siglo 
Vil  ó  al  VIII,  ó  mejor  dicho  no  es  posterior  á  ellos. 

—La  tradición  de  la  famiUa  sostiene  tan  remota  antigüe- 
dad, y  su  paternidad  puede  corroborarlo  con  el  estudio  de 
lenguaje.    Léanos  su  paternidad  algunas  páginas. 
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El  Cardenal  se  volvió  y  fijó  la  vista  con  exLrañeza  en  su 
hermano. 

Blanca  hasta  entonces  indiferente,  é  interiormente  inquie- 
ta por  el  vano  deseo  de  retirarse,  pues  no  podía  hacerlo 
antes  que  su  padre,  observó  que  este  la  miraba  de  modo 
singular,  é  inclinó  la  cabeza. 

—¿Pero  á  qué  esa  lectura,  Garlos,  observó  el  Cardenal, 
si  se  te  va  á  traducir  el  Códice? 

—Vamos,  lea  su  paternidad,  mandó  Torrestella  como  si 
no  hubiese  oído  al  Cardenal  ;  siempre  agradan  los  hechos 
honrosos  de  los  antepasados. 

—¿Y  los  errores?  dijo  el  Cardenal  con  intención. 

—Los  errores  enseñan  y  cori-igen,  contestó  el  inexo-  able 
príncipe.    Lea  su  paternidad. 

Se  estableció  un  gran  silencio,  y  el  fraile  apoyó  los  codos 
en  la  mesa  y  dio  comienzo  á  la  lectura : 

«ORIGEN  DE  LOS  BARONES  DE  LO^  CASTILLOS 

«El  origen  y  la  prosapia  de  la  insigne  familia  de  Castillos 
dicha  en  sus  principios  Castellus  y  Castellios,  y  más  tarde 
Castehlos,  se  pierde  en  la  más  remota  antigüedad,  y  vano 
sería  que  tratásemos  de  indagarlos  remoñtando  á  las  genea- 
logías fabulosas  de  la  Escandinavia  y  de  Roma,  las  cuales  dan 
por  principio  á  los  Generales  godos  electos  por  el  ejército 
la  familia  de  los  Amalos,  descendientes  del  héroe  mitológi- 
co Amalo;  y  á  los  patricios  de  la  primitiva  Roma  los  dioses 
del  Olimpo. 

De  tan  ilustre  familia,  de  origen  godo  y  romano,  escribe 
un  autor  latino  del  año  430,  en  un  libro  intitulado  Nobilita- 
tis  Orboe,  que  cuando  e'  asalto  de  Roma  por  las  legiones  de 
Alarico,  Erico  el  Rojo,  intrépido  General  de  una  legión  y 
deudo  del  terrible  caudillo,  se  prendó  locamente  de  una 
dama  romana  del  esclarecido  linaje  de  los  Calpurnios  llama 
da  Paulina,  y  tenida  en  grande  estima  y  veneración,  no 
sólo  por  su  alcurnia,  sino  también  por  su  juventud  y  singu- 
lar hermosura. 

Roma  temblaba  bajo  los  cascos  de  los  corceles  de  Alarico. 
porque  hacía  más  de  seis  siglos,  desde  que  Aníbal  ti'emoló 
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á  SUS  puertas  el  caballo  de  Garbi^o,  se  creía  temida  por  el 
orbe  entero  y  estaba  acostumbrada  á  dar  la  ley  á  reyes  y 
naciones,  y  ahora  la  audacia  del  godo  la  llenaba  de  esí)anto. 
A  la  voz  de  Alarico,  dio  libertad  á  cuarenta  mil  esclavos  bár- 
baros que  sedientos  de  venganza  fueron  á  engrosar  las  filas 
del  terror  de  Roma.  Realentada  su  altivez  con  la  retirada 
del  caudillo  godo,  á  quien  por  ello  supuso  temeroso,  dio  mo- 
tivo á  que  este  volviese  á  presentarse  bajo  sus  muros;  y  los 
horrores  del  degüello  y  del  saqueo  llenaron  de  pánico  á  la 
gran  ciudad,  ensordecida  con  los  gritos  guerreros  de  la 
soldadesca  y  de  los  esclavos  recién  libertados  y  ansiosos  de 
sangre  y  exterminio.  Hombres  y  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos, todo  rodaba  bajo  la  cuchilla  despiadada  ó  la  ponderosa 
maza.  En  medio  del  sangriento  desastre,  de  los  ríos,  de 
sangre  y  de  las  nubes  de  polvo  de  los  edificios  derribados, 
cayó  la  violencia  sobre  las  vírgenes  y  matronas  romanas, 
muchas  de  las  cuales  se  dieron  muerte  con  su  propia  mano 
para  salvar  su  honra. 

Sucedió  entonces  que  Paulina,  hija  del  patricio  Paulo 
Emilio  Galpurnio,  y  prometida  del  mancebo  Atiüo  Sempro- 
nio,  á  la  sazón  en  la  Bética,  cori'iese  en  busca  de  asilo  á  un 
"templo  cristiano,  perseguida  por  un  guerrero  godo,  cuando 
Erico  el  Rojo,  que  no  dejaba  descansar  su  brazo,  alcanzó  á 
ver  su  espléndida  hermosura,  y  maravi  liado  y  cor  movido, 
lanzó  su  caballo  y  logró  llegará  tiempo  para  interponerse 
y  salvarla. 

Las  miradas  feroces  del  guerrero,  á  quien  hacían  más 
espantable  el  espeso  é  hirsuto  bigote,  los  largos  cabellos 
plegados  sobre  las  orejas  y  atados  en  trenzas  á  la  nuca,  el 
selvático  traje  de  piel  de  tigre  y  su  acero  bañado  en  sangre 
romana,  hiciei'on  estremecer  á  Paulina,  que  se  cubrió  el 
rostro  con  las  manos;  pero  la  situación  era  extraordinaria 
y  peligrosa  para  una  romana,  y  dominando  su  terror  aceptó 
la  protección  que  Erico  le  ofrecía. 

Paulo  Emilio  Galpurnio,  su  padre,  y  otros  miembros 
más  de  la  familia  Galpurniatia,  debieron  su  salvación  á  la 
ÍTifluencia  y  poder  de  Erico  el  Rojo,  y  este  se  víó  así  en  ca- 
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mino  de  realizar  el  deseo  de  enl'cizarse  con  la  hermosa  vir- 
gen romana. 

Muerto  Marico  en  la  retirada  de  Roma,  y  electo  Ataúlfo 
rey  de  los  gfodos,  pudo  Erico  obtener  á  Paulina  de  Paulo 
Emilio  Calpurnio,  quien  impulsado  por  la  gratitud  venció 
toda  resistencia. 

Establecida  la  Corte  en  Barcelona,  Erico-el  Rojo  fabricó 
dos  grandes  castillos  en  la  cumbre  del  Monjuich,  de  donde 
tomó  origen  el  apellido  cuando  fué  Erico  agraciado  con  el 
título  de  Barón,  pero  entre  los  romanos  que  se  establecie- 
ron en  la  Górte  del  rey  de  la  Gatia  Hispana,  contábase  Ati- 
lio  Sempronio,  quien  tomó  servicio  enti-e  la  gente  de  gue- 
rra de  filrico  el  Rojo;  y  de  aquí  vino  tremendo  suceso  que 
t)rií,inó  la  divisa  que  se  lee  entre  los  plegados  lambrequines 
del  escudo  de  esta  casa,  y  dice  así:  El  honor  antes  que 
iodo. 

— Sí,  el  honor  a72tes  que  iodo,  repitió  orgullosamente  el 
príncipe  de  Torrestella. 

Hizo  el  fraile  una  pausa  ;  mas  viendo  que  el  silencio  no  se 
interrumpía  de  nuevo,  continuó  : 

«Murmurábase  entre  la  nobleza  goda  que  Atilio  y  Paulina 
llevaban  relaciones  ilícitas,  y  acusada  la  romana  de  tal  cri- 
men, y  no  pudiendo  comprobársele,  ó  no  queriendo  Erico 
presentar  las  pruebas  para  cubrir  así  su  honor,  fué  juzga- 
da y  sentenciada  á  la  prueba  del  fuego.  Gonfesósela,  man- 
tiivosela  en  ayunas  para  darle  la  comunión,  circunstancia 
que  para  recibir  ésta  había  hecho  ya  obligatoria  el  Concilio 
de  Cartago;  y  lu<*go,  prevenido  el  tajo,  se  la  obligó  á  pasar 
por  la  hoguera;  pero  habiendo  salido  ilesa  de  tal  prueba,  y 
atestiguada  su  inocencia  por  el  juicio,  rehabilitósela  en  su 
lionoi'  y  anat^-matizóse  la  calumnia.  Celebró  Eneo  esta  vic- 
toria pública  con  un  banquete  en  su  castillo,  al  cual  convidó 
al  mismo  Atilio  Sempronio.  Mas  he  aquí  que  despedida  la 
concurrencia  y  licenciado  el  servicio,  Erico,  que  había  dado 
cita  á  Atilio,  se  lo  echó  repentinamente  sobre  los  hombros 
y  lo  arrojó  por   las  ásperas  quiebras  del  Monjuich;  pasó 
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luego  al  aposento  de  Paulina»  y  ie  dijo  con  simulada  tran- 
quilidad: 

—¿Conoces  estas  tablillas?  ¿Sabes  quién  las  dirigió  á  Ati- 
lio  Sempronio  ?  Ah!  si  el  juicio  de  hoy  ha  sido  el  de  Dios, 
este  de  ahora  será  el  del  diablo. 

Paulina  se  estremeció,  lívida  y  con  la  fi-ente  inclinada,  en 
la  actitud  de  un  reo. 

El  barón  respiraba  con  fatiga;  sus  ojos  despedían  sinies- 
tros relámpagos  de  odio  y  de  amor;  todo  el  tormento  de  los 
celos  y  del  dolor  le  despedazaba  el  pecho;  y  sacudiendo  por 
el  brazo  á  la  hermosa  romana,  prosiguió. 

— Ah  !  callas!  reconoces  tu  letra  y  tus  palabras  de  amor!. 
Tu  cómplice  ha  muerto  ya !...  péi'fida!...  j  qué  pronto  ol- 
vidaste mi  amor  y  mis  sacrificios!...  Roma  caía,  y  en  medio 
del  fuego  y  de  la  sangre,  en  medio  de  la  destrucción  provo- 
cada por  los  verdugos  de  mi  raza,  yo  te  vi  próxima  á  morir, 
y  salvé  tu  vida,  y  la  vida  de  todos  los  tuyos,  y  te  entregué 
mi  corazón,  mi  nombre  y  mi  honra,  arriesgándolo  todo  por 
tí  I...  pérfida !...  ahora  vas  á  morir!... 

—Hiere...  dijo  Paulina  con  la  calma  de  la  resignación.... 
una  romana  no  tiembla  ante  la  muerte...  Dios  es  mi  juez.... 
él- sabe  que  yo  amaba  á  Atilio...  él  sabe  que  lo  quédese®  es 
reunirme  con  él. 

— Pérfida !...  ¿conque  así  confiesas  tu  crimen  ? 

— Le  amaba  antes  de  conocerte  ;  soy  fiel  al  amor  que  le 
juré.  Hiere,  tu  venganza  es  legítima. 

— Vasá  morir,  pues;  arrodíllate  y  ora,  dijo  Erico  avan- 
zando hacia  ella  con  el  puñal  en  la  diestra. 

Paulina  permaneció  impasible. 

— Hiere,  dijo,  yo, he  confesado  y  comulgado,  y  encomien- 
do mi  alma  á  Jesucristo  yála  Santísima  Virgen.  Acaba.  ' 

Erico  el  Rojo,  combatido  por  encontradas  pasiones,  avan- 
zó, retrocedió,  alzó  y  bajó  el  brazo,  y  por  ú'timo,  con  un 
impulso  violento,  asió  á  la  infeliz  por  los  cabellos  y  le  hun- 
dió el  puñal  en  el  corazón. 

Blanca,  pálida  y  convulsa,  ahogó  un  grito  y  se  apoyó  en 
la  mesa;  pero  atentos  en  aquel  momento  á  la  relación  del 
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códice,  ninguno  advirtió  la  fuerte  impresión  que  ella  expe- 
rimenttíba. 

El  friiile  continuó. 

«Gnyó  Píiulina  inerte;  permaneció  Erico  insensible,  en 
profundo  estupor,  con  la  mirada  fija  sobre  el  cadáver,  has- 
tia que  al  fin,  rodó  el  puñal  de  su  mano,  dobló  las  rodillas, 
y  un  torrente  de  lágrimas  corrió  de  sus  ojos. 

En  aquel  momento  penetró  en  la  alcoba  el  anciano  Paulo 
límilio  Calpurnio,  que  venía  á  felicitar  á  Erico  el  Rojo  y  á 
su  hija. 

El  asombro  y  terror  del  anciano  fueron  indecibles  al  con- 
templar la  sangrienta  y  fúnebre  escena,  para  él  inesperada; 
y  cuando  vuelto  en  sí,  trémulo  y  horriblemente  pálido,  in- 
quirió lo  que  había  acontecido,  Erico  el  Rojo  le  alargó  si- 
lencioso las  fatales  tablillas.  Surcó  una  lágrima  las  mejillas 
de  Paulo  Emilio  Calpurnio,  y  temblóle  la  barba  cuando  hubo 
terminado  la  lectura. 

I.uégo  preguntó  con  una  calma  estoica  :  ^ 

—¿Y  ella  misma  se  dió  la  muerte?... 

— No,  murmuró  fCi-ico,  se  la  di  yo... 

— Sí,  el  ¡10 no)*  antes  que  todo,  repuso  el  romano  con  en- 
tereza. 

Y  uno  y  otro  se  arrodillaron  y  oraron. 

Días  más  táv  ier  Erico  el  Rojo  y  Paulo  Emilio  Calpurnio 
convinieron  en  hacer  público  que  Paulina,  avergonzada  de 
haber  sido  calumniada  en  su  honor,  se  había  suicidado;  y 
para  dar  mayor  viso  á  esta  vei-sión  que  ponía  á  cubierto  la 
lionra  de  ambas  casas,  Erico  el  Rojo  casó  con  Emiliana 
(^alpurnia,  hermana  de  Paulina ;  y  de  este  matrimonio  es 
v^e  donde  procede  la  familia  de  los  Castillos,  representada 
hasta  ahora  por  varonía  directa.» 

—Basta  por  hoy,  dijo  el  príncipe,  ya  es  algo  tarde,  y  su 
paternidad  me  va  á  traducir  todo  el  escrito. 

El  Cardenal  se  hallaba  pensativo  y  ti  iste. 

Blanca,  trémula,  con  el  rostro  encendido  y  las  manos  frías,, 
•4'provechó  aquel  momento  para  decir  al  príncipe  ; 
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—Os  ruego,  señor,  que  me  permitáis  retirarme;  no  me 
siento  bien. 

El  príncipe  hizo  con  la  cabeza  una  señal  de  asentimiento, 
y  el  anciano  fraile  acercándose  á  ella,  le  tomó  las  manos 
con  cariño  y  resjil^to. 

—Hija  mía,  exclamó,  tus  manos  están  frías,  tu  cabeza 
arde;  eres  muy  impresionable,  vamos,  yo  te  acompañaré. 

Blanca  se  sonrió  tristemente  y  se  dejó  conducir  por  Fray 
Serafín. 

—Garlos,  dijo  entonces  el  Cardenal  gravemente,  no  creas 
que  se  me  han  ocultado  tus  intenciones;  tu  carácter  es  de- 
masiado severo,  y  cre3^endo  hacer  un  bien  á  tu  casa  y  des- 
pertar un  temor,  hoy  pueril, en  el  corazón  de  tu  hija,  puedes 
enajenar  su  afecto  y  atraerte  mil  desgracias.  La  impaciencia 
y  el  deseo  son  consejeros  demasiado  ciegos. 

—  ¡Cardenal!.... 

—Déjame  hablar  primero. 

—Hablad,  pues,  pero  no  olvidéis  á  quien  habláis,  ya  que 
os  escuda  vuestra  dignidad  eclesiástica,  replicó  Torrestella 
despechado  al  ver  que  el  Cardenal  leía  en  su  corazón  como 
en  un  libro. 

— Yo  no  intento  ofenderte :  yo  no  ofendo  nunca ;  pero  soy 
tu  hermano,  Blanca  es  mi  sobrina,  y  como  sacerdote  tengo 
el  deber  sagrado  de  comunicarte  mis  observaciones  y  darte 
mis  consejos. 

— Yo  no  pido  nunca  consejos,  Cardenal,  y  bien  podéis  re- 
servarlos. 

—Está  muy  bien,  hermano,  yo  lo  sé;  pero  considera  que 
tu  hija  tiene  un  corazón  noble  y  altivo,  que  jamás  ha  de- 
jado de  respetarte,  y  que  en  una  naturaleza  tan  hermosa, 
se  obtienen  mayores  resultados  por  medio  del  consejo  y  de 
la  dulzura  que  los  que  pudieran  obtenerse  nunca  por  la  se- 
veridad y  el  alejamiento  del  afecto,  y  luégo,  ¿á  qué  entre- 
garse á  juicios  aventurados  ?  El  mundo  está  lleno  de  ejem- 
plos que  comprueban  que  la  oposición  irrita  y  enciende  las 
pasiones,  lejos  de  debilitarlas  ó  de  destruirlas. 

—Cardenal,  observó  el  príncipe  que  no  dejaba  de  com 
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prender  cuán  merecid-^s  tenía  las  observaciones  de  su  her- 
mano, cuando  yo  deseo  oír  sermones,  voy  al  templo,  sin 
necesidad  de  buscar  predicadores  en  mi  casa.  Entienda  cada 
uno  en  sus  propios  asuntos,  y  reposemos  tranquilos. 
Y  se  levantó  y  se  despidió. 
El  Cardenal  se  despidió  también  alzando  la  diestra  al 
cielo  como  debió  de  hacer  Pilatos  al  lavarse  las  manos. 


CAPITULO  IX 


LA  HERIDA  DE  PAZZI 

A  media  noche  Estéfano  Pazzi  había  sido  trasladado  de  su 
palacio  á  un  casino  que  poseía  en  los  alrededores  de  la 
ciudad. 

Fracástor  lo  había  dispuesto  así  porque  consideraba  su 
estado  sumamente  grave.  Había  sondeado  la  herida  y  en- 
contrado que  la  espada  de  Fernán  Gutiérrez  había  atravesa- 
do el  pulmón  izquierdo.  La  fiebre  y  el  delirio  le  inquieta- 
ban, y  aunque  había  hecho  avisar  al  médico  del  Conde, 
permanecía  á  su  lado  hasta  su  llegada  por  habérselo  exigido 
así  Alamanni,  amigo  antiguo  de  los  Pazzis  y  que  había  ido 
á  prepararse  para  tomar  el  camino  del  destierro. 

El  Conde  Pazzi  sólo  tenía  ya  parientes  lejanos;  era  el 
último  descendiente  directo  de  aquella  familia  audaz  y  ambi- 
ciosa, y  vivía  solo  con  una  dueña,  sus  lacayos  y  dos  ó  tres 
bravos  que  mantenía  á  su  servicio. 

La  pieza  donde  le  habían  colocado  estaba  situada  al  sur, 
con  ventanas  al  campo,  y  era  vasta  y  seca. 

Los  cuidados  de  Fracástor  habían  logrado  que  el  Conde 
durmiese  algunas  horas,  bien  que  inquieto  y  sobresaltado. 

Ya  avanzada  la  mañana  la  fiebre  y  el  delirio  se  hicieron 
más  intensos. 
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Cosme  de  Médicis  había  enviado  un  paje  á  inquirir  el  es- 
tado del  Conde  y  la  causa  de  su  herida,  y  como  había  sido 
convenido  entre  los  asistentes  al  duelo,  se  le  contestó  que  se 
le  había  recogido  herido  en  el  bosque  de  San  Miniato,  don- 
de se  había  batido  con  un  caballero  á  quien  no  conocían  y 
por  cuestión  que  ignoraban  y  suponían  de  amoríos. 

A.  poco  llegó  el  Príncipe  de  Torrestella,  á  quien  Balbo 
había  enterado  del  estado  en  que  se  decía  hallarse  Estéfano 
Pazzi. 

—¿Qué  pensáis  del  estado  del  Conde?  preguntó  Torreste- 
lla á  Fracástor,  conozco  de  fama  toda  vuestra  sabiduría,  y 
sé  que  me  diréis  la  verdad. 

— La  ciencia,  señor,  no  puede  asegurar  nada  en  casos  co- 
mo el  presente,  porque  sobre  el  saber  de  los  hombres  está 
la  voluntad  de  Dios,  el  único  sabio. 

— ¿Queréis  decirme  que  habéis  perdido  toda  esperanza? 

— No  tanto  como  eso,  señor,  sino  simplemente  que  no  me 
es  posible  aseguraros  nada. 

—¿Es,  pues,  tan  grave  la  herida  ? 

— Muy  grave;  he  hecho  y  haré  cuanto  pueda  por  salvar 
su  vida;  pero  cuando  una  espada  penetra  en  la  cavidad  del 
pecho,  y  sobre  todo  si  hiere  alguna  viscera,  los  esfuerzos 
del  médico  por  sí  solos  nada  valen  ;  es  necesario  que  ayuden 
otras  circunstancias,  como  la  constitución  y  temperamento 
del  enfermo,  y  con  ellos  la  voluntad  de  Dios. 

— ¿Y qué  os  parecen  su  constitución  y  temperamento? 

— Su  constitución,  buena;  su  temperamento  demasiado 
bilioso  y  nervioso ;  si  se  logra  que  tenga  calma,  puede  sal- 
varse. De  todos  modos,  señor,  tendrá  que  guardar  cama 
largos  días. 

—  i  Qué  desgracia!...  ¿Y  es  cierto  que  se  ignora  quién  ha 
sido  su  adversario  ? 

—Según  cuentan,  se  oyó  el  chasquear  de  las  espadas,  lué- 
go  un  grito,  y  cuando  se  acudió  sólo  se  halló  al  Conde  ten 
dido  en  tierra. 

—¿Y  en  qué  punto  aconteció  el  duelo  ? 

—En  el  bosque  de  San  Miniato. 
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—Supongo  que  me  permitiréis  acercarme  á  verle. 

— Podéis  hacerlo  con  toda  prudencia;  no  intentéis  que  os 
reconozca  ;  no  es  posible,  tiene  fiebre,  delira  como  todo  he- 
rido g-rave,  y  disparata  sin  descanso. 

El  príncipe  de  Torrestella  se  acercó  lentamente  al  lecho, 
seguido  de  Fracástor. 

Una  mujer  de  avanzada  edad  estaba  sentada  á  la  cabecera 
y  humedecía  las  sienes  del  herido  con  un  lienzo  empapado 
en  un  líquido  rosado. 

Pazzi  estaba  envuelto  en  una  sábana,  y  deliraba  con  los 
ojos  cerrados. 

—Dice  que  iré  ai  infierno,  murmuraba,  fmentecato !...  en 
el  infierno  no  los  vería  juntos!...  y  Satanás  tiene  un  vino 
esquisito....  es  de  color  de  fuego,  ¡  qué  copa  !...  ¿  Dónde  tie- 
^  nes  tus  lagares.  Luzbel?...  ¡  yo  soy  tu  amigo !...  César  Bor- 
gia...  ah!  ya  no  envenenarás  mujeres....  eso  dijo....  es  él, 
él!...  Mátalo!  mátalo!  ...  así...  el  canalla  me  ha  dado  un 
espaldarazo  con  tanto  desprecio....  Blanca....  Torrestella.... 

Torrestella  se  estremeció  al  oírse  nombrar,  y  prestó  el 
oído  confundido  y  anheloso  de  penetrar  el  sentido  de  aque- 
llas frases  incoherentes,  como  que  sabía  que  en  tales  delirios 
y  envueltos  en  los  mayores  despropósitos  soltaba  el  alma  sus 
más  recónditos  pensamientos. 

—  i  Míralo !..,  seguía  Pazzi,...  lo  ha  abortado  el  infierno.  . 
la  nariz  crece...  crece...  ¡qué  nariz !...  es  una  espada!...  y 
me  la  ha  clavado.. soy  muerto.,  ¡qué  oscura  es  la  tumba  y  qué 
frío  hace !...  ¿ miedo?...  yo  saldré  de  la  tumba...  brío,  mis 
bravos ! . . .  á  él ! . . .  á  él !  cuando  yo  nací  le  hicieron  los  fune- 
rales al  miedo...  Ven,  Blanca  mía  !...  qué  hermosa  estás  con 
tu  corona  de  desposada  !  Yo  te  pondré  otra  corona  de  oro  y 
un  manto  de  escarlata...  manto  de  reina...  pero  tú  no  me 
amas,  me  odias,  ¿á  quién  amas?..  Mentira.,  yo  vengué  á  mi 
.  padre...  sí,  la  maté...  y  ahora  se  levanta...  huye,  espectro, 
huye...  qué  palidez  tan  profunda...  ¡  cómo  no  matarla  si  así 
lo  mataba  á  él  en  vida  !  pero  esLos  Médicis  son  siempre  los 
mismos...  ¿Por  qué  Cosme  no  me  venga 

PYacástor  se  acercó  y  le  destiló  en  los  labios  unas  gotas  de 


BLANCA    DE  T0RRESTELLA 


77 


un  frasqiiitü  de  plata,  y  luego  le  hizo  dar  fricciones  con  el 
mismo  líquido  á  lo  largo  de  la  columna  vertebral. 

—Ha  perdido  mucha  sangre,  murmuró,  pero  no  deses- 
pero. 

En  aquel  momento  llegó  el  médico  de  la  casa,  un  anciano 
muy  reputado  en  su  ciencia.  ^ 

Pazzi  respiraba  con  trabajo,  y  hnbía  quedado  sumido  en 
una  espedie  de  sopOi\  como  si  durmiese,  con  la  boca  entre- 
abierta. 

Fracástor  enteró  al  médico  del  plan  curativo  que  había 
seguido,  del  estado  en  que  encontraba  al  herido  y  de  las 
esperanzas  que  abrigaba;  y  en  seguida  se  despidió. 

Al  tender  la  mano  al  príncipe  de  Torrestella,  advirtió^éste 
á  Balbo,  que- asomaba  la  cabeza  por  la  puerta  de  entrada. 

— Balbo!...  tú  aquí?...  quégucede?  preguntó  el  príncipe 
preocupado  con  aquellos  acontecimientos. 

—Excelencia,  contestó  Balbo  á  media  voz,  su  Ilustrísíma 
el  señor  Cardenal  me  ha  ordenado  avisarle  que  la  seño- 
rita ha  amanecido  indi.spuesta. 

—¿  Y  qué  padece  ? 

—Lo  ignoro. 

— Señor  Fracástor,  dijo  el  príncipe  volviéndose  al  ilustre 
médico,  bien  sé  que  estáis  necesitado  de  descanso,  pero  vivo 
cerca,  en  el  tránsito  á  la  ciudad,  ¿  me  haréis  la  honra  de  en- 
trar un  momento  á  ver  á  mi  hija  ? 

—El  honrado  seré  yo,  príncipe,  vayamos. 

Al  llegar  al  pórtico  para  entrar  en  la  litera  del  príncipe, 
advirtieron  tres  bravos  armados  que  les  contemplaban  con 
curiosidad. 

—Este  Pazzi,  observó  Fracástor,  está  siempre  muy  bien 
guardado.  Di  ríase  que  todavía  hacen  armasen  Florencia 
los  güelfos  y  los  gibelinos. 

—Son  costumbres  antiíj^uas  que  todavía  conservan  algunos 
nobles.  Ni  la  señoría  ha  podido  acabar  con  esa  turba  de 
espadachines  y  matones  parásitos,  y  hay  nobles  que  parecen 
•  privilegiados  para  conservarlos,  dijo  Torrestella,  y  después 
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<le  una  pauso,  agregó:  Doctor,  me  es  muy  extraño  que  mí 
liija  esté  enferma,  su  constitución  es  fuerte  y  sana. 

—  Pero  tal  es  la  vida,  señor,  que  nadie  puede  considerar- 
se al  abrigo  de  una  enfermedad.  El  mal  es  como  un  ladrón 
*    que  llega  de  sorpresa  y  sigiloso. 

Mas  Torrestella  no  le  escuchaba  ya.  Las  palabras  sor- 
.prendidaspor  él  en  el  delirio  del  Conde  Pazzi  le  preocupaban 
é  inquietaban,  por  lo  mismo  que  no  podía  poner  nada  en 
rlaro;  sospechaba  que  su  nombre  y  el  de  Blanca  podían 
no  ser  extraños  al  acontecimiento  que  tenía  postrado  en  ca- 
ma al  violento  Conde,  y  que  alguna  relación  se  ocultaba  en 
jiquellas  frases  sueltas  como  si  se  refiriesen  todas  á  un  mis- 
mo suceso;  pero  ignorante  de  la  vida  pasada  de  Pazzi,  de 
>us  hechos  y  de  sus  pasiones,  le  era  imposible  hallar  el  hilo 
de  aquel  laberinto,  y  tenía  que  resignarse  á  esperar  que  el 
Conde,  si  lograba  salvarse,  lo  que  veía  muy  dudoso,  estu- 
viese en  estado  de  enterarlo  de  todo.  Lo  que  sí  era  eviden- 
te para  él  era  que  el  duelo  había  tenido  origen  en  ana  ven- 
ganza y  que  el  vencedor  era  un  caballero  maestro  en  el 
manejo  de  las  armas,  no  sólo  porque  tal  se  comprendía  de 
las  palabras  incoherentes  de  Pazzi,  sino  porque  la  habilidad 
(ie  este  como  duelista,  y  sü  impetuoso  valor,  eran  prover- 
biales. 

Por  esto,  dando  un  suspiro,  y  con  pena  por  su  falta  de 
atención,  exclamó: 

— Perdonadme,  doctor;  estos  acontecimientos  me  preocu- 
¡)an,  á  pesar  mío,  más  délo  natural.  Pensaba  en  que  el  po- 
bre Conde  puede  morir,  y  no  se  sabrá  quién  ha  sido  el  ma- 
t  idor  ni  cuál  el  motivo  de  tan  funesto  duelo. 

— í^n  el  mundo  nada  permanece  oculto,  señor;  tarde  6 
Irmprano  todo  se  sabe,,  y  esto  es  lo  que  más  admira  en  los 
jpwcios  inescrutables  de  Dios. 

—Habláis,  como  un  filósofo. 

—La  ciencia  y  la  observación  nos  obligan  á  serlo.  Siem- 
j»re  sobran  medios  para  descubrir  todas  las  cosas;  la  cues- 
u6m  es  de  tiempo  más  que  de  sagacidad. 
—Decís  bien.  Creo  que  en  Florencia  no  serítí  difícil  des- 
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cubrir  el  Hdversiirio  Pazzi,  teniendo  en  cuenta  su  m^yor 
habilidad  en  el  mar^ojo  de  la  espada. 

Fracástor  se  sonrió,  y  dijo  al  príncipe  : 

— Bien  puede  suceder  que  el  adversario  del  Conde  sea 
más  hábil  que  él;  pero  el  hecho  de  haber  sido  vencido  no 
lo  comprueba ;  generalmente  los  gran<1es  duelistas  mueren 
al  fln  á  mano.^  de  individuos  que  jamás  han  tocado  un  flo- 
rete. 

—¿Cómo  así?  preguntó  el  príncipe  estupefacto. 
— Hay  muchos  ejemplos. 
— ¿Y  á  qué  lo  atribuís? 

— Unas  veces  á  la  casualidad  ó  al  destino,  y  las  más  de  las 
veces  áias  pasiones  que  son  una  enfermedad,  y  como  todas 
se  exacerban. 

—¿Creéis  firmemente  que  las  pasiones  constituyen  una 
enfermedad  ? 

— Y  muchas  veces  mortal ;  mata  el  amor, mata  la  avaricia, 
mata  la  ambición,  y  la  lujuria  y  todas. 

—Y  por  ejemplo,  ¿cómo  puede  matar  la  ambición? 

— La  ambición  retropulsa,  la  añibición  desengañada  que 
hiere  la  vanidad,  es  un  caso  desesperado  y  mata  por  lo  regu- 
lar repentinamente-  Cuando  no  ha  llegado  á  tal  extremo 
aun  tiene  remedio  si  se  le  hacen  ver  las  conseeuencias  al 
paciente  devorado  por  ella,  y  tiene  suficiente  voluntad  para 
dominarse  y  salvarse.  Los  médicos  griegos  cuando  un  indi- 
viduo se  hallaba  dominado  por  pasión  tan  devoradora  lo 
mandaban  á  visitar  las  ruinas  del  monte  Osa.  Su  ardor  se 
calrDaba  contemplando  las  espantosaí^  simas  donde  fueron 
precipitados  los  Titanes.  Escuchaba  el  ruido  de  las  olas  del 
Peneo,  veíalas  lanzarse  estrepitosamente  por  los  aires  é  ir 
á  morir  al  pie  de  los  áridos  peñascos,  y  en  esta  contempla- 
ción aprendía  á  amar  la  calma  y  las  seguridades  de  una  vida 
tranquila,  lejos  del  vano  ruido  del  mundo. 

— Con  semejantes  ideas,  observó  Torrestella,  debéis  ser 
un  hombre  muy  feliz. 

— He  consagrado  mi  vida  á  la  ciencia  y  á  las  letras,  se- 
ñor; y  si  sirvo  á  la  Italia  es  en  puestos  muy  secundarios,  que 
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no  busco  y  á  que  no  me  apego.  Si  esto  no  da  una  gran  feli- 
ddad,  á  lo  menos  proporciona  una  vidc»  tranquila. 

Luégo  permanacieroíi  silenciosos  y  pensativos,  yá  poco 
'llagaron  al  palacio  Torrestella. 


CAPITULO  X 


LA  OPINIÓN  DE  FRACÁSTOR 

La  noche  anterior,  cuai]do  el  fraile  salió  acompañando  á 
Blanca  hasta  su  aposento,  en  vano  trató  de  preguntarle  lo 
([ue  pensaba  y  cuál  era  su  padecimiento,  pues  Blanca  le  con- 
tí'staba  sencillamente  que  no  tenía  nada,  sino  qne  se  hallaba 
ruigada  y  con  deseos  de  repodar;  pero  al  despedirse  el  frai- 
le en  la  puerta  del  cuarto  no  pudo  Blanca  ahogar  un  sollo- 
zoque  brotó  violentamente  de  su  pecho.  Palideció  el  fraile 
y  levantando  los  ojos  al  cielo,  le  dijo: 

— Ya  lo  ves...  ¡bendito  sea  Dios,  hija!  Si  yo  lo  decía,  esta 
(triatura  sufre....  y  hasta  se  me  alcanza  que  ese  matrimonio 
proyectado  por  el  príncipe  es  el  que  está  dando  aquí  de  co- 
mer al  demonio...  pero  hija^  Blanca...  no  te  desconsueles, 
que  Dios  pone  remedio  á  todos  los  males. 

—Sí,  me  remediará  coa  la  muerte. 

—No,  hija,  abandona  esas  ideas  lúgubres,  ten  paciencia 
y  espera....  tu  padre  no  es  malo..,  es  un  buen  señor,,  el  no- 
ble príncipe. 

—Y  no  obstante,  quiere  sacrificarme  y  busca  como  afligir- 
me y  espantarme,  olvidando  que  soy  su  hija,  repuso  ella 
con  honda  amargura. 

—Calla,  Blanca,  calla,  y  no  exageres,  ten  paciencia,  y 
deja  á  mi  cuidado  ver  cómo  concillamos  la  obediencia  que 
^  debes  á  tu  padre  y  los  deseos  de  tu  corazón...  duerme  tran^ 
([uila,  y  deja  eso  á  mi  cuidado,,  que  yo  meditaré  cómo  ha- 
remos. 


tLANCA  DE  TORRESTELLA 


81 


Y  el  fraile  se  retiró,  y  Blanca  penetró  en  su  cuarto,  doude 
se  arrojó  en  el  lecho  sin  aceptar  la  ayuda  de  Leonor,  á  la 
cual  mandó  retirarse. 

El  Cardenal  pasó  también  por  la  puerta  del  aposf^nto  de 
su  sobrina,  y  siguió  tranquilo  á  su  dormitorio  cuando  ob- 
servó el  silencio  y  la  obscuridad  que  reinaban  en  la  alcoba. 

El  Cardenal,  aunque  presuntuoso  y  ambicioso,  no  tenía 
mal  fondo,  y  hubiera  sido  un  varón  excelente  y  de  gran 
virtud,  á  no  haberse  despertado  en  él  la  ambición  de  figu- 
rar en  los  puéstos  más  señalados  de  la  iglesia ;  no  obst^rnte, 
esta  pasión  no  era  tan  avasalladora  que  le  desvelase  y  ahoga- 
se en  él  sus  nobles  instintos.  Aunque  más  de  entendimiento 
que  de  corazón,  como  sucede  en  todos  los  hombres  entrega- 
dos á  las  intrigas  políticas,  la  moral  que  profesaba  no  le 
arrastraba  nunca  hasta  el  crimen,  porque  sus  instintos  eran 
buenos.  Creía  él  que  respetando  la  vida  y  la  honra  del  hom- 
bre, todo  lo  demás  era  lícito  y  cómo  un  juego  permitido, 
una  lucha  natural  en  qué  la  inteligencia  y  la  habilidad  al- 
canzaban la  victoria  por  un  derecho  de  su  poder;  y  pensa- 
ba que  tal  era  el  destino  de  los  seres  racionales,  así  como 
entre  los  irracionales  la  lucha  sangrienta  en  que  triunfaba 
siempi  e  el  más  potente  ó  el  más  astuto. 

Con  todo,  la  nobleza  de  sus  instintos  y  el  espíritu  de  la  re- 
ligión que  no  pocas  veces  se  despertaba  vivo  en  él,  solían 
retrotr^.erle  á  mejores  ideas,  y  sentía  en  el  fondo  del  co- 
razón algo  como  un  dejo  amargo,  como  un  remordimiento 
que  le  llenaba  de  pasajera  melancolía. 

Tocante  á  sus  ambiciones,  él  no  creía  cometer  indignidad 
ni  desafuero  alguno  en  desear  el  Generalato  de  la  Compañía 
de  Jesús,  porque  estaba  firmemente  persuadido  de  que  tra- 
bajando en  tal  sentido  y  en  la  abdicación  de  Carlos  V  y  en  la 
elevación  del  príncipe  don  Felipe,  trabajaba  por  los  intere- 
ses de  la  religión  y  el  aniquilamiento  de  la  heregía. 

Por  esto,  al  encontrarse  en  su  dormitorio,  su  pensamiento 
inquieto  y  vivo  pasó  de  Blanca  á  sus  ambiciones  y  á  la  espe- 
rada visita  de  Fernán  Gutiérrez,  que  anhelaba  impaciente 
por  las  instrucciones  de  que  era  portador. 
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Paseábase  lentamente  y  abarcaba  en  sü  pensamiento  la 
situación  de  todo  lo  que  lo  rodeaba.  Era  indudable  para  él 
que  el  favor  y  la  atención  que  le  dispensaba  Su  Santidad  lo- 
grarían mucho  en  obtener  la  bula  que  autorizase  la  Com- 
pañía de  Jesús,  porque  el  Papa,  que  tenía  el  firme  propósito 
de  salvar  el  catolicismo  y  moralizar  el  clero,  veía  ya  con  ad- 
miración las  virtudes  y  la  abnegación  de  aquellos  hombres, 
y  perdería  todo  temor  al  penetrarse  de  la  sinceridad  de  su 
propaganda  y  trabajos,  tanto  más  cuanto  el  mismo  Empera- 
dor veía  la  conveniencia  de  levantar  el  espíritu  de  la  religión 
de  modo  que  constituyese  un  antemural  del  orden  y  aniqui- 
lase los  síntomas  de  disociación  que  amenazaban  al  mundo  ; 
j^er  o  tocante  al  intento  de  que  Su  Santidad  diese  á  la  Com- 
pañía otro  Geneial  que  no  fuese  Ignacio  de  Loyola,  lo  veía 
muy  difícil  después  de  pesar  la  situación,  ya  por  sus  hachos 
gloriosos,  por  su  heroísmo  y  sus  virtudes,  ya  por  haber  sido 
el  fundador  de  la  Orden,  ora  por  la  obediencia  que  los  jesuí- 
tas más  notables  le  rendían,  ora,  en  fin,  por  el  mismo  res- 
peto que  al  Papa  y  al  Emperador  les  inspiraba  aq-iel  hom- 
bre verdaderamente  extraordinario;  y  estas  ideas  le  desalen- 
taban y  avivaban  su  impaciencia  por  conocer  las  instruc- 
ciones del  grupo  que  rodeaba  al  príncipe  don  Felipe.  Luégo 
revivían  sus  esperanzas  al  meditar  en  los  acontecimientos 
políticos,  porque  le  parecía  indudable  que  los  sucesos  de 
Gante,  donde  el  Emperador  había  aniquilado  á  la  nobleza  y 
al  pueblo  arrastrando  gran  parte  al  cadalso  con  una  soga 
al  cuello,  y  el  haber  fallado  Carlos  V  á  la  promesa  hecha  á 
Francisco  I  de  cederle  á  Milán,  producirían  la  ruptura  del 
Emperador  y  del  Rey,  revivirían  la  guerra  entre  las  dos  na- 
ciones, y  facilitarían  los  trabajos  para  obtener  la  abdica- 
•ción  de  Garlos  V,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  el  Empe- 
rador y  el  Rey  atizarían  la  discordia  religiosa  con  el  propó- 
sito de  ganar  prosélitos,  una  vez  que  la  experiencia  le 
enseñaba  que  para  los  hombres  políticos  todos  los  demás 
intereses  son  secundarios  y  se  valen  de  ellos  como  los  juga- 
dores de  ajedrez  de  las  piezas  que  tienen  en  el  tablero.  Si, 
entretanto,  concluía  pat  a  sí,  pudiese  yo  vencer  la  resisten- 
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cia  de  mi  hermano  y  lograr  el  matrimonio  de  Blanca  con 
Gutiérrez,  ya  tendría  gran  camino  adelantado,  porque  es 
indudable  que  este  joven,  que  tanta  influencia  ha  alcanzado 
en  la  Compañía  y  en  el  ánimo  del  Infante,  será  mañana  una 
gran  potencia ;  pero,  ¿cómo  enterar  de  todo  esto  á  Carlos, 
hechura  del  Emperador,  sin  echar  por  tierra  todos  nuestros 
planes  y  nuestras  esperanzas,  y  exponei-lo  todo,  honores, 
fortuna  y  vida ?  ¡Imposible!...  imposible !  murmuraba,  sólo 
Dios  puede  inspirarnos.,.. 

Y  al  fin  se  resolvió  á  acostarse;  pero  abrumada  su  cabeza 
con  aquella  aglomeración  de  ideas  y  aquella  dificultad  de 
encontrar  soluciones,  durmió  poco  y  mal,  y  saltó  del  lecho 
bastante  temprano. 

Vistióse  con  ayuda  de  Balbo,  y  sintiéndose  descaecido  por 
la  mala  noche  pasada,  arrojóse  en  un  sitial,  y  después  de 
tomar  en  su  mismo  aposento  una  taza  de  leche  mandó  á 
Balbo  á  saber  cómo  había  pasado  Blanca  la  noche,  y  si  esta- 
ba aún  recogida. 

Leonor  informó  á  Balbo  que  Blanca  no  había  pasado  bien 
la  noche,  que  no  se  había  desvestido,  y  que  á  juicio  suyo 
tenía  fiebre,  aunque  ella  sostenía  hallarse  bien. 

Alarmado  el  Cardenal  ó  deseoso  de  mortificar  al  príncipe 
en  el  propósito  de  dominar  su  severidad,  ordenó  á  Balbo 
que  le  avisase  el  estado  en  que  s6  encontraba  su  hija  ;  pero 
Balbo  le  informó  que  el  príncipe  había  tenido  luz  en  su  dor- 
mitorio hasta  muy  entrada  la  noche,  que  había  estado  pa- 
seándose largo  tiempo  de  uno  á  otro  extremo  de  su  dormito- 
rio, y  que  habiéndose  levantado  muy  temprano  y  sabido  por 
él  que  el  Conde  Pazzi  se  hallaba  gravemente  herido,  había 
mandado  preparar  la  litera  y  salido  en  ella  con  pr^ontitud. 

Era  indudable  que  ninguno  de  los  dueños  del  palacio  ha- 
bía reposado  tr^anquilo  aquella  noche,  y  que  había  un  hom- 
bre que  los  atormentaba. 

Este  hombre  era  Fernán  Gutiérrez. 

Sorprendido  el  Cardenai  por  las  nuevas  que  le  daba  Bal- 
bo, inquirió  de  éste  lo  que  sabía  acerca  de  aquel  duelo,  y  en 
seguida  le  ordenó  pasar  casa  del  Conde  Pazzi  y  enterar  al 
príncip<3  de  que  la  salud  de  Blanca  no  era  buena. 
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Desazonado,  inquieto  con  aquella  noticia  del  duelo,  se 
sumió  en  una  meditación  profunda.  Era  evidente  que  si  Paz- 
zi  moría,  Blanca  libre  de  aquel  peligro  podía  abrigar  espe- 
ranzas de  un  destino  mejor,  y  aun  él  tendiía  tiempo  y  lugar 
para  facilitar  á  Fernán  Gutiérrez  sus  aspiraciones;  pero, 
¿aquel  acontecimiento  no  podía  traer  también  mayores  difi- 
cultades para  el  buen  éxito  de  aquella  empresa  ?  ¿Quién  po- 
día haber  postrado  á  un  duelista  tan  afamado  como  Pazzi,  si 
no  había  sido  otro  maestro  en  el  manejo  de  la  espada?  Y 
recordaba  la  acritud  y  menosprecio  con  que  Fernán  Gutié- 
rrez oía  hablar  de  los  Pazzis,  que  no  ignor  aba  que  pretendía 
á  Blanca,  y  que  le.  habían  ponderado  su  valor  y  destreza  no 
menos  que  su  prudencia  y  talento ;  y  terminando  por  sospe- 
char que  Fernán  Gutiérrez  había  sido  el  terrible  adver-sario 
del  Conde,  temblabn  á  la  idea  de  que  el  príncipe  hubiese 
podido  indagarlo, 'porque  entonces  todos  sus  planes  y  aun 
sus  espei-anzas  vendrían  átierr^a. 

El  Cardenal  permaneció  sumei'gido  en  aquel  cúmulo  de 
ideas  atoi^mentadoras,  y  al  fin,  impaciente  por  ver  á  su  her- 
mano y  leer  en  su  semblante  lo  que  pensaba  de  aquel  im- 
previsto suceso,  se  levantó  y  se  dirigió  á  esperarlo  en  el 
cuarto  de  Blanca,  cuyo  estado  a risiaba  también  conocer. 

Cuando  el  pre'ado  llamó  á  la  puerta  del  aposento,  Blanca 
se  había  puestp  ya  un  peinador  que  hacía  brillar  aun  más 
su  hermosura,  y  se  hallaba  sentada  en  un  ancho  sitial  te- 
niendo en  brazos  á  María,  que  la  llenaba  de  besos. 

—¿Queréis  dejarme  entrar,  Blanca  ?  preguntó  el  Cardenal 
tocando  de  nuevo  suavemente. 

—Entrad,  señor,  respondió  ella,  y  se  adelantó  con  María 
para  recibirle. 

—Vaya !  dijo  el  Cardenal  abrazándola  y  besando  á  María, 
Leonor  me  había  hecho  entender  que  estabas  en  el  lecho 
muy  enferma,  pero,  gracias  á  Dioá,  no  oreo  que  sea  gran 
cosa. 

—He  dormido  mal,  y  tengo  fiebre,  per^o  ci^eo  que  esto  pa- 
sará. Agr-adezco  mucho  el  cariño  vuestro,  señDr;  y  cómo 
no!  me  veo  ya  tan  abandonada  y  tan  perseguida! 


BLAÑ'CA  TORRESTELLA 


El  Gcirdenal  se  conmovió  ante  el  sincero  dolor  que  reve- 
laba el  acento  de  su  sobrina,  y  lomándole  la  mano  le  dijo : 

—Garlos,  en  verdad,  tiene  el  carácter  raro  é  imperioso, 
pero  es  tu  padre  y  te  ama ;  ya  verás  como  al  fin  vuelve  sobre 
sus  pasos.  El  no  está  en  el  palacio,  pero  ya  no  tarda,  pues 
le  he  hecho  avisar  que  no  te  sientes  bien. 

—¿Y  para  qué  ?'Esto  no  es  nada...  y  luégo,  señor,  su  ma- 
nera de  tratarme,  es  la  única  cau^^a  de  mis  sufrimientos. 
¿Qué  he  hecho  yo  nunca  sino  obedecerle  y  quererle,  sin 
quejarme  jamás  por  la  vida  solitaria  que  llevo,  tan  distinta 
de  la  que  gozan  todas  las  damas  florentinas? 

— Cuanto  á  eso,  créelo,  lo  que  prueba  es  el  amor  que  te 
tiene,  pues  en  medio  de  este  mundo  corrompido  te  guarda 
como  guarda  el  avaro  su  tesoro. 

—¿De  modo  que  yo  no  le  inspiro  confianza,  y  él  me  con- 
funde con  el  vulgo? 

— JSo  es  eso,  no  es  eso,  se  apresuró  á  decir  el  prelado  ¡  qué 
ideas  las  tuyas!...  el  mundo  tiene  tantos  peligros  cuando 
las  sociedades  se  sepultan  en  los  abismos  del  mal,  como  hoy 
sucede,  que  aun  la  mayor  virtud  acompañada  de  la  inexpe- 
riencia deja  de  ser  un  escudo,  y  es  natural  que  el  corazón  de 
un  padre  se  llene  de  temor. 

— Y  por  ese  temor,  sin  duda,  repuso  Blanca  amargamen- 
te, quiere  entregarme  al  Conde  ó  encerrarme  en  un  con- 
vento. 

Iba  el  Cardenal  á  hablar,  cuando  el  príncipe  y  Fracástor 
se  acercaron  á  la  puerta. 

—Entrad,  señores,  entrad,  dijo  el  Cardenal  adelantán- 
dose. 

María  se  había  escapado  a  ver  aparecer  á  un  desconocido, 
y  Blanca  se  echó  apresurada. nente  un  manto  sobre  los  hom- 
bros. 

—Blanca,  hija  mía,  exclai  ló  el  príncipe,  he  sabido  que  no 
has  amanecido  bien,  y  te  l  aigo  al  señor  doctor  Fracástor, 
uno  de  los  más  sabios  médi  os  de  Italia. 

Blanca  se  inclinó  en  siler  oio  respetuosamente,  y  perma- 
neció de  piés  hasta  que  tod  s  tomaron  asiento. 

—Y  bien,  ¿qué  sientes?  añadió  el  príncipe. 
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—He  dormido  ^^nquieta,  y  siento  fatiga  y  fiebre,  nada  niás, 
señor. 

Fracástor  se  acercó,  le  tomó  el  pulso  y  la  examinó  atenta-  • 
mente,  y  no  hallando  en  ella  sino  una  excitación  nerviosa  le 
prescribió  una  tisana,  el  aire  libre  y  tranquilidad  de  es- 
píritu. 

— ¿  Cómo  la  encontráis,  doctor?  preguntó  el  príncipe. 

— Admirablemente  hermosa,  señor,  respondió  el  anciano 
médico  con  tanta  gracia  y  finura  que  la  misma  Blanca  se 
sonrió.  Cuanto  á  lo  que  padece,  no  es  nada,  agregó,  no 
es  más  que  una  sobrexcitación  del  sistema  nervioso,  como  si 
hubiese  sufrido  algún  susto  prolongado,  ó  alguna  otra  mala 
impresión  semejante. 

Torrestella  sintió  como  una  llamarada  en  el  rostro,  y 
anhelando  ocultar  su  repentina  turbación,  dijo  á  Blanca: 

— Ya  ves,  hija,  lo  que  tienes  no  es  nada  ;  vístete  para  que 
asistas  luégo  á  la  presentación  de  un  joven  que  viene  á  visi- 
tar al  Cardenal,  un  pobre  hidalgo  compatriota  nuestro,  bien 
que  tú  le  conoces  ya. 

—¿Yo,  señor?  preguntó  Blanca  sorprendida. 

— Sí,  es  el  que  ayer  visteis  vosotras  en  mis  bosques. 

Blanca  sintió  el  golpe,  mudó  de  color,  y  sus  ojos  brilla- 
ron de  alegría. 

El  príncipe  se  mordió  los  labios  desesperado  é  impotente. 

A  Fracástor,  observador  diestro  y  fino,  no  se  le  ocultaron 
aquellas  impresiones,  inclinó  la  cabeza  pensativo,  como 
quien  acaba  de  penetrar  un  secreto. 

Despidióse  cortésmente,  y  al  salir  acompañado  por  el  Car- 
denal y  el  príncipe,  dijo  á  éste,  ya  fuera  del  aposento: 

— Señor,  dispensadme,  soy  médico  y  es  deber  mío  deciros 
la  verdad. 

—Hablad,  dijo  Torrestella  inquieto. 

— Lo  que  he  prescrito  á  vuestra  hija,  volverá  la  tranquili- 
dad á  sus  nervios;  pero  es  necesario  que  se  aleje  de  ella 
todo  motivo  de  tormento  ó  pesar,  pues  después  del  examen 
minucioso  que  he  hecho,  tengo  para  mí  que  su  espíritu  no 
está  tranquilo  y  hay  algo  de  pasión  de  ánimo  en  sus  padeci- 
mientos. 
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Torrestella  se  quedó  confuso  un  momento,  y  luego  que- 
riendo que  el  médico  no  persistiese  en  aquella  creencia, 
exclamó : 

—  ¡Pasión  de  ánimo!...  pero,  ¿cómo  es  posible?...  ¿No 
habrá  más  bien  algo  de  hechicería  ?  Balbo,  á  quien  pedí  in- 
formes acerca  de  la  Barbera,  una  anciana  á  quien  suelen 
mis  hijas  socorrer  y  á  cuya  casa  fueron  ay*^.r,  me  dice  que  es 
una  majei- que  tiene  fama  de  hechicera;  pero  ¿creéis  en 
hechiceras,  doctor? 

—Hasta  el  papa,  y  no  pocos  varones  de  la  Iglesia  que  no 
son  papas,  sosítienen  hoy  la  existencia  de  hechiceras  ó  bru- 
jas, respondió  Fracástor  riéndose.  No  pocos  procesos  tienen 
efecto  á  cada  momento,  y  se  escriben  obras  en  que  se  de- 
fienden á  capa  y  espada  las  influencias  demoniacas,  los  con- 
ciliábulos de  brujas,  los  sortilegios,  las  posesiones,  y  otras 
cosas  por  el  estilo;  pero... 

— ¿  Os  parece  un  absurdo,  doctor? 

—Un  grave  error,  que  hoy  es  peligroso  criticar  en  alta 
voz;  el  error  consiste  en  suponer  sobrenaturales  las  virtu- 
des de  algunas  plantas,  piedras  y  raíces,  y  en  juzgar  obra 
del  demonio  los  efectos  de  sustancias  químicas,  de  confec- 
ciones curiosas,  y  de  fenómenos  físicos  como  t-1  fluido  llama- 
do astral  ó  magnético,  de  que  se  valen  criaturas  malévolas 
ó  ignorantes,  aun  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacen. 

— Pero  es  un  hecho,  observó  el  príncipe,  que  hoy  se  pro- 
paga de  nuevo  tal  creencia,  y  aun  se  calcula  que  en  Francia, 
por  ejemplo,  existen  actualmente  más  de  quinientas  hechi- 
ceras. 

— Yes  natural:  cuando  las  creencias  religiosas  vacilan  el 
alma  cae  en  las  más  absurdas  aberraciones,  porque  la  hu- 
manidad no  puede  vivir  sin  fe,  aunque  tenga  que  poner  esta 
en  lo  más  abstruso;  y  lo  misteiúoso,  lo  fantástica,  lo  extra- 
vagante, la  atrae  entonces  como  un  abismo.  Pero  despreocu- 
paos, señor  ;  vuestra  hija  no  padece  sino  lo  que  teni- 
do la  honra  de  deciros,  concluyó  Fracástor  tendiéndole  la 
mano. 

—Es  bien  extraño,  sin  embargo,  observó  Torrestella. 
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El  Cardenal  subió  á  su  aposento,  y  el  príncipe  permane- 
ció pensativo  viendo  alejarse  la  litera  que  conducía  al  ilus- 
tre médico  y  poeta  veronés. 

Por  último  se  retiró  murmurando  : 

—Cómo!  ¿tendré  que  sacrificar  á  un  capricho  mujerii  mi 
amor  de  padre  y  mi  orgullo?  Mi  orgullo....  es  decir,  mi 
nombre !  no,  nunca,  jamás!  Caerán  en  la  lucha  mis  senti- 
mientos paternales,  pues  si  mi  voluntad  me  pertenece  á  mí 
solo,  mi  nombre  pertenece  á  la  historia. 

La  cólera  volvía  á  encenderse  en  aquel  corazón  duro  y 
fiero. 


CAPITULO  XI 

f 

IMPACIENCIA 

Para  vencer  las  conmociones  nerviosas  y  el  abatimiento 
moral  no  hay  nada  tan  provechoso  como  determinar  en  eF 
espíritu  del  individuo  una  nueva  impresión  que  sacuda  su 
temperamento  y  desvíe  el  curso  de  sus  ideas.  Las  tisanas, 
por  muy  antinerviosas  y  eficaces  que  sean,  no  obran  con  la 
prontitud  y  seguridad  de  las  conmociones  morales  cuando 
se  trata  de  combatir  las  afecciones  neuróticas,  lo  que  com- 
prueba que  la  voluntad  es  un  verdadero  poder  que  hace  que 
el  cuerpo  no  sea  más  que  un  esclavo  del  espíritu ;  y  que  si 
los  mortales  débiles  de  carácter  están  expuestos  á  ser  avasa- 
llados por  la  materia  y  su  cortejo  de  vicios^  los  fuertes  son 
los  que  realmente  saben  luchar  y  vencer  en  el  drama  de  la 
vida. 

El  profundo  malestar  y  la  irritación  nerviosa  de  Blanca 
devsaparecían  paulatinamente  ó  se  hallaban  en  sumo  grado 
aliviados,  más  que  por  la  tisana  del  insigne  médico  del  Con- 
cilio de  Bolonia,  por  la  noticia  de  la  visita  de  Fernán  Gu- 
tiérrez que  el  mismo  príncipe  le  había  comunicado^  porque 
además  del  amor  repentino  que  el  gallardo  moz.o  le  había 
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I  inspirado,  veía  en  él  una  tabla  de  salvación  en  medio  de 

aquel  mar  tempestuoso  en  que  la  había  arrojado  la  severi- 
dad de  su  padre. 

Dado  aquel  paso  por  Fernán  Gutiérrez,  consideraba  meno- 
res los  obstáculos,  pues  sentía  en  sí  misma  que  la  voluntad 
obraba  milagros;  que  la  fe  removía  las  montañas;  y  por 
otra  parte,  contaba  instintivamente  con  la  protección  del 
Cardenal,  creyendo  asimismo,  como  mujer  enamorada,  que 
las  prendas  de  Fernán  Gutiérrez  conquistarían  el  afecto  y  la 
admiración  de  Torrestella. 

Guando  el  buen  fraile  entró  á  saludarla  deseoso  de  confe- 
renciar con  ella  y  consolarla,  no  se  atrevió  á  decirle  nada 
sustancial,  pues  con  sorpresa  suya  la  halló  tranquila  y  en- 
tretenida con  María  que,  como  una  gatica  blanca  de  pelo 
fino  y  sedoso,  no  descansaba  en  sus  travesuras  y  sus  gra- 
cias, y  tenía  el  poder  de  encantarla  y  hacerla  reír. 

Fray  Serafín,  que  en  su  sencillez  había  tomado  por  lo  se- 
rio la  traducción  del  famoso  documento  genealógico  del 
príncipe  y  había  pasado  la  noche  en  tan  pesada  tarea,  se 
retiró  para  llevar  los  papeles  al  orgulloso  magnate.  La 
sencillez  era  natural  en  él,  á  pesar  de  su  inteligencia  y  su 
saber,  y  provenía  indudablemente  de  la  educación  que  había 
recibido  y  de  la  vida  austera  y  retirada  que  desde  niño  hakía 
llevado.  Hijo  único  de  una  viuda  beata  de  Burgos,  cuyo 
marido  se  había  suicidado  á  consecuencia  dé  la  pérdida  de 
su  fortuna.  Fray  Serafín  no  tuvo  otro  teatro  '  que  la  iglesia 
con  sus  ceremonias  y  sus  pompas  conmovedoras,  y  desde 
muy  temprano  fué  colocado  en  un  convento  de  capuchinos. 
,  De  temperamento  frío,  de  carácter  pacífico  y  conciliador,' 
imbuido  en  las  supersticiones  religiosas  con  que  le  había 
educado  su  madre,  parecía  haber  nacido  únicamente  para 
aquel  oficio.  El  estudio,  la  oración  y  la  caridad  ocupaban 
su  vida.  Guando  profesó,  era  ya  un  fraile  de  provecho, 
conocedor  de  varios  idiomas,  gran  teólogo  y  varón  reputado 
por  sus  virtudes  y  su  bondad.  De  él  se  contaban  no  pocas 
anécdotas  que  comprobaban  su  caridad  y  sencillez.  De  viaje 
en  un  mulo  ya  cerca  de  Burgos  tropezó  con  un  mozo  que  ca- 
minaba á  pie  fatigado  por  un  lío  que  llevaba  á  cuestas. 
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—  VeaU.,  dijo  el  mozo;  ¡qué  felices  son  estos  frailes!  ¿pues 
no  va  este  en  su  mulo  con  sus  alforjas  repletas,  cuando  pre- 
gonan la  penitencia  y  el  ayuno? 

Oyóle  Fray  Serafín  y  repuso : 

— ¿Pues  qué  crees  tú,  buen  hombre?  ¿Piensas  que  porque 
ayunamos  debemos  dejarnos  morir  de  hambre,  olvi^dando 
que  Cristo  nuestro  señor  nos  manda  conservar  la  vida? — 
¿  y  les  manda  también  no  tener  caridad  ?—¿  Y  por  qué  lo 
dices?— ¿  Pues  por  qué  ha  de  ser?  Vos  sois  un  monje  y  vais 
caballero  en  el  mulo  con  anchas  alforjas,  y  yo  voy  fatigado 
y  hambi'iento. 

Detúvose  el  fraile  silencioso  ydió  de  comer  y  de  beber  al 
viandante  ;  y  no  satisfecho  este,  le  dijo:— ¿Y  no  me  prestáis 
el  mulo  para  descansar  un  rato?— ¿  Cómo  no?  le  respondió 
el  fraile,  y  echó  pie  á  tierra.  Montó  el  mozo  la  cabalgadura, 
acomodó  en  el  arzón  el  lío,  y  dando  con  los  talones  en  los 
hijares,  huyó  á  todo  correr. 

A  la  entrada  de  la  ciudad  hallóle  Fray  Serafín  derribado 
por  la  cabalgadura,  y  tan  estropeada  una  pierna,  que  no  po- 
día seguir  adelante,  y  se  le  echó  sobre  los  hombros,  lo  llevó 
al  convento  y  le  asistió  hasta  su  convalecencia. 

Y  así  era,  sencillo  y  humilde  en  todas  las  situaciones  de 
la  vida;  y  como  no  tenía  ni  hiél  ni  bríos,  huía  de  las  situa- 
ciones azarosas,  y  si  se  le  pedía  consejo,  dábalo  siempre  sa- 
no y  recto,  pero  de  modo  que  le  dejase  bien  con  todós,  sin 
riesgo  que  perturbase  la  apacibilidad  de  su  existencia.  A.nte 
los  grandes  callaba,  y  si  alguna  vez  se  le  veía  con  calor  en 
sus  razonamientos,  verdaderamente  transfigurado,  era  cuan- 
do tror.aba  desde  la  tribuna  sagrada  contra  los  atentados  y 
la  corrupción  del  siglo,  porque  su  fe  era  profunda,  y  si  algu- 
na ambición  tenía  era  la  de  alcanzar  fama  de  orador  sagra- 
do, motivo  por  el  cual  no  perdía  ocasión  de  sermonear  en 
los  templos. 

Tenía  una  biblioteca  escogida,  y  vivir  en  ella  ó  en  el  tem- 
plo, estudiando  ú  orando,  ó  dejando  oír  su  voz,  era  el  mayor 
placer  que  podía  hallar,  por  lo  que  instruir  á  las  hijas  del 
príncipe  ó  ayudar  en  su  secretaría  al  señor  Cardenal,  lo  te- 
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nia  por  trabajo  algo  pecaminoso,  que  cumplía  á  modo  de 
penitencia. 

Por  esto  no  era  extraño  que  esquivase  hablar  con  Blanca 
de  los  asuntos- que  la  tenían  tan  contrariada,  ni  que  no  hu- 
biese penetrado  las  verdaderas  intenciones  de  Torrestella 
en  lo  relativo  á  la  traducción  recomendada. 

Blanca,  que  le  conocía  á  fondo,  no  hizo  tampoco  alto  en  su 
desaparición,  y  continuó  entretenida  con  María  que  deseaba 
dedicarse  á  ser  n^adre  de  familia  y  le  exponía  el  plan  de 
educación  que  iba  á  dar  á  sus  hijos. 

Luégo,  tomó  un  laúd  de  ébano,  admirablemente  tallado, 
y,  fuera  por  distraer  á  María  ó  por  desahogar  su  corazón, 
cantó  á  media  voz,  como  si  temiese  que  la  oyeran,  algunas 
estrofas  de  la  canción  del  Dante  á  la  muerte  de  Beatriz. 

María,  inmóvil  fr-ente  á  ella  y  con  las  manitas  junt-as,  la 
oía  embelesada,  hasta  que  corriendo  á  su  cuello  y  besándo- 
la, le  dijo: 

— Pero  se  te  asoman  las  lágrimas....  Blanca,  hermanita 
mía,  ¿por  qué  lloras!  y  escondió  la  cabeza  en  el  seno  de  su 
hermana. 

— Te  engañas,  no  lloro,  aunque  esta  canción  tiene  versos 
tan  tristes!  respondió  Blanca.  [¿Te  gusta  mucho  la  música? 

— Guando  tú  tocas,  pero  no  cantes  versos  tan  tristes;  deja 
á  los  muertos  quietos. 

Leonor  llegó  en  aquel  momento  y  se  sintió  satisfecha  al 
ver  el  laúd  y  á  Blanca  conversando  con  María,  y  después 
de  algunas  palabras  sobre  si  Blanca  subiría  ó  no  al  come- 
dor, se  llevó  a  María  para  vestirla. 

Blanca  no  asistió  á  la  mesa,  y  apenas  tomó  en  su  propio 
aposento  una  ligera  refacción. 

Guando  la  doncella  entró  á  peinarla  y  vestirla,  Blanca 
dormitaba  en  un  sitial  de  brazos,  y  se  incorporó  sobresalta- 
da al  sentir  los  pasos,  lo  que  causó  risa  á  Leonor. 

Empezaba  ya  á  abandonarse  el  moño  y  la  red,  y  Leonor 
la  peinó  con  rizos  en  las  sienes  dejando  al  desnudo  el  her- 
moso cuello  y  la  nuca  incitadora  de  la  bella  española.  Vis- 
tióle un  traje  de  raso  azul  sin  cola  con  las  mangas  colgantes 
y  abiertas  y  la  falda  ricamente  adornada,  y  una  camisola  ó 
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pechera  bordada,  }  le  adornó  el  cuello  con  un  cintillo  decoro 
y  ricos  diamantes.  Su  palidez  realzaba  la  belleza  de  su  cu- 
tis, y  con  aquel  traje  y  el  collar  de  estrellas  aparecía  altiva 
como  una  Juno,  hermosa  como  una  Hebe,  y  de  formas  más 
puras  y  más  ;írmoniosas  que  la  misma  Venus  de  Florencia, 
á  la  que  se  dij^^-^a  que  había  servido  de  modelo. 

Una  Ví^^z  ve»stida,  revivió  en  ella  la  vanidad  mujeril,  con- 
templóse Qon  orgullo  en  una  luna  veneciana,  y  pasó  al  salón 
de  recibo. 

FA  palacio  de  Torrestella  tenía  varios  salones;  y  el  de  re- 
cibo, á  donde  Blanca  se  había  encaminado,  era  muy  hermo- 
so: doce  balcones  amplísimos  daban  á  la  plazoleta,  que  se 
extendía  ante  la  fachada  hasta  el  principio  del  camino  de 
Florencia,  que  á  pocos  [jasos  del  edificii)  empezaba. 

El  entarimado  era  primoroso  en  forma  de  mosaico;  las 
paredes  estaban  entapizadas  con  cabritilla  dorada,  y  en  los 
balcones  y  en  las  puertas,  que  había  varias  que  iban  á  dis- 
tintas alcobas,  colgaban  cortinas  de  damasco  oscuro  franja- 
das de  terciopelo  y  oro,  y  recogidas  en  pabellón.  En  las 
antepuertas  se  veía  el  escudo  de  armas  de  los  Castillos  de 
Torrestella,  tejido  de  seda  y  oro.  Grandes  candelabros  de 
plata,  una  chimenea  grande,  cuadros  con  retratos  de  familia 
y  los  de  Carlos  V  y  su  real  hijo,  pilarcitos  de  plata,  de  már- 
mol y  de  ébano  sosteniendo  curiosidades  de  porcelana  con 
bellísimos  dibujos,  ó  de  fina  plata  en  que  se  adivinaba  el 
cincel  magistral  de  Benvenuto  Cellini,  y  un  ajuar  de  muebles 
de  damasco  que  hacía  juego  con  el  cortinaje,  completaban 
la  magnificencia  del  salón  que  por  sí  solo  publicaba  lo  inútil 
de  las  leyes  suntuarias  con  que  Italia  intentaba  refrenar  el 
*  desbordamiento  del  lujo  en  aquella  época  fastuosa. 

Al  entrar  al  salón,  que  se  encontraba  aún  desierto,  Blan- 
ca se  sintió  presa  de  súbita  turbación,  sintió  encenderse 
sus  mejillas,  y  se  dejó  caer  en  un  sitial,  porque  la  soledad 
que  la  rodeaba  le  hacía  ver  su  apresuramiento  y  la  delataba 
ásus  propios  ojos.  Afortunadamente,  cuando  pensando  así 
se  incorporaba  para  retirarse,  entró  el  Cardenal. 

Aquel  día  el  rostro  de  su  Uustrísima  respiraba  satisfac- 
ción y  tranquilidad;  todos  sus  temores  habían  desaparecido 
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y  esperaba  que  los  sucesos,  por  mucho  que  se  prolongasen, 
le  conducirían  al  término  de  sus  deseos. 

Alto  y  flaco  era,  aunque  elegante  en  extremo.  Sus  retor- 
cidos bigotes  a3Hidaban  á  hacer  máí^  extraña  la  mirada  rápi- 
da de  sus  grandes  y  amarillentos  ojos;  su  nariz  era  regular, 
mas  sin  movimiento  alguno,  la  boca  aguzada  y  los  labios 
delgados,  indicando  un  espíritu  vivo  y  presuntuoso;  la 
frente  estrecha  despoblada  de  cfjas,  y  los  párpados  escasos 
de  pestañas;  su  largo  rostro  petentizaba  á  los  ojos  del  ob- 
servador la  inclinación  á  la  intriga. 

Los  cabellos  y  bigotes,  á  pesar  de  sus  cincuenta  años,  no 
habían  encanecido  aún,  ni  pudieran  tampoco,  pues  su  co!or 
terroso  como  el  de  una  peluca  del  siglo  XVII,  mostral)a  á 
las  claras  que  no  tenían  savia. 

El  Cardenal  sonrió  amablemente  á  su  sobrina,  y  sin  to- 
mar asiento  exclamó : 

.  —  ¡  Quién  iba  á  creer  al  ver  las  rosas  de  tus  mejillas  que 
esta  mañana  estabas  tan  enferma  !  i  Diantre  de  Garlos,  que 
tiene  unas  cosas  bien  singulares !  Me  alegro,  hija  mía,  de 
que  ya  te  encuentres  bien.  A  ta  edad,  las  penas  no  deben 
durar  mucho...  porque  las  esperanzas  renacen  de  sus  pro- 
pias cenizas  como  el  fénix  fabuloso...  y  tú,  tan  bella,  rica, 
noble,  festejada  por  todo  el  que  te  mira,  ¿a  qué  desesperar- 
te por  nada?  Nada  hay  imposible  en  la  tierra  ;  y  con  calma 
y  paciencia...  dale  que  dale...  hasta  las  piedras  se  horadan. 

Blanca  oía  con  atención  el  discurso  del  Cardenal,  que  era 
como  una  prenda  de  secreta  alianza  ;  pero  tenía  miedo  de 
entablar  conversación  acerca  de  aquel  asunto,  y  no  hacía 
más  que  mirarlo  con  ojos  afectuosos. 

—Ya  es  hora  de  que  llegue  la  visita  que  esperamos  ;  pero 
Carlos  jbah  !  Carlos,  no  saldrá  sino  cuando  tenga  ya  tiempo 
con  nosotros,  si  es  que  sale.. 

El  Cardenal  conocía  á  su  hermano,  pero  no  tan  á  fondo 
como  creía. 

El  príncipe,  en  verdad,  tenía  el  propósito  de  hacer  que 
Fernán  Gutiérrez  sufriese  solo  prolongada  espera  en  el  sa- 
lón, en  la  creencia  de  que  guardando  la  más  severa  etique- 
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ta,  el  Cardenal,  y  mucho  menos  su  hija,  no  pasarían  al  salón 
como  lo  habían  hecho.  Por  lo  cual,  al  saber  que  los  dos 
estaban  en  él,  se  sintió  en  extremo  disgustado,  y  anheloso 
de  no  perder  ni  un  solo  indicio  en  su  observación,  se  decidió 
á  presentarse  también  junto  con  ellos. 

El  príncipe  penetró  y  se  arrellanó  en  una  butaca  coloca- 
da junto  á  una  mesa  en  el  centro  del  salón,  y  pensando  algo 
despechado  en  que  Fernán  Gutiérrez  iba  á  arrodillarse  ante 
su  grandeza,  dijo  juntando  las  manos: 

—Cualquiera  diría  que  esperabais  hoy  la  visita  del  Empe- 
rador, según  os  apresuráis  á  venir  al  salón... 

Blanca  sintió  oprimírsele  el  corazón;  y  no  obstante,  su 
rostro  sólo  dejó  ver  una  dulce  expresión  de  melancolía. 

El  Cardenal,  que  al  frente  de  un  espejo  arreglaba  sus- pu- 
ños de  encaje,  se  volvió  tranquilamente,  y  con  una  sonri- 
sa encantadora  que  una  coqueta  le  hubiera  enviado,  repuso: 

— Se  fastidia  uno  tanto  en  el  palacio,  Carlos,  que  no  es  de 
extrañar  que  un  rato  de  tertulia  se  reciba  como  un  acon- 
tecimiento. 

Iba  el  príncipe,  algo  picado,  á  replicarle,  cuando  se  dejó 
oír  el  sonoro  paso  de  un  caballo. 

El  Cardenal  se  asomó  al  balcón  inmediato,  y  retirándose 
prontamente  murmuró : 

—Ahí  está.  ^ 

El  silencio  que  reinó  eutonces  manifestaba  la  ansiedad  de 
los  interlocutores. 

Cuando  el  lacayo  anunció  á  Fernán,  un  imperceptible  tem- 
blor, determinado  por  impresiones  diversas,  pasó  por  todos 
los  cuerpos,  como  si  un  viento  helado  hubiese  baticlo  sus- 
alas  en  el  salón. 
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CAPITULO  XII 

FERNÁN  GUTIÉRREZ 

Fernán  Gutiérrez  entró. 

Botitas  de  cordobán  con  espuelas  doradas,  medias  negras, 
calzón  de  terciopelo  del  mismo  color,  justillo  de  raso  blanco, 
camisa  de  fina  batista,  capa  de  terciopelo  también  negro,  y 
sombrero  de  alas  con  pluma  blanca,  constituían  el  vestido 
que  llevaba;  ni  un  lazo,  ni  una  joya  engalanaban  su  ropa; 
y  la  espada  tenía  la  empuñadura  sencilla  de  liierro  bruñido, 
sin  más  adorno. 

Tranquilo  al  par  que  orgulloso  era  su  porte,  mas  sin  os- 
tentación ni  pedantería ;  y  sus  maneras  tenían  la  noble  sen- 
cillez que  da  la  triple  posesión  de  la  inteligencia,  el  valor  y 
la  generosidad. 

Fernán  hizo  una  profunda  cortesía,  y  con  despejo  que 
distaba  tanto  de  la  franqueza  brutal  como  de  la  ridicula  ti- 
midez, se  dirigió  hacia  los  señores  de  la  casa,  i[ue  le  espe- 
raron de  piés. 

Saludó  primero  á  Blanca,  con  gracia,  mas  sin  muestra  al- 
guna de  afección ;  luégo  al  príncipe,  como  se  saluda  á  un 
Igual  aunque  díFSconocido,  y  por  último,  al  Cardenal,  con  el 
respeto  que  se  debe  áuna  dignidad  de  la  iglesia. 

El  Cardenal  se  adelantó  satisfecho,  y  tomándole  por  la 
mano,  le  presentó: 

— El  caballero  don  Fernán  Gutiérrez  de  León,  de  antigua 
hidalguía,  dijo  al  príncipe  y  á  Blanca. 

Torrestella  se  inclinó  con  una  fina  sonrisa  de  desprecio 
en  los  labios. 

— Mi  casa  recibe  esta  honra  como  conviene,  contestó. 

Fernán  sonrió  también  á  su  vez  imperceptiblemente,  pues 
de  una  sola  mirada  había  conocido  el  flaco  del  príncipe. 

— Don  Carlos,  duque  de  Montemorín,  príncipe  de  Torres- 
tella, mi  dignó  hermano,  continuó  el  Cardenal. 

— Encuentro  en  vos,  señor,  más  de  un  punto  de  semejan- 
za con  el  gran  monarca  de  la  gloriosa  España. 
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Dijo  Fernán  estas  palabras  con  tal  acento,  que  la  entona* 
ción  irónica  se  perdía  como  un  hilo  de  seda  entre  una  mul- 
titud de  cables. 

— La  señorita  doña  Blanca  de  los  Gastilloa  de  Torrestella, 
dijo  por  último  el  Cardenal. 

Una  nube  pasó  por  la  frente  del  caballero,  que  se  inclinó 
respetuosamente. 

Una  vez  que  tomaron  asiento,  y  después  de  breves  frases 
de  cortesía,  halló  Fernán  un  excelente  tema  de  conversa- 
ción, cual  era  la  grandeza  de  Gsrlos  V  y  la  gloria  y  poder 
de  España,  dominadora  de  ambos  mundos.  Los  aconteci- 
mientos políticos  de  Europa  y  las  conquistas  de  los  imperios 
de  los  aztecas  y  de  los  incas,  se  prestaban  á  las  mil  maravi- 
llas para  manifestar  de  resalte  la  habilidad  de  Carlos  V  y 
la  preponderancia  y  arrojo  de  los  españoles. 

Milán,  codiciado  por  Paulo  III  y  por  Francisco  I,  era  á  la 
sazón  una  manzana  de  discordia  que  preocupaba  á  los  más 
diestros  políticos,  haciéndoles^temer  terribles  acontecimien- , 
tos.  El  hombre  verdaderamente  grande  que  se  había  bajado 
á  recoger  el  pincel  del  Ticiano,  diciéndole :  "fíl  Ticiano  me- 
recía ser  servido  por  César,»  había  pasado  por  París,  donde, 
para  ganar  tiempo, alentó  hábilmente  la  ambición  de  Francis- 
co I,  y  se  ganó  al  enemigo  más  obstinado  y  peligroso  que  te- 
nía en  aquella  córte,  laDuquesa  deEtampes,  favorita  del  rey; 
como  al  lavarse  las  manos  para  pasar  á  la  mesa,  la  duquesa 
le  tuviese  la  toalla,  dejó  caer  un  anillo  de  diamantes  de  gran 
precio,  y  al  recogerlo  ella  y  devolvérselo,  le  dijo  con  ga- 
lantería :  «iVo,  señora,  está  en  encinos  demasiado  he)'7nosas 
para  que  yo  lo  recupere  ;  os  7^uego  que  lo  guardéis  en  re- 
cuerdo de  un  amigo.'» 

A  Paulo  III,  que  quería  la  Toscana  y  Milán  para  su  hijo 
Pedro  Luis  y  su  sobrino  Octavio,  le  apaciguó  casando  á  Oc- 
tavio Farnesio  con  su  hija  bastarda  Margarita,  viuda  del 
duque  de  Ferrara  Alejandro  de  Médicis,  permitiendo  le  con- 
fiase los  ducados  de  Castro,  Nepi  y  Camerino,  y  dando  títu- 
los de  nobleza  á  Pedro  Luis  Farnesio,  al  cual  dió  además 
el  marquesado  de  Novara  yuna  gran  pensión.  El  emperador, 
para  acallar  al  Papa  y  al  Duque,  tenía  ya  dispuesto  investir 
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al  infante  don  Felipe  con  el  título  de  Duque  de  Milán,  bajo 
el  gobierno  de  Fernando  Gonzaga. 

El  j)ríncipe  de  Torrestella  estaba  encantado  del  talento  del 
caballero,  que  desarrollaba  á  su  vista  la  prudencia  y  destreja 
del  monarca,  y  que  llevado  al  parecer  del  entusiasmo  llamó 
á  Gai'los  V  semidiós,  después  de  ponerlo  en  paralelo  con 
Alejandro  y  César.  Admirábale  asimismo  que  Fernán  no 
hubiese  visto  á  Blanca  ni  una  vez  siquiera  durante  el  diálo- 
go; por  lo  que  creyó  conveniente  prolongar  la  conversación 
extendiéndola  á  la  conquista  de  América,  su  inmenso  gran- 
dor, su  prodigiosa  fecundidad,  su  riqueza  fabulosa,  sus  mo- 
numentos, sus  ritos,  sus  costumbres,  su  manera  de  gue- 
rrear, y  sus  pomposas  fiestas  imperiales  y  populares,  que 
hacían  del  nuevo  mundo  una  región  llena  de  maravillas. 

Los  interlocutores  oían  sobrecogidos  de  admiración  el  re- 
-*lato  de  aquellas  pompas  mejicanas  y  peruanas,  con  sus  to- 
rrentes de  diamantes,  de  zafiros  y  de  perlas,  como  si  oyesen 
hablar  de  un  cuento  de  las  mil  y  una  noches. 

— Sin  embargo,  dijo  el  príncipe  suspirando,  el  empera- 
dor, nuestro  glorioso  monarca  Garlos  V,  verdadero  dueño 
de  tanta  riqueza,  está  hoy  escaso  de  dinero. 

— jCómo!  exclamó  Fernán  Gutiérrez;  de  todos  modos 
Hernán  Cortés  está  próximo  á  llegar  á  España.  Podéis  juz- 
gar de  las  riquezas  de  aquel  país  por  el  lujo  de  sus  fiestas, 
de  que  sólo  puede  tenerse  una  idea  con  la  pompa  de  las  an- 
tiguas fiestas  romanas. 

—Milán,  Venecia  y  Florencia  rivalizan  hoy  con  Roma  en 
el  esplendor  de  sus  fiestas,  observó  el  Cardenal.  Al  menos 
hay  que  tener  cuenta  de  la  mayor  civilización  y  cultura  que 
distingue  á  las  nuestras.  Dentro  de  cuatro  días  principiarán 
entre  nosotros  las  del  aniversario  del  casamiento  del  Duque 
de  Florencia  con  doña  Leonor  de  Toledo. 

— Entiendo  que  la  Serenísima  señora  doña  Leonor  de  Tole- 
do, repuso  Fernán,  es  hija  del  señor  Duque  de  Alba. 

—No,  respondió  el  príncipe,  es  hija  de  su  hermano  don 
Pedro  Alvarez  de  Toledo,  Zúñiga  y  Osorio,  Marqués  de  Vi- 
llaf rancia.  Trece  de  Santiago,  Comendador  d^  Monreal  y 
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actual  Virrey  de  Ñapóles ;  y  de  su  esposa  doña  MarLi  Pi- 
mentel  y  Osorio  de  Castro  .y  Pacheco. 

En  aquel  instante  se  oyó  hacia  la  ciudad  un  rumor  sordo 
como  el  de  la  marea  cuando  sube,  algo  así  como  tropel  de 
gente  y  eco  de  masas  populares. 

Todos  callaron  y  aplicaron  el  oído. 

Cuando  con  tanto  orgullo  y  pompa  enumeraba  el  príncipe 
de  Torrestella  los  apellidos  y  cargos  de  los  padres  de  la  Du- 
quesa de  Florencia,  lejos  estaba  de  comprender  ni  de  sospe- 
char que  los  acontecimientos  que  se  efectuaban  iban  á  ejer- 
cer influencia  decisiva  en  los  sucesos  de  su  vida  con  el 
desarrollo  de  un  amor  excepcional  en  el  corazón  de  su  hija, 
y  la  ruina  de  sus  proyectos  y  de  su  felicidad,  que  sobre  la 
voluntad  del  hombre  está  la  mano  poderosa  de  la  Provi- 
dencia. 

El  ruido  se  acentuaba  cada  vez  más,  y  todos  se  asomaron^ 
á  los  balcones.  Se  oían  ya  distintamente  sonoros  pasos  de 
caballos,  y  Víctores  entusiastas  á  los  duques  de  Florencia 
y  á  la  Toscana.    María  acudió  también  á  un  balcón  atraída 
por  el  clamor  del  pueblo. 

Cosme  de  Médicis  y  Leonor  de  Toledo,  con  espléndida  co- 
mitiva cortesana  y  cuerpos  de  tropa,  seguidos  de  numeroso 
pueblo,  iban  á  esperar  á  la  salida  del  camino  á  don  Fadri- 
que  de  Toledo  y  sus  demás  hermanos. 

—Sin  duda  es  hoy  cuando  llegan  los  hijos  del  Virrey  de 
Ñapóles  á  acompañar  á  su  hermana,  exclamó  Torrestella- 
Mirad! 

Aparecieron  primero  tres  cohortes  ó  batallones  que  lle- 
vaban á  su  cabeza  á  su  General  Vitelli  y  á  los  jefes  de  cuer- 
po Salviati,  Capponi  y  Soderini.  Cada  batallón  llevaba  su 
bandera  con  las  armas  de  Florencia,  é  iba  dividido  en  filas 
de  picadores,  ballesteros  y  vélites,  vistosamente  vestidos 
con  saycs  rojos  y  blancos.  Los  jefes  llevaban  diversos  uni- 
formes de  gala. 

Seguían  luego  cuarenta  trompetas  y  como  quince  pífanos 
y  trombones,  con  vestidos  de  raso  negro  bordado  en  oro; 
los  escuderos  del  Duque  de  Florencia,  y  después  de  cierto 
espado,  Cosme  de  Médicis  y  Leonor  de  Toledo,  los  maceros, 
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los  embajadores,  los  cortesanos,  entre  los  cuales  se  veía  á 
Jerónimo  Fracástor  y  Juan  Boscán  de  Almogaver,  y  como 
veinte  doncellas  vestidas  de  terciopelo  negro  con  estrellitas 
de  oro  batido.  El  duque,  mozo  que  apenas  contaría  vein- 
tiún años  de  edad,  llevaba  un  traje  de  terciopelo  morado 
cubierto  de  puntos  de  oro,  un  gran  collar  de  piedras  finas, 
borceguíes  de  piel  martada,  y  una  gorra  de  terciopelo  ne- 
gro con  un  gran  diamante  y  plumas  del  color  del  vestido. 
La  Duquesa,  todavía  más  joven  que  él,  con  toda  la  hermosu- 
ra y  gracia  españolas,  vestía  un  traje  de  seda  y  terciopelo 
con  mangas  ducales,  y  llevaba  ricos  cintillos  y  collar  de  bri- 
llantes y  perlavS.  El  lujoso  esplendor  de  la  comitiva,  cuyos 
vistosos  colores  y  brillar  de  piedras  preciosas  robábanla 
vista,  sólo  podía  verse  en  Italia  y  en  aquella  época  en  que 
parecía  que  las  maravillas  que  se  contaban  délos  imperios 
americanos,  habían  despertado  aquel  fausto,  que  recordaba 
los  tiempos  de  Babilonia,  de  Tiro  y  de  la  grandeza  de  Roma. 

A  pocos  metros,  al  sur  del  palacio  de  Torrestella,  se  ex- 
tendía una  espaciosa  pradera  que  parecía  haber  sido  esco- 
gida para  el  alto  de  la  comitiva,  pues  en  ella  se  detuvo 
Vitelli  y  mandó  formar  en  parada. 

—Parece  que  Su  Gracia  el  señor  Duque  va  á  esperar  en 
este  punto  á  sus  hermanos,  observó  el  Cardenal. 

— Mirad,  señor,  exclamó  Fernán  Gutiérrez,  en  este  mo- 
mento llama  al  general  Vitelli. 

— Le  da  una  orden,..  Vitelli  con  la  espada  desnuda  y  en 
alto  se  dirige  al  frente  de  la  fuerza...  Es  claro,  el  duque  no 
quiere  fastidiarse  y  Va  á  hacer  evolucionar  la  tropa. 

Apenas  hubo  dicho  esto  el  príncipe,  fué  interrumpido  por 
la  presencia  de  un  lacayo. 

— ¿Qué  quieres?  le  interrogó, 

— Una  carta  para  E. 

Vió  los  sellos  Torrestella,  abrióla  y  leyóla  apresuradamen- 
te, y  pareció  en  extremo  disgustado. 

— Caballero,  dijo  dirigiéndose  á  Fernán  Gutiérrez,  dis- 
pensadme. Con  vuestro  permiso  me  retiro.  Cardenal,  que 
el  señor  no   quede  disgustado  de  nuestra  recepción. 

Dirigió  á  Blanca  una  mirada  rápida  é  intensa,  y  salió. 
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Fernán  sintió  como  que  le  quitaban  un  gran  peso  de  enci- 
ma, y  envió  á  Blanca  el  alma  envuelta  en  una  mirada. 

Blanca  se  turbó  sintiendo  que  la  mirada  del  caballero  le 
penetraba  el  corazón  como  agudo  acero,  y  volvió  los  ojos 
prontamente  hacia  el  campo  de  Cosme  de  Médicis.  María 
seguía  entretenida  en  otro  balcón. 

Torrestella  se  engañaba  :  no  era  porque  Cosme  buscase 
distraerse,  sino  porque  quería  deslumhrar  al  pueblo  para 
atarlo  al  carro  de  su  ambición  y  dominarlo,  por  lo  que  había 
premeditado  aquello»  festejos  para  recibir  á  sus  hermanos 
políticos,  y  celebrar  el  aniversario  de  su  matrimonio.  La 
familia  de  su  mujer  era  española,  y  Carlos  V  no  extrañaría 
que  en  tal  ocasión  hiciese  alarde  de  grandeza. 

Vitelli  dirigió  las  maniobras  con  tanta  precisión  é  inteli- 
gencia que  demostraban  lo  merecido  que  tenía  su  reputa- 
ción militar.  El  primer  batallón  quedó  formado  en  dos  cua- 
dros casi  perfectos,  de  mayor  altura  que  extensión  con  vein- 
te filas  de  á  veinte  hombres ;  el  segundo  en  un  cuadro  con 
frente  de  alas,  también  de  veinte  filas  de  á  veinte  hombres, 
con  cinco  filas  de  picadores  á  la  cabeza  y  los  quince  res- 
tantes de  ballesteros;  cincuenta  vélites  quedaban  cubriendo 
los  flancos  y  la  retaguardia ;  el  tercero  formó  en  un  simple 
cuadro  defensivo  con  plaza  en  el  centro. 

Cuando  Vitelli  ordenó  doblar  por  línea  derecha,  pinto- 
resca maniobra  que  atrajo  la  atención  de  Blanca,  Fernán 
Gutiérrez  se  acercó  al  Cardenal,  y  sacando  una  cartera,  y  de 
ésta  un  pliego, 

—Ilustrísimo,  le  dijo,  ya  desesperaba  de  que  nos  viése- 
mos á  solas;  aquí  encontraréis  las  instrucciones  que  os  en- 
vían y  el  resto  del  secreto  que  me  permiten  declararos. 

Y  alargó  el  pliego  al  Cardenal,  que  palideció  de  gozo. 

En  e^.  momento  un  pesado  coche,  cuyo  uso  sólo  entre  los 
muy  poderosos  comenzaba  á  introducirse,  dejó  oír  el  ruido 
de  sus  ruedas  en  el  patio  interior,  y  salió  del  palacio  por 
una  de  las  puertas  jtraseras. 

El  Cardenal  corrió  á  uno  de  los  balcones  interiores,  y 
logró  ver  dentro  del  carruaje  á  su  hermano. 

—  i Carlos  de  viaje!...  murmuró  con  sorpresa. 
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La  idea  de  permitir  con  su  ausencia  que  aquellos  dos  jó- 
venes se  abrasasen  en  el  fuego  del  amor,  cruzó  rápida  por 
su  pensamiento. 

— Sí,  se  dijo,  quiero  ser  grato ;  él  me  trae  dicha,  y  voy  á 
pagarle  con  ella. 

Mas  no  era  el  sentimiento  de  la  gratitud  lo  que  le  forzj^ba 
á  favorecer  aquel  amor.  Con  el  hábito  de  engañar  había 
llegado  á  engañarse  á  sí  mismo.  Aquel  amor  podía  favore- 
cer sus  pretensiones. 

— Caballero,  dijo  acercándose  á  la  puerta  ;  mi  hermano 
el  príncipe  ha  partido ;  permitidme  averiguar  un  momento 
lo  que  motiva  tan  repentino  viaje. 

Guando  el  Cardenal  salía  con  tal  pretexto,  bien  que  en 
realidad  le  llamase  la  atención  la  rápida  partida  dcTorres- 
tella,  encontró  en  la  antecámara  á  un  criado  que  le  traía 
una  carta  de  aquel. 

Retiró  al  lacayo,  y  tomando  asiento  en  un  sillón  inmediato 
á  la  puerta  principal,  leyó  los  conceptos  de  su  hermano : 

«Cardenal  : 

«Una  carta  de  Su  Santidad  Paulo  III  me  llama  con  violén- 
tela á  Roma,  y  no  puedo  detenerme  un  instante,  pues  se- 
«gún  las  expresiones  del  Padre  Santo,  un  minuto  de  retardo 
«en  mí,  ocasionaría  graves  trastornos  y  quiza  la  pérdida  de 
«un  reino. 

«Observad,  y  que  esto  se  os  grabe  en  la  memoria,  obser 
«vad  á  ese  joven,  y  haced  que  durante  mi  ausencia  no  vuel- 
«va  á  mi  palacio.  Ellos  se  aman,  aunque  él  trata  hábilmente 
«de  ocultarlo.  Es  necesario  que  nos  guardemos  de  él  porque 
«es  un  terrible  adversario  que  maneja  muchas  armas  con 
«perfección.  En  vos  confío  la  tranquilidad  de  mi  casa;  cui- 
«dado  con  las  cuentas,  Cardenal. 

«El  honor  antes  que  todo. 

^Castillos  de  To7^restella,'» 

El  Cardenal  contestó  á  esta  pomposa  carta  con  una  mira- 
da que  quiso  hacer  irónica,  y  desplegando  el  papel  que  ha- 
bía recibido  de  Fernán,  sus  ojos  cayeron  casualmente  sobre 
estas  terribles  palabras,  que  le  hicieron  estremecer: 
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Felipe,  el  que  será  el  segundo,  jesuít^i ;  y  Garlos  V 
♦       irá  á  hundirse  en  el  polvo  del  olvido.?? 

Contenía  el  papel  un  vasto  plan  político  para  debilitar  el 
poder  de  Garlos  V  y  obligarle  á  abdicar  la  corona;  y  termi- 
naba con  instrucciones  para  tratar  con  el  Papa  acerca  de  la 
Gompañía  de  Jesús,  é  indicarle  la  elección  de  otro  general, 
que  no  Ignacio,  á  quien  veían  comp  un  estorbo  por  su  adhe- 
sión al  Emperador. 

Gastillos  terminó  la  lectura,  y  con  la  carta  de  su  hermano 
en  una  mano  y  en  la  otra  el  peligroso  papel,  vió  extenderse 
ante  sus  ojos  otra  escala  de  Jacob,  bien  que  su  fin,  es  ver 
dad,  no  era  Dios,  sino  San  Pedro. 

Sucede  á  las  veces  que  el  hombre  lleva  en  su  propio  seno 
un  porvenir  brillante  junto  con  su  misma  destrucción  ;  quizá 
en  una  mano  tenía  el  Gardenal  el  hada  que  podía  realizar 
sus  ilusiones,  y  en  la  otra  la  mano  de  hierro  que  las  des- 
truía. 

Ai  regresar  al  salón,  donde  Fernán  y  Blanca  habían  apro- 
vechado su  ausencia  sin  atender  á  las  maniobras  militares  ni 
al  gozoso  clamoreo  popular,  estaban  ya  algo  avanzadas  las 
veintidós  horas  ;  y  decimos  así  porque  en  aquella  época  los 
italianos,  como  sucede  aún  en  algunas  regiones  de  Italia, 
contaban  ya  las  horas  desde  la  puesta  del  sol,  lo  mismo  que 
los  hebreos,  galos,  germanos,  atenienses,  y  aun  hoy  los 
chinos. 

Fernán  Gutiérrez,  viendo  lo  avanzado  de  la  hora,  se  despi- 
dió y  salió. 

El  Gardenal  y  Blanca  volvieron  al  balcón  desde  donde 
contemplaban  la  brillante  comitiva  del  Duque  de  Florencia, 
la  pintoresca  tropa  y  las  oleadas  del  pueblo  entusiasmado. 
A  la  sazón  se  agitaban  estas  inquietas,  la  tropa  formaba  en 
línea,  y  las  trompetas,  pífanos  y  trombones  llenaban  el  aire 
con  los  toques  de  una  marcha  triunfal.  Gosme,  que  había 
echado  pie  á  tierra,  volvía  á  montar  su  hernioso  caballo 
blanco.  Era  señal  de  que  los  viajeros  ae  acercaban. 

Fué  entonces  cuando  Fernán  Gutiérrez  montó  á  su  vez  en 
su  caballo,  que  había  tenido  un  lacayo  por  la  brida,  y  que 
por  su  hermosura,  su  brillante  color  negro  y  los  bríos  im- 
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pacientes  que  mostraba,  había  llamado  ja  la  atención  de 
todos. 

Pero  apenas  había  dado  dos  pasos  el  caballo,  ya  excitado 
por  el  ruido  de  los  instrumentos  guerreros  y  la  grita  del 
pueblo,  comenzai'on  los  tiros  de  mosquete  de  los  vélites,  á 
que  respondieron  las  gruesas  piezas  de  artillería  de  la  pla- 
za, que  anunciaban  la  llegada  de  los  príncipes,  y  en  cabri- 
tóse  violentamente  el  bruto.  Los  ojos  del  corcel,  de  pura 
raza'española,  parecían  lanzar  llamas ;  sus  narices  se  hin- 
chaban, paraba  las  orejas,  tascaba  espumoso  el  freno,  er- 
guíase espantado,  saltaba,  tirábase  á  un  lado  y  al  otro, 
resistíase  luego,  y  tornaba  á  encabritarse  y  á  pararse  de 
manos,  como  para  lanzar  de  espaldas  al  ginete  y  huir  poseí- 
do de  pánico. 

Blanca  se  hallaba  trémula  y  pálida,  apoyada  en  el  brazo 
del  Cardenal;  se  había  hecho  un  silencio  profundo  al  rede- 
dor del  ginete  ;  y  Cosme  de  Médicis,  que  había  observado 
la  lucha,  se  adelantó  seguido  de  algunos  caballeros  hasta 
colocarse  bajo  l^s  balcones  del  palacio. 

— Marqués  de  Mondragón,  exclamó,  ¿quién  es  el  ginete 
que  monta  esa  fiera  ?  parece  compatriota  vuestro. 

—Lo  parece,  señor,  contestó  el  Marqués,  pero  no  le  co- 
nozco. 

—SI  es  español  debe  ser  tan  buena  espada  como  buen 
ginete ;  hoy  no  hay  hombres  de  armas  como  los  españoles 
y  los  suizos,  debemos  confesarlo.... 

Pero  en  este  momento,  Fernán  Gutiérez,  viendo  que  lo 
que  más  espantaba  al  caballo  eran  los  tiros  de  mosquete, 
oprimió  con  fuerza  al  bruto,  cuyos  ojos  parecían  brotárse- 
le, aplicóle  las  espuelas,  y  mal  su  grado  logró  colocarlo 
al  lado  de  los  vélites  que  se  hallaban  en  actitud  de  disparar; 
dispararon  éstos,  y  el  caballo  quedó  inmóvil,  temblando  en 
todo  el  cuerpo  y  como  si  hubiese  perdido  toda  fuerza. 

Entonces  Fernán  Gutiérrez  le  hirió  con  la  espuela,  y  partió 
rápidamente  por  el  camino  de  Florencia, 

Un  hurt'a  estruendoso  llenó  los  aires. 

— Por  Cristo,  señores  !  ¿quién  de  vosotros  conoce  á  ese 
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arrogante  caballero?  He  ahí  un  adversario  digno  para  el 
Conde  de  Bossii.  ¡Gallarda  figura  en  una  justa! 

-  Yo  le  conozco,  dijo  Boscán  acercándose,  y  si  Su  Gracia 
desea  saber.... 

— Ah  !  ¿sois  vos,  ilustre  poeta?  ¿el  ginete  es  compatriota 
vuestro  ? 

— Sí,  ilustrísimo  señor,  es  un  hidalgo  español,  que  ha 
venido  conmigo  á  conocer  á  Florencia. 

—Ya  hablaremos,  señor  Boscán,  ya  hablaremos,  dijo 
Cosme  de  Médicis  picando  espuelas  para  reunirse  con  cíoña 
Leonor. 

Oíanse  ya  sonoras  y  distintas  las  trompetas  napolitanas,  y 
Vitelli  formaba  en  línea  la  tropa  recorriendo  el  frente  con 
la  espada  desnuda. 

La  multitud  corría  silenciosa  como  buscando  mejor  pues- 
to. El  Cardenal  y  Blanca  se  hallaban  de  pechos  en  el  balcón, 
algo  inclinados  para  ver  mejor. 

— Mira,  Blanca,  observó  el  Cardenal,  el  Duquey  la  Duquesa 
se adelantan»pausadamente.  Se  detienen;  pasan  como  cin- 
cuenta ballesteros  del  Virrey  de  Ñapóles....  yisten  preciosos 
sayos  con  la  librea  de  los  Marqueses  de  Villaf ranea...  y  van 
á  formar  al  otro  lado.  Aquellos  que  aparecen  ahora  son  los 
trompetas..,  visten  brocado  y  raso  con  bordados  de  oro,  son 
cuarenta. 

— Pero  Cardenal,  hay  diez  con  librea  distinta,  negra  y 
blanca,  ¿qué  significa  eso  ? 

— Es  la  librea  de  Ascanio  Colonna,  Duque  de  Paliano  y 
Condestable  de  Nápoles.  Los  envía  sin  duda  con  su  yerno 
don  García  de  Toledo. 

— Y  ahora...  mirad  !  mirad!  gritó  María. 

— Los  pífanos...  un  grupo  de  nobles  napolitanos...  ¡qué 
hermosura  de  trajes!...  cuánto  lujo,  Blanca!  Siento  que  D. 
Fernán  Gutiérrez  no  haya  visto  esto. 

Blanca  se  ruborizó,  y  queriendo  aparentar  indiferencia, 
repuso: 

— Ya  oísteis  al  Duque  de  Florencia,  tío;  parece  que  quiere 
que  el  caballero  tome  parte  en  las  fiestas. 
—Cosas  del  diablo !...  en  lugar  de  Estéfano  Pazzi...  Mira, 
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mira,.,  aquellos  son  don  Fadrique  de  Toledo  y  sus  hermanan 
doña  Juana  y  doña  Isabel.,,  Esos  que  vienen  ahora  son  don 
Luis  y  doña  Ana.,.  No  he  v.isto  nada  más  fastuoso...  el  bro- 
cado, el  terciopelo,  el  oro  y  los  brillantes  brillan  hasta 
en  las  doncellas  y  lacayos  que  los  siguen. 

—¿Y  quién  es  aquella  joven  tan  hermosa,  la  que  monta 
ol  gran  caballo  tordo  con  aparejos  de  terciopelo  y  oro,  la 
que  va  allí...  á  la  derecha  de  don  García? 

—Pues,  ^-quién  va  á  hacer,  hija?  P]sa  es  su  mujer,  Victo- 
ria Golonna,  hija  del  Duque  de  Paliano  y  de  doña  María  de 
Aragón, 

—  i  Victoria  Golonna!...  ¿la  ilustre  poetisa,  viuda  de  Fer- 
nando de  Ávalos,  el  Marqués  de  Pescara;  la  que  no  había 
querido  volver  á  desposarse?  Dios  mío!... 

El  Cardenal  se  sonrió, 

— Tu  contundes,  le  contestó,  á  Victoria,  la  hija  del  Sena- 
dor Fabricio  Golonna,  con  esta  que  es  hija  de  Ascanio;  ob- 
serva que  esta,  si  tan  hermosa  como  su  prima,  es  mucho 
más  joven, 

Blanca  se  quedó  contemplando  con  una  impresión  desco- 
nocida de  admiración,  de  celos  y  de  miedo,  la  extraordina- 
ria hermosura  de  Victoria  Golonna,  que  además  reunía  á 
toda  la  viveza  de  las  napolitanas,  la  irresistible  sal  de  la 
española  y  su  imponente  dignidad. 

Los  Duques  de  Florencia  y  sus  hermanos  se  abrazaron  y 
se  besaron  en  medio  de  los  aplausos  entusiastas  de  la  mul- 
titud, y  tomaron  el  camino  de  la  ciudad. 

Blandía  se  volvió  al  Gardenal  y  le  dijo: 
Greo  que  me  hablasteis  algo  de  Estéfano  Pazzi. 

— Pazzi,  contestó  el  Gardenal,  iba  á  justar  con  el  Gonde 
de  Bossu  en  las  fiestas  de  Florencia, 

—Y  bien,  tío? 

— Pazzi,  no  sé  si  lo  ignoras,  está  en  el  lecho,  gravemente 
herido  en  un  duelo, 
^¿En  un  duelo?  ¿y  con  quién? 

— No  se  ha  podido  saber  quién  ha  sido  el  adversario,  ni 
la  causa  que  ha  motivado  el  lance. 
Blanca  permaneció  sorprendida  y  pensativa  con  aquella 
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noticia  inesperada;  y  luégo,  recordando  la  ausencia  repen- 
tina de  su  padre,  la  atribuyó  á  ello;  pero  el  Cardenal  la 
desengañó  en  este  punto. 

Guando  se  separaron,  el  pensamiento  de  Blanca  luchaba 
todavía  con  el  deseo  de  penetrar  el  origen  de  aquel  duelo, 
porque  una  voz  secreta  le  decía  que  tal  vez  ella  no  era  ex- 
traña á  lo  que  había  pasado. 


CAPITULO  XIIÍ 


EL  GAPRÍGHO  DE  COSME  DE  MÉDIGIS 

Años  atrás,  á  consecuencia  del  sitio  establecido  por  el 
Príncipe  de  Orange  y  de  las  traiciones  de  Malatesta,  cuya 
mujer  é  hijos  estaban  en  poder  de  los  aliados;  gastados  in- 
mensos caudales,  sacrificadas  inniunerables  vidas,  demoli- 
dos no  pocos  edificios^  arruinado  el  comercio,  hondamente 
divididos  la  nobleza  y  el  pueblo,  presenciando  diariamente 
abominables  excesos  engendrados  por  la  discordia  de  sus 
ciudadanos,  Florencia,  llena  de  vergüenza  y  de  despecho, 
se  puso  bajo  la  protección  del  Emperador,  y  después  de 
nuevos  contratiempos,  dio  muerte  á  las  instituciones  repu- 
blicanas, aceptando  como  soberano  á  Alejandro  de  Méclicis, 
sobrino  del  Papa  Clemente  VII,  y  á  quien  Garios  V  declaró 
Duque  de  Florencia  en  1531.  Mozo  de  veintidós  años,  falto 
de  experiencia  é  impulsado  por  sus  pasiones,  comenzó  á  rei- 
nar despóticamente  y  sin  freno,  envenenó  á  su  hermano  Hi- 
pólito, y  á  los  cinco  años  le  dieron  de  puñaladas  una  noche 
que  acudía  á  una  cita  amorosa. 

Decíase  que  había  sido  muerto  por  Lorenzo  de  Médici^:', 
Dos  años  más  tarde,  electo  ya  Duque  de  Florencia  Cosme  de 
Médicis,  legítimo  descendiente  de  Cosme  el  Viejo,  se  corrió 
ia  nueva  de  que  se  había  encontrado  al  matador  del  Duque 
Alejandro,  y  que  era  el  tal  un  bravo  ó  valentón  llamado  Ga- 
leotri  Serrato. 
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Decíase  que  vivía  en  un  castillo  que  Lorenzo  de  Médicis  te- 
nía en  una  escabrosa  montaña  á  pocas  millas  de  la  ciudad  ;  y 
que  ciei'to  día,  su  quei'ida,  disgustada  con  él,  había  soltado 
ciertas  amenazas  que  le  amostazaron,  y  algunas  indirectas, 
demasiado  transparentes,  acerca  de  su  complicidad  en  la 
muerte  del  Duque  Alejandi'o.  Apersonóse  Cosme,  que  estaba 
dominado  por  el  espíritu  de  la  justicia,  y  mandó  cercar  é 
invadir  el  castillo,  lo  que  no  costó  trabajo,  á  pesar  de  su 
posición  inexpugnable  sobre  abruptas  peñas,  quiebras  y 
hondonadas,  pues  ninguno  de  los  bravos  que  lo  ocupaban 
hizo  resistencia  á  la  autoridad. 

Prendióse  á  Galeoti  Serrato  y  á  algunos  de  sus  compañe- 
ros, pero  por  más  que  se  hicieron  minuciosas  pesquisas  y 
se  dieron  vueltas  y  revueltas  por  el  castillo  y  las  comarcas 
vecinas,  y  aun  en  treinta  millas  á  la  redonda,  no  hubo  forma 
de  ponerse  en  la  dama  del  bravo,  ni  de  saber  de  sii  paradero 
y  nombre.  Gomo  si  no  hubiese  existido,  ó  hubiese  sido  in- 
ventada por  la  malevolencia,  lo  que  sostenía  el  bueno  de  Ga- 
leoti Serrato. 

No  pudiendo  comprobársele  su  participación  en  el  crimen, 
pero  existiendo  la  presunción,  no  sólo  por  el  rumor  públi- 
co sino  por  el  hecho  de  pertenecer  él  al  servicio  de  Lorenzo 
de  Médicis,  Cosme,  con  el  voto  de  los  ocho  consejeros,  le 
condenó  á  prisión  hasta  tanto  que  se  pudiese  averiguar 
quién  había  sido  el  verdadero  autor  del  delito. 

Enterado  Balbo  por  la  voz  pública  de  que  el  Duque  había 
resuelto  dar  libertad  á  algunos  presos  políticos  el  día  del 
aniversario  de  su  matrimonio,  que  celebraría  con  grandes 
fiestas,  pidió  á  Su  Gracia  la  libertad  de  su  padre.  Oyóle 
Cosme  con  benevolencia,  que  el  mozo  gastaba  de  hacer  bien 
y  de  ganarse  aun  á  los  mayores  enemigos,  y  le  pi'ometió 
someter  á  Serrato  al  juicio  de  Dios  en  las  fiestas  que  se  pre- 
paraban, y  ponerlo  en  libertad  si  el  Conde  Pazzi  salía  ven- 
cedor en  la  justa  que  le  había  señalado  con  el  Conde  de 
Bossu. 

Aquello,  como  hemos  visto,  había  constituido  á  Balbo  Se- 
rrato en  una  especie  de  esclavo  de  Estéfano  Pazzi. 
Pero  sucedía  que  éste,  en  el  grave  estado  en  que  se  en- 
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contraba,  no  podía  concurrir  á  la  plaza,  lo  que  hizo  que  Baí- 
bo,  lleno  de  desesperación  y  de  temor,  ocurriese  aquel  mis- 
rao  día  al  Duque  y  le  suplicase  no  abandonar  su  causa. 

Tranquilizóle  Cosme,  y  dióse  á  pensar  á  quién  daría  el 
puésto  de  Pazzi,  lo  que  h'ien  valía  meditarlo,  porque  Pazzi 
y  Bossu  eran  las  mejores  espadas  que  á  la  sazón  había  en 
Florencia. 

Supersticioso  como  buen  italiano,  sobre  todo  en  aquella ' 
época  de  sortilegios  y  de  brujas,  y  pensando  que,  cual  se 
decía  entonces,  no  había  guerreros  come  los  españoles  y  los 
suizos,  creyó,  al  ver  la  gallardía  de  Fernán  Gutiérrez,  que 
Dios  le  deparaba  en  él  el  combatiente  que  buscaba,  y  que 
su  brioso  caballo  era  como  el  corcel  que  soltaban  los  roma- 
nos para  elegir  el  jefe  de  la  República. 

No  era  lo  principal  para  Cosme  de  Médicis  el  vengar  la 
muerte  del  Duque  Alejandro,  como  que  este  era  de  raza  bas- 
tarda, y  él  había  obtenido  el  poder  á  consecuencia  del  fatal 
acontecimiento,  sino  el  poner  un  dique  al  crimen  y  aparecer 
como  un  principé  justo,  por  lo  cual  se  había  mostrado  in- 
clinado al  perdón  y  sometía  el  resultado  al  juicio  de  Dios. 

Hombre  de  Estado,  aunque  tan  mozo,  había  estudiado  con 
detenimiento  las  causas  del  desarrollo  material  de  las  Re- 
públicas italianas  y  las  de  su  decadencia  política.  Las  insti- 
tuciones no  progresaban,  el  estado  social  era  precario,  la 
tendencia^á  la  oligarquía  se  desarrollaba  en^  todas  ellas,  los 
gobiernos  europeos  combatían  sordamente  su  existencia  á 
causa  de  su  organización  republicana,  y  hacían  secretamente 
más  honda  la  división  que  entre  ellas  reinaba,  á  la  vez  que 
fomentaban  la  de  los  bandos  y  familias  poderosas  por  su  in- 
fluencia, riqueza  ó  popularidad;  y  en  situación  tan  anómala, 
eran  lógicos  los  crímenes  sombríos  y  las  frecuentes  borras- 
cas que  hacían  insegura  la  vida,  y  las  instituciones  repu- 
blicanas tenían  que  perecer.  El  sistema  monárquico  era  el 
que  podía  salvar  á  la  Italia  y  elevarla  á  la  categoría  de  una 
gran  nación;  y  penetrado  de  tal  idea  y  de  la  necesidad  de 
establecer  un  gobierno  fuerte  y  justo  que  diese  popularidad 
al  sistema  monárquico  y  á  su  propio  nombre,  á  fin  de  facili- 
tarse el  camino  de  sus  sueños  de  ambición,  todas  sus  accio- 
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nes  tendían  á  ganarse  al  pueblo,  á  favorecer  las  artes  y  las 
letras,  y  obtener  renoml)re  de  justiciero  y  magnánimo.  Veía 
por  otra  parte,  que  el  admirable  desarrollo  de  las  repúbli- 
cas italianas,  en  medio  de  existencia  tan  azarosa  é  incierta, 

.  manifestaba^  que  el  pueblo  italiano  tenía  un  carácter  enér- 
gico, activo  y  emprendedor,  y  que  bien  podía  servir  á  gran- 
des cosas  sacudiendo  la  coyunda  extranjera  que,  merced  á 
una  división  hábilmente  creada  y  mantenida,  la  sujetaba 
ahogando  todos  sus  esfuerzos. 

Con  tales  ideas  y  con  el  talento  de  abarcar  los  grandes 
hechos  sin  desdeñar  los  pormenores  por  nimios  que  á  oti^os 
pareciesen,  gobernaba  de  tal  modo  que  prestaba  igua!  aten- 
ción é  impartía  igual  justicia  al  grande  y  al  pequeño,  reci- 
biéndolos á  todos  como  un  padre,  y  hacienflo  así  casi  inútil 

^  el  Consejo  de  los  Ocho,  que  como  un  fi-eno  se  le  había  pues- 
to al  lado  al  elegirle  Duque  de  Florencia. 

Esta  bondad,  emanada  de  la  cabeza  más  que  del  corazón, 
explica  por  qué,  al  juzgar  el  ConvSejo  de  Gobierno  cómo  per- 
judicial la  estada  del  poeta  Alamanni  en  Florencia,  Cosme 
lo  recomendó  á  Catalina  de  Médicis  rogándole  le  diese  un 
alto  cargo  en  su  casa  ;  y  por  qué  era  tan  benévolo  con  Ral- 
bo, y  por  sí  mismo  se  ocupaba  en  buscarle  espada  que  de- 
fendiese su  causa. 

No  embargante  esto,  tan  ocupado  le  traían  los  asuntos  de 
la  política  y  los  preparativos  de  las  grandes  fiestas  decreta- 
das, que  fué  ya  en  las  vísperas  cuando  volvió  á  hablar  á 
Boscán  del  caballero  español  y  de  su  deseo  de  que  reempla- 
zase en  la  justa  al  Conde  Estéfano  Pazzi.  Había  ya  llegado 
á  oídos  de  Fernán  Gutiérrez,  por  Blanca  y  el  Cardenal, . 

'el  anhelo  del  Duque  y  las  circunstancias  en  que  lo  había  ex- 
presado, y  no  dejaba  de  inquietaile  la  idea  de  que,  infor- 
mado el  Duque  de  su  destreza  y  valor,  sospechase  haber 
sido  él  el  adversario  de  Pazzi  y  quisiese  por  aquel  medio 
adquirir  certeza  ;  pero  en  este  punto  le  tranquilizó  Boscán, 
manifestándole  lo  comunes  que  eran  á  la  sazón  tales  lances 
en  Florencia  con  espadachines  como  Pazzi,  y  la  causa  del 
interés  que  en  aquella  justa  tomaba  el  Duque  de  Florencia; 
y  como  de  todos  modos  aquella  era  una  honra  y  una  obra 
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de  caridad,  y  Balbo  era  servidor  de  la  casa  de  Tor restalla, 
aceptó  gustoso  el  papel  de  combatiente,  anheloso  además  de 
luchar  á  los  ojos  de  Blanca,  á  quien  exigió  se  hiciese  llevar 
al  palenque  por  el  Cardenal,  dispuesto  en  ausencia  del  prín- 
cipe á  complacerla  en  sus  deseos. 

Blanea,  orgullosa  de  que  Fernán  Gutiérrez  tuviese  ocasión 
de  lucir  en  presencia  de  toda  la  córte  sus  prendas  de  caballe- 
ro, y  persuadida,  como  mujer  enamorada,  de  que  la  victoria 
sería  suya,  no  estaba  sin  embargo  ent^M^amente  ti-anquila. 
Inquietábala  el  recuerdo  del  duelo  de  Pazzi,  de  que  ya  se  le 
había  confesado  partícipe  Fernán  obligado  por  su  curio- 
sidad y  sospechas,  y  la  inquietaba  porque  en  las  justas  solían 
acontecer  desgracias,  á  las  veces  premeditadas  y  á  las  veces 
determinadas  por  el  ardor  de  los  paladines;  y  recoidaba 
naber  oído  contaí'  que  en  las  celebradas  con  motivo  de  las  bo- 
das de  Lucrecia  Borgia  con  el  Duque  de  Ferrara  habían 
combatido  Vicino  de  Imola  y  Aldobrandino  Piatese,  y  éste 
y  su  caballo  habían  caído  con  graves  heridas.  ¿No  ence- 
rraría todo  aquello  alguna  celada  para  hacer  morir  á  Fernán 
Gutiérrez  como  si  hubiera  perecido  casualmente?  Quién  era 
el  Conde  de  Bossu,  á  quien  ella  nunca  había  oído  nombrar? 
A  acrecentar  sus  temores,  y  á  desear  la  llegada  de  Fernán 
aquella  tarde  venía  la  noticia,  que  Leonor  le  acababa  de 
dar,  de  que  el  Conde  Pazzi,  aunque  postrado  todavía  en  el 
lecho,  había  recobrado  su  completo  conocimiento,  y  man- 
dado llamar  á  Balbo  para  esa  noche. 

Todos  los  pesares  que  habían  atormentado  su  vida,  aca- 
llados durante  aquellos  días  por  la  felicidad  de  un  amor 
correspondido,  renacían  de  nuevo  con  mayor  violencia,  y 
su  corazón  temblaba  por  los  peligros  que  amenazaban  su 
soñada  ventura. 

Amor,  felicidad,  sueños  de  una  vida  tranquila  y  pura, 
todo  parecía  vacilar  y  caer  al  soplo  de  los  pensamientos  fata- 
les que  agitaban  su  corazón,  como  la  palma  de  ribera  a! 
soplo  de  la  racha  huracanada. 

¿Estaría  su  vida  condenada  á  luchar  con  aquellos  dos 
amores  fatales?  ¿  Por  qué  había  caído  sobre. ella  tan  inmen- 
sa desgracia?  ¿Vería  perecer  todas  sus  esperanzas  y  sus  ilu- 
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siones,  ó  lograría  triunfar  para  vivir  lejos  del  mundo  con 
el  amado  de  su  corazón,  con  aquella  alma  hermana  de  la 
suya,  y  sin  la  cual  la  suya  parecía  incompleta,  ó  como  aban- 
donada en  un  inmenso  desierto? 

Blanca  no  comprendía  que  el  amor  del  Conde  Pazzi  era 
tan  lógico  como  el  de  Fernán  Gutiérrez,  y  no  porque  no 
tuviese  conciencia  de  su  propio  mérito  excepcional,  sino 
porque  no  comprendía  que  un  hombre  dado  á  los  amores 
livianos,  como  se  decía  de  Pazzi,  pudiese  experimentar  las 
conmociones  de  un  amor  casto  y  verdadero;  y  no  obstante, 
nada  más  natural  en  aquel  carácter  arrebatado  y  volun- 
tarioso. 

Guando  nna  mujer  retine  como  J^lan.ca  el  talento  y  la  su- 
perioridad del  carácter  y  de  la  virtud,  el  mér  to  extí'aor- 
dinario,  á  una  hermosura  sobrenatuj'al,  el  amor  que  inspiia 
tiene  que  saür  de  los  límites  comunes,  poí-que  el  conjunto 
de  •  sus  perfecciones  desarrolla  una  influencia  dominante 
que  obra  sobre  todos  los  sentidos  y  no  tiene  descanso  ni 
término. 

El  que  una  vez  llega  á  conocerla  la  admira  y  la  respeta,  ó 
se  siente  herido  por  el  amor;  y  el  que  la  ama,  ó  se  siente 
elevado  á  regiones  de  luz  desconocidas  ó  sepultado  en  som- 
bras tenebrosas. 

Esto  era  lo  que  acontecía  con  Fernán  y  con  Pazzi. 

Fernán  la  amaba  porque  lo  había  deslumhrado,  y  en  el 
conjunto  desús  perfecciones  físicas  y  morales  veía  la  coro- 
na ó  premio  de  su  vida  de  amarguras,  algo  como  la  reah- 
zacióii  de  los  sueños  de  toda  su  existencia,  el  descanso  de 
tantas  fatigas,  la  fe  y  la  esperanz;^  en  un  mundo  mejor; 
y  así  su  vida,  solitaria  y  triste,  se  completaba  con  la  dulce 
alegría  de  Blanca,  con  su  herm.osura  espléndida,  con  su  vir- 
tud y  su  talento,  que  necesitaba  para  que  lo  sostuviesen  en 
las  asperezas  de  un  camino  trabajos^. 

Por  el  contrario,  Pazzi  la  amaba  por  efecto  mismo  do  sus 
propios  vicios  y  déla  resistencia  que  ella  le  oponía.  Acos- 
tumbrado á  tratar  mujeres  livianas  y  superficiales,  cuando 
no  cr-iminííles,  Blanca  le  impuso  respeto  y  admiración,  y 
írícabó  por  amarla  creyendo  así  que  se  levantaba  á  sus  mis- 
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mos  ojos,  y  que  no  encontraría  en  la  redoridez  de  la  tierra 
otro  pedazo  de  cielo  tan  hermoso  con  que  cubrir  la  desnu- 
dez de  su  alma.  Dudoso  deque  la  virtud  existiese  en  el 
mundo,  sus  mismos  defectos  le  hicieron  caer  de  rodillas, 
porque  no  habiendo  amado  aunca  ni  compi-endido  el  amoi-, 
el  súbito-  resplandor  de  aquella  luz  hizo  un  deslumbramien- 
to en  su  alma,  que  tai  es  el  destino  del  vicio  cuando  troj^ie- 
za  con  una  virtud  singular  :  tiembla  y  se  arrodilla. 

Los  efectos  eran  análogos  á  la  naturaleza  de  tan  distintos 
amores. 

En  Fernán  el  amor  imprimía  el  sello  de  toda  su  grande- 
za con  el  heroísmo  y  la  virtud. 

En  Pazzi  el  despecho  grababa  la  imagen  de  la  venganza 
y  del  crimen. 

Lo  que  podía  resultar  de  estas  dos  fuerzas  contrarias,  ira- 
pulsadas  poi'  la  ambición,  el  orgullo  y  la  severidad  del  Prín- 
cipe de  Torrestella,  espantaba  á  Blanca;  y  despertando  del 
sueño  hermoso  en  que  había  vivido  aquellos  días,  para  ver 
la  realidad  temible  de  suposición  excepcional,  temblaba  á 
la  idea  de  la  vuelta  del  príncipe,  y  se  estremecía  aun  más 
intensamente  con  la  resurrección  de  Pazzi,  cuya  gravedad 
lo  había  tenido  alejado  de  su  pensamiento. 

No  se  le  ocultaba  que  los  días  de  fiestas  que  se  habían 
apoderado  de  la  cabeza  y  del  corazón  de  Florencia  eran  una 
tregua  para  sus  hondos  sufrimientos,  porque  Fernán  estaba 
á  su  lado  y  el  mismo  Duque  de  Florencia  ni  nadie  podía 
prestar  atención  á  Pazzi,  dado  que  enterado  ya  de  sus  amores 
intentase  alguna  venganza  villana,  pero  ¿después?  ¿y  cuando 
el  príncipe  llegue  y  logre  enterarse  de  todos  los  sucesos, 
de  su  profundo  amor,  de  las  entrevistas  que  han  tenido,  de 
que  pretender  separarlos  era  arrancarles  la  vida? 

Y  luégo,  la  cruel  imagen  del  convento,  que  para  ella  era 
como  un  enterramiento  en  vida  ó  la  no  menos  cruel  de 
Estéfano  Pazzi  con  ella  al  pie  de  los  altares  

En  medio  de  estos  angustiosos  pensamientos,  Blanca  in- 
clinaba la  cabeza  y  sollozaba. 

Nunca  como  aquella  tarde  había  esperado  con  más  ansia 
la  llegada  de  Fernán  Gutiérrez;  y  ella  que  igHoraba  que  la 
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noticia  deque  el  caballero  español  ih:\  á  tomar  par^e  en  las 
fiestas  corría  ya  por  todos  ios  círculos  de  Florencia  como 
una  novedad, 

CAPITULO  XIV 


EL    TAPA  PAULO  IIÍ 

Cuando  el  piíncipe  de  Torrestella  llegó  á  Roma,  avisó  in- 
mediat^^mente  á  Su  Santidad  que  se  hallaba  á  sus  órdenes., 
y  el  Papa  le  dio  audiencia  el  mismo  día. 

Las  diozisiete  horas  sei'ían  cuando  el  príncipe  penetró  por 
la  gran  puerta  de  bronce  del  i^alacio  de  Letrán. 

Este  palacio,  fundado  por  Constantino,  y  cuya  fachada 
imponente  y  llena  de  majestad  era  de  un  trabajo  rico  y  dig- 
no de  admiración,  había  sido  la  residencia  liaJ3Ítual  de  los 
Papas  desde  que  aquel  grande  Emperador  se  les  hubo  ce- 
dido. 

Allí  habitaba  á  la  sazón  Paulo  III. 

Alejandro  Farnesio,  dedicado  desde  sus  primeros  años  á 
las  letras  y  á  las  artes,  era  un  varón  lleno  de  bondad,  arro- 
gante y  magnánimo,  que  desde  que  ciñó  la  tiara  se  había 
consagrado  á  embellecer  aun  más  á  Roma,  á  proteger  las 
letras  y  las  artes,  y  á  reformar  las  costumbres  y  las  prácti- 
cas de  la  religión,  despertando  el  espíritu  católico  y  some- 
tiendo el  clero  á  severa  disciplina.  Restaurar  la  iglesia, 
revivir  el  brillo  y  la  grandeza  de  Roma,  y  levantar  la  virtud 
y  el  ingenio,  constituían  el  pensamiento  dominante  de  aquel 
grande  hombre,  ilustrado  y  fastuoso,  que  llevaba  su  amor 
á  las  letras  hasta  escoger  cuidadosamente  los  vocablos  más 
castizos  para  expresarse  en  la  conversación. 

Su  fe  era  profunda  y  sincera,  y  desde  que  ocupó  la  silla 
<Ie  San  Pedro,  abandonó  las  fáciles  costumbres  de  su  tiempo 
para  dar  ejemplo  al  mundo  de  la  sincera  convicción  con  que 
emprendía  la  reforma  de  aquella  é|)Oca  singular. 

Paulo  líl  recij3ió  al  príncipe  de  Torj'estella  en  un  hermoso 
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claustro  de  arcadas  góticas,  decorado  con  curiosos  raonii- 
mentos  de  la  Edad  Media. 

La  conferencia  fué  larga  y  versó  acerca  de  diversos  asun- 
tos de  gobierno  y  de  familia  ;  mas  de  ella  no  referiremos 
sino  la  parle  que  tiene  relación  con  los  acontecimientos  que 
narramos. 

— Ya  veis  que  tal  proposición,  aunque  hecha  con  visos 
de  proteger  y  de  propagar  la  religión  en  España,  tiende  más 
Lien  á  derrocar  la  fe  cristiana,  pue|  da  en  tierra  con  dos  de 
los  preceptos  más  sagrados  de  Cristo,  la  caridad  y  la  paz. 
No  sé  lo  que  resolverán  los  que  hayan  de  sucederme  en  el 
solio  de  San  Pedro,  pero  yo  no  puedo  aceptarla. 

Dijo  esto  Su  Santidad  con  entera  firmeza. 

—Sí,  repuso  el  príncipe  de  Torrestella,  la  Inquisición,  or- 
ganizadade  modo  tan  tremendo,  casi  anularía  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede  y  la  potestad  real,  que  por  otra  parte  sólo  re- 
cibirían en  pago  el  odio  de  los  pueblos. 

—Es  í)recisct  pues,  que  el  Emperador  esté  también  alerta 
contra  el  grupo  que  quiere  convertir  á  la  Compañía  de 
Jesús,  no  en  una  asociación  santa,  sino  en  una  gran  ser- 
piente que  ahogue  al  mundo, 

— Pienso  que  Su  Santidad  debe  reconocerla,  reformar  sus 
estatutos  y  darle  un  general  enteramente  adicto  á  la  silla  de 
San  Pedro  y  al  trono  español. 

— Ese  pensamiento  es  el  mío  por  el  bien  y  la  tranquilidad 
de  todos  los  Estados  cristianos.  Creo  que  Ignacio  de  Loj^ola 
debe  continuar  dirigiéndola  hasta  su  muerte. 

—Ignacio  de^Loyola  es  sin  duda  hombre  de  grandes  vir- 
tudes; pero... 

—Me  ha  dado  pruebas  inmensas  de  su  sinceridad  y  amor. 
El  no  desconoce  las  tramas  del  grupo  de  que  os  he  hablado, 
y  rechaza  abiertamente  sus  intenciones.  Ignacio  se  sujetará 
siempre  á  la  voluntad  de  la  iglesia,  y  así  esa  asociación  será 
un  brazo  poderoso  para  la  restauración  que  he  emprendido. 
;  Pensad,  príncipe,  en  lo  que  de  otro  modo  llegaría  á  ser  una 
sociedad  tan  terrible  que  atrae  á  su  seno  á  los  hombres  más 
elevados  por  su  inteligencia  y  su  cuna  l  La  educación  que 
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dan  al  Infante  don  Felipe  sus  actuales  maestros  no  pue- 
de menos  que  sernos  perjudicial,  tanto  á  la  Santa  Sede  como 
á  la  corona  de  España.  Kse  joven  debía  estar  en  otras 
manos. 

— Su  Santidad  })odía  provocar  una  entrevista  con  el  Empe- 
rador para  acordar  secretamente  lo  que  mejor  convenga, 
dijo  Torrestella  con  sinceridad. 

El  Papa  se  volvió  y  le  miró  con  benevolencia,  como  si  no 
hubiese  esperado  aquella  respuesta,  ó  temiese  alguna  obser- 
vación contraria  por  tratarse  del  heredero  de  Garlos  V. 

— Pj'íncipe,  le  repuso  al  fin,  ya  he  creído  yo  nec^^saria  la 
entrevista  que  me  proponéis  para  tratar  de  ese  y  otros  asun- 
tos con  el  Emperador;  per.)  antes  es  preciso  adquirir  mayor 
número  de  datos  que  los  que  poseo  para  instruir  á  C'-ii'los  V 
y  obrar  en  el  setidoque  os  he  comunicado;  a  juí  mismo  en 
Roma  los  afiliados  á  esos  planes  se  agitan  ya,  lo  que  com- 
prueba que  están  sobre  aviso, 

—Pero  esos  datos... 

—  Los  pocos  que  poseo,  aunque  indudables,  han  llegado  á 
mi  conocimiento  casi  por  casualidad.  Hoy  temo  fiarme  has- 
ta de  mis  allegados,  pues  en  cada  uno  lemo  encontrar  un 
enemigo.  Vos  mismo  os  dedicaréis  á  la  consecución  de 
esos  datos,  según  las  instrucciones  que  os  daré. 

■—Bien,  santísimo  padre;  podéis  ordenarme  cuando  lo 
juzguéis  conveniente. 

El  Papa  permaneció  un  momento  pensativo;  después  pre- 
guntó ai  príncipe,  como  en  el  intento  de  sondearlo. 

—Vuestra  permanencia  en  Florencia,  ¿no  os  ha  ganado  la 
intimidad  de  Cosme  de  Médicis? 

—Raras  veces  le  veo,  contestó  Torrestella  con  fran- 
queza. 

—Cómo  ?  ¿  y  eso  por  qué  ? 

—Por  una  parte  casi  rae  he  acostumbrado  á  vivir  lejos 
del  mundo. 

— ¿  Y  por  la  otra  ? 

— Paréceme  que  el  Duque  de  Florencia  tiende  á  alejarse 
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de  los  españoles,  á  pesar  de  deberlo  todo  al  Empera-dor  y  de 
estar  casado  con  doña  Leonor  de  Toledo. 

La  franqueza  de  Torrestella  era  natural,  pues  á  nadie  se 
ocultaba  ya  la  secreta  antipatía  de  Paulo  III  por  Cosuie  de 
MéSicis. 

— Ali !  ah  !  dijo  riendo,  ahí  os  esperaba  yo,  pero  en  verdad 
no  creía  que  estuvieseis  tan  adelantado. 

—Gómonó,  señor!  Su  Santidad  sabe  qae  Cosme  de  Médicis 
apartó  de  su  lado  al  sabio  F/ancisco  -riaicciardini,  á  pesar 
de  sus  inmensos  sei'vicios  y  de  la  alta  estima  del  Emperador, 
quien  no  hace  mucho  dijo:  «yo  puedo  hacer  marqueses, 
duques  y  príncipes,  pero  sólo  Dios  puede  hacer  un  Guic- 
ciardini.?? 

—¿Y  nada  más  sabéis? 

—  ¿Y  qué  más,  santísimo  padre? 

Paulo  líl  se  sonrió  ligeramente,  vió  á  Torrestella  como  si 
no  tuviese  mucha  confianza  en  la  astucia  y  saber  de  su  in- 
terlocutor, y  dando  un  golpecito  en  el  brazo  de  su  sillón,  le 
dijo  alzando  la  voz  : 

— Perdonadme,  príncipe,  más  no  sabéis  gran  cosa  res- 
pecto de  los  planes  del  Duque  de  Florencia, 

Torrestella  abrió  los  ojos  con  asombro. 

—Escuchadme;  cuando  os  llamé  yo  estaba  seguro  de  que 
la  habilidad  de  aquel  mozo  os  tenía  á  ciegas,  y  por  tanto 
quizá  al  mismo  Emperador.  Cosme  de  Médicis  abriga  vas- 
tos planes  para  conjurar  la  Italia  contra  el  Emperador,  y 
quizá  contra  Ptoma.  No  sólo  relegó  al  olvido  á  aquel  ilustre 
literato  y  hombre  de  Estado,  sino  que  apartará  á  Mondra- 
gón,  supeditará  á  todos  los  españoles,  y  depondrá  al  mismo 
Vitelli,  á  quien,  así  como  al  Emperador  y  á  Guicciardini, 
debe  el  poder. 

—Pero  todo  eso  es  infame..., 

—Infame  y  cierto,-  ya  comprenderéis  que  para  realizar 
todo  eso  y  seguir  adelante"  necesita  alianzas  poderosas  y 
captarse  ai  mismo  tiempo  el  amor  y  la  admiración  del  pue- 
blo. 

—Yo  entendía  que  el  apartar  á  Guicciardini  y  á  algunos 
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españoles  del  poder,  era  sólo  por  halagar  el  sentimiento 
italiano. 

—Pero  con  mayores  designios.  Las  fiestas  que  ha  decre- 
tado para  celebrar  el  aniversario  de  sa  matrimonio  llevan  el 
objeto  de  desorientar  al  Emperador  y  seducir  y  corromper 
más  al  pueblo  unciéndolo  al  carro  de  su  fortuna. 

—Pero  el  Emperador  es  suficientemente  hábil  para  des- 
baratar todas  sus  infrigas  y  domeñar  su  ambición. 

— Asilo  espero;  sin  embargo  los  acontecimientos  de  Gan- 
te han  venido  á  empeorar  la  situación,  y  pueden  favore- 
cerla. 

— El  Emperador  sabe  ya  que  Francisco  I  trata  secreta- 
mente con  los  protestantes  para  formalizar  una  nueva 
guerra. 

— Eso  es  lo  que  más  liga  hoy  la  Santa  Sede  al  trono  es- 
pañol. 

— SI  Emperador  hará  abortar  esas  sediciones  ó  las  dilata- 
rá por  años. 

— En  ese  propósito  estoy  dispuesto  á  ayudarle  siempre 
que  él  se  avenga  conmxigo  en  provecho  de  la  iglesia. 
—¿Qué  desea  Su  Santidad.? 

— Por  hoy  nada.  Me  lastima  que  la  Italia,  llena  de  pe- 
queños Estados,  republicanos  ó  no,  dividida  como  lo  estuvo 
Grecia,  esté  aún  en  peores  condiciones  que  ésta,  donde  la 
división  era  menos  profunda  y  había  maj^or  orden  y  segu- 
ridad. Pienso  que  á  ese  paso  tendrá  que  desaparecer  como 
ella,  ó  nunca  llegará  á  ser  una  gran  nación,  porque  los 
grandes  Estados  la  harán  sucumbir.  A  debilitarla  todavía 
más  ha  venido  la  discusión  religiosa  fomentada  por  los 
extranjeros,  que  ahonda  la  división  hasta  en  el  seno  del 
hogar. 

—Las  naciones  extranjeras  temen  el  espíritu  levantado 
y  emprendedor  del  pueblo  italiano. 

—Y  no  les  falta  razón.  Caído  el  feudalismo  por  sus  po- 
derosos esfuerzos,  Italia  se  ha  precipitado  con  la  República 
en  el  extremo  opuesto.  Después  del  absolutismo,  la  anar- 
quía. Sólo  la  monarquía  constitucional  puede  salvarla,  por- 
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que  el  republicanismo  le  arrebata  fuerza,  homogeneidad  y 
estabilidad,  y  entraba  por  lo  tanto  el  verdadero  progreso. 
»Es  necesario  que  el  Emperador  conttnúe  trabajando  con- 
migo en  la  reforma  política.  Si  yo  he  pedido  á  Milán  y  á  • 
Florencia,  á  Luca  y  á  Siena,  no  ha  sido  por  simple  ambición, 
sino  para  trabajar  en  el  sentido  de  la  reforma  monárquica. 
El  Emperador  ha  dado  Milán  al  infante  don  Felipe,  santo  y 
bueno;  yo  lo  que  busco  son  los  resultados. 

—Su  Majestad  ha  resarcido  á  Su  Santidad  de  la  pérdida 
del  Milanesado. 

—Yo  no  discuto  eso;  pero  quiero  que  el  Emperador  conoz- 
ca mi  verdadero  objeto.  A  la  reforma  política  va  unida  la 
restauración  de  la  iglesia  cristiana.  Yo  lo  fío  todo  al  Conci- 
lio que  he  convocado,  y  á  la  piedad  del  Emperador. 

— Un  Concilio  es  una  palanca  poderosa  para  el  papado. 

—El  de  Basilea  ha  producido  con  el  tiempo  grandes  bie- 
nes para  la  cristiandad,  pero  la  rebelión  de  Lutero  y  de 
Calvino  lo  ha  trastornado  todo.  Todos  los  obstáculos  que  se 
me  presentan  yo  los  venceré  con  el  auxilio  de  Dios,  y  el 
concilio  de  Trento  será  tan  provechoso  como  el  de  Basilea. 

— Hoy  tiene  la  Santa  Sede  varones  de  gran  saber  y  vir- 
tudes. 

—Mis  tres  legados,  los  Cardenales  Juan  María  del  Monte, 
Marcelo  Cerbini  y  Reinaldo  Polo,  han  sido  escogidos  entre 
todas  esas  lumbreras  de  que  me  he  rodeado. 

—Su  Santidad  habrá  oído  censurar  al  Cardenal  Contarini 
por  lo  que  ha  dicho  acerca  de  algunos  papas. 

— Y^  bien  ?  Gaspar  Contarini,  lo  mismo  que  Garaífa  y 
Fregoso  y  todos  los  hombres  de  gran  virtud,  obran  de 
acuerdo  conmigo.  No  podemos  prohijar  errores;  debemos 
ser  justos  y  condenar  el  mal  donde' quiera  que  esté;  nuestra 
obra  es  para  Dios  y  no  para  los  hombres.  Ayudadme  para 
que  el  Emperador  tome  con  calor  la  santa  empresa  de  sal- 
var conmigo  la  cristiandad.  Luégo  que  estéis  enterado  de 
todo,  podréis  prestarnos  útiles  servicios  que  Dios  os  recom- 
pensará. 

—Cuente  Su  Santidad  con  mi  humilde  cooperación. 
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—Antes  de  regresar  á  Florencia  debéis  volver  á  hablar 
conmigo.  A  propósito,  ¿dónde  os  habéis  alojado  ? 

— En  la  Embajada  española. 

— 2  El  Embajador  no  ha  regresado  todavía? 

— Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  no  tarda  ya  en  volver 
de  su  viaje  á  Ñapóles. 

—Posible  es  que  él  nos  traiga  útiles  noticias. 

— ¿  Tiene  Su  Santidad  algo  más  que  ordenar? 

— Ya  os  he  dicho  que  debéis  volver  antes  de  vuestra  par- 
tida. 

Desde  aquel  día  comenzó  el  príncipe  sus  indagaciones. 

Por  lá  noche,  con  la  pluma  de  oro  del  egregio  autor  de 
la  Gueív^a  de  Gitanada  y  de  la  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes, 
escribió  ai  Cardenal  anunciándole  su  próxima  vuelta  á  Flo- 
rencia. 

Por  último,  á  los  quince  días,  después  de  nueva  conferen- 
cia en  el  palacio  de  Letrán,  partió  por  orden  de  Paulo  III 
con  el  objeto  de  enterar  á  Garlos  V  de  todos  aquellos  asun- 
tos y  de  la  resolución  tomada  de  reconocer  la  Compañía  de 
Jesús  con  Ignacio  de  Loyola  como  General. 


CAPITULO  XV 


LA  SORTIJA  DE  CESAR  BORGIA 

Dijimos  que  Blanca  esperaba  con  impaciencia'¡la  llegada 
de  Fernán  Gutiérrez. 

El  Cardenal  paseaba  en  el  terrado  leyendo  acaso  por  la 
vigésima  vez  la  Divina  Comedia  del  Dante,  obra^  que  á  la 
sazón  sólo  despertaba  admiración  é  interés  entre  los  hom- 
bres de  la  iglesia  y  algunos  literatos. 

Leonor  entretenía  á  María  en  la  antecámara  enseñándole 
el  juego  de  ajedrez  con  grandes  piezas  de  marfil  y  oro,  que 
tendrían  como  veinticinco  centímetros  de  altura  las  me- 
nores. 
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Blanca,  cuidadosa  por  la  tardanza  del  caballero,  bajó  al 
jardín,  desde  donde  la  vista  abarcaba  la  entrada  y  parte  del 
camino. 

El  sol  descendía  ya  al  horizonte,  el  viento  y  los  árboles 
estaban  inmóviles,  los  geranios  cerraban  sus  flores  purpuri- 
nas y  las  rosas  se  inclinaban  como  abatidas  sobre  el  tallo. 
Parecíale  á  Blanca  que  la  naturaleza  estaba  tan  triste  como 
ella;  y  contemplando  tanta  inmovilidad,  y  los  rayos  de  púr- 
pura y  oro  con  que  el  sol  principiando  su  combate  con  las 
sombras  comenzaba  á  esmaltar  la  nieve  de  las  nnl)es  y  el 
azul  del  cielo,  sentía  acrecentarse  en  su  alma  esa  melancolía 
que  es  como  una  enfermedad  de  las  almas  esclavizadas  por 
el  amor. 

Casi  en  el  mismo  instante  de  su  llegada  al  jardín  apare- 
ció Fernán  á  caballo  á  las  puertas  del  palacio,  y  alcanzándo- 
la á  ver  entre  los  árboles  la  saludó  con  la  mano.  ■ 

Blanca  sintió  palpitar  violentamente  su  corazón,  y  al  ver- 
se sola  en  aquel  sitio  y  á  la  vista  del  hombre  á  quien  amaba, 
.se  ruborizó,  tuvo  miedo  é  intentó  retirarse. 

Pero  era  ya  tarde  ;  Fernán  Gutiéjrez  había  echado  pie  á 
tierra  y  estaba  ya  en  su  presencia. 

-—Soy  yo,  Blanca,  ¿porqué  te  sorprendes?  le  dijo  el  jo- 
ven tendiéndole  la  mano. 

—Oh!  ya  no  te  esperaba...  ¿  por  qué  has  venido  tan  tarde? 
contestó  ella  con  voz  trémula.  Si  no  hubiera  perdido  la  espe- 
ranza de  verte  hoy,  no  me  hubieras  encontrado  en  este  sitio, 
y  á  esta  hora.  Así,  tan  tarde,  cuando  ya  la  noche  se  acerca, 
no  poelemos  estar  mucho  tiempo  en  el  jardín,  porque,  ¿qué 
dirían? 

— ¿Qué  habían  de  decir,  sino  que  nos  amamos  y  hemos 
nacido  el  uno  para  el  otro?  Tu  temor  es  demasiado  pueril 
porque,  solos  ó  no,  de  día  ó  de  noche,  yo,  que  te  amo  más 
que  á  todo  en  esta  vida,  he  sido  contigo  como  esos  caballe- 
ros de  las  leyendas  antiguas,  y  nunca  has  podido  quejarte 
de  mí  ;  ¿  te  he  exigida  algo  ?  ¿  te  he- ofendido  do  algún  mo- 
do ?  Ni  la  caricia  más  natural  en  tan  inmenso  amor  como 
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el  que  te  profeso,  ha  ido  á  sorprenderte,  aunque  haya  tenido 
que  hacerme  violencia. 

—No  lo  digo  por  eso,  Fernán,  sino  porque  en  la  azarosa 
situación  que  nos  hemos  creado  pudiéramos  tener  mayores 
males,  repuso  Blanca  tendiéndole  la  mano. 

Fernán  la  tomó  é  imprimió  un  beso  en  ella.  Blanca  la 
retiró  es l rf^ m  ec ié  n d  o s e . 

— Aliora,  dime,  ¿  por  qué  has  dilatado  tanto?  ¿  y  por  qué 
veo  en  tu  rostro  cierta  expresión  de  tristeza  que  no  te  es 
habitual  ?  Si  supieras  que  yo  también  me  siento  inquieta  y 
te  he  esperado  con  ansial... 

—  Tu  ?  y  por  qué?... 

—Vamos,  dime  primero  dónile  estabas, 

—Vaya,  sería  curioso  que  fueras  á  tener  celos,  ¿y  de 
quién?  dijo' Fernán  riendo..  Hoy  me  he  ocupado  en  los 
preparativos  para  la  fiesta,  y  sin  embarg'O  no  es  ello  lo  que 
me  ha  hecho  |»e!tlei"  el  tiempo  sino  una  conferencia  que 
Boscán  ha  creído  deber  tener -conmigo,  y  de  que  al  fin  te 
diré  hoy  lo  conveniente,  porque  ya  es  preciso;  pero  dime, 
l  qué  motiva  tu  inquietud  ! 

— ¿Quién  es  el  Conde  de  Bossu? 

— Es  uno  de  ios  caballeros  más  queridos  del  Emperador,  y 
tánto  que  hace  ya  muchos  años,  est;)ndo  de  caza,  notó  el 
Emperador  que  el  Conde  se  había  herido  con  su  cuchillo^ 
la  muerte  era  segura,  porque  los  cuchillos  de  caza  están 
envenenados  con  jugo  de  beleño,  y  el  único  medio  de 
salvación  es  la  inmediata  succión  de  la  herida.  El  Empera- 
dor no  vaciló,  y  á  pesar  de  la  resisí-encia  del  Conde,  aphcó 
los  labios  á  la  herida,  y  le  salvóla  vida  con  riesgo  de  la 
suya.  Yo  no  lo  conozco,  pero  sé  que  es  un  hombre  de  honor, 
valeroso,  diestro  y  leal. 

—¿Tú  no  temes  que  la  justa  sea  una  celada  para  quitarte 
la  vida  ?  ¡Esa  idea  me  ha  hecho  llorar  tánto  hoy  ! 

Respondía  tan  bien  aquel  temor  á  la  primera  impresión 
experimentada  por  él  al  saber  el  intento  de  Cosme  de  Mé- 
dicis,  que  Fernán  dejó  caer  involuntariamente  el  sohre- 
cejo. 
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— Y  á  ver,  ¿  qué  te  hace  temer  tal  absurdo  ? 

—La  noticia  de  que  Pazzi  ha   recobrado  sus  sentidos  y 
pueda  enterar  del  duelo  al  Duque  de  Florencia. 

—  El  Duque  de  Florencia  sabe  que  un  duelo  no  es  más  que 
un  duelo,  y  no  está  en  estos  momentos  para  ocuparse  en 
Pazzi,  el  que  tampoco  puede  saber  lo  que  sucede,  pues  ni 
Fracástor  ha  vuelto  á  ver  le;  te  confieso  que  en  un  principio 
abrigué  tal  idea,  mas  por  razones  más  graves.  Yo  creía  ha- 
ber herido  de  muerte  á  Pazzi,  y  su  resurrección  es  la  que 
me  inquieta  y  me  obliga  á  tomar  violenta  resolución. 

— ¿Qué  resolución?...  Dios  mío!  explícate. 

—En  cuanto  tu  padre  llegue  le  pediré  tu  mano. 

— Mi  padre  es  muy  vanidoso,  Fernán,  y  funda  su  orgullo 
en  su  grandeza  y  en  ser  confidente  del  Emperador. 

Blanca  con  est^s  palabras,  recordó  á  Fernán  la  fatal  vani- 
dad de  su  padre, 

— Ah  \  dentro  de  muy  pocos  años  pudiera  yo  decirle  ai 
confidente  del  Emperador  Garlos  V,  que  otro  grande  de  Es- 
paña, íntimo  consejero  del  rey  Felipe  lí,  le  pedía  la  mano 
de  su  hija;  pero  los  sucesos  se  retardan,  y  ho-y  sólo  puedo 
ofrecerle  pobres  títulos,  porque  la  fatalidad  me  persigue, 

—Puedes  estar  seguro  de  que,  pobre  ó  rico,  grande  de 
España  ó  simple  caballero,  yo  te  amaré  siempre  lo  miíimo, 
yo  te  consagraré  toda  mi  vida;  y  te  lo  be  jurado,  jamás  seré 
d<e  ningún  otro  hombi-e, 

— ¿  Puedes  tener  que  repetírmelo  á  mí,  Blanca,  á  mí  que  - 
eanozco  la  hermosura  de  tu  alma  y  tu  gran  carácter?  Pre- 
cisamente,  por  la  seguridad  que  tengo  en  tu  amor  y  leal- 
tad, he  tomado  la  resolución  que  te  he  comunicado,  y  he 
formado  mi  plan.    Yo  te  haré  feliz  ó  moriré. 

Blanca  miró  á  Fernán  con  intenso  amor  mezclado  de  me- 
lancolía. 

— Fernán,  le  dij:o  apoyándose  en  su  brazo  mientras  con- 
tinuaban paseándose  por  entre  los  árboles,  no  pocas  veces 
he  intentado'  hacerte  «aber  los  designios  de  mi  padre  respec- 
to de  mí,  pero  hoy  <|ue  Pazzi  vuelve  á  la  vida  es  preeiso' 
que  te  los  comunique. 
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—Habla,  Blanca,  liabla. 

— Mi  padre  está  resuelto  á  hacerme  entrar  en  un  conven- 
to, si  no  logra  enlazarme  con  el  Conde  Estéfano  Pazzi. 

—  Sí,  alg'o  sabía  ya!  Con  el  Conde  Pazzi,  Blanca,  con 
Estéfano  Pazzi !  exclamó  el  caballero  con  los  ojos  inyectados 
de  sangre  y  las  mejillas  pálidas.  ¿Conque  es  cierto?  ¿con- 
que no  era  un  simple  proyecto?  Desgraciada  entonces  de 
tí,  si  eso  pudier  a  suceder! 

—Dios  mío!  suspiró  Blanca  con  asombro,  ¿  qué  tienes? 

—Blanca,  i'espondió  el  caballero  con  una  conmoción  pro- 
funda, tú  misma  no  sabes  todavía  cuánto  te  amo  ni  hasta 
dónde  alcanza  la  energía  de  mi  alma.  Cuando  yo  te  vi  por 
la  primera  vez  sentí  una  impresión  desconocida,  tan  repen- 
tina y  tan  honda  que  á  mí  mismo  me  causó  admiración:  te 
había  adivinado  en  un  solo  instante.  En  un  solo  ins- 
tante compenetré  tu  alma,  y  si  admiré  tu  hermosura  sobre- 
natural, no  admiré  menos  ta  inteligencia,  tus  virtudes  y 
la  energía  de  carácter  que  me  revelaban  tu  fisonomía  altiva 
y  tu  mirada  franca  y  profunda.  Después  no  he  hecho  más 
que  releer  en  tí  todo  lo  que  yo  sabía  desde  el  momento  de 
nuestro  encuentro  en  que  mi  alma  cayó  de  rodillas  ante  la 
tuya.  Huérfano  y  perseguido  por  la  fatalidad,  te  hallé  como 
único  refugio  en  medio  de  mi  naufragio,  y  me  he  adherido 
á  tí  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma,  como  adhiere  la  hiedra 
sus  zarcillos  al  árbol  fuerte  de  que  espera  recibir  la  vida. 
Esto  quiere  decir  que  sin  tí  no  me  sería  posible  vivir,  ni  yo 
quisiera  la  existencia  para  nada,  porque  después  de  haber 
vislumbrado  el  cielo  y  obtenido  mi  salvación,  la  sol-edad  y 
la  tristeza  de  mi  vida  serían  peores  que  la  soledad  y  la  tris- 
teza del  sepulcio. 

La  joven  le  oía  extasiada  y  con  la  frente  inclinada,  des- 
hojando una  rosa  blan-ca  que  tenía  en  las  manos. 

— Considera,  pues,  si  amado  por  tí  habrá  algo  que  yo  no 
desafíe  con  entereza  y  tranquilidad;  pero  siéntate  aquí,  en 
este  escaño  de  mármol,  para  que  me  oigas,  porque  ya  no 
debe  haber  secretos  entre  nosotros. 

Sentáronse  entrambos,  y  el  caballero  prosiguió-: 
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—Yo  no  te  lie  engañado  nunca,  ni  soy  capaz  de  engañar 
á  nadie :  odio  ía  mentira,  por  instinto  y  por  educación; 
pero  la  vida  tiene  imposiciones,  que  es  de  necesidad  atender. 
Vas  á  sabei*  la  historia  sangrienta  de  los  Pazzis,  y  quién  soy 
yo  en  realidad.  Yo  no  me  llarao  Fernán  Gutiérrez  de  León,, 
apetiidos  estos  de  antepasados  de  mi  padre. 

Bianca  se  volvió  hacia  él  llena  de  sorpresa. 

— Y  ese  misterio...  jDios  mío  I... 

—Escúchame  tranquilamente.    Yo  me  llamo  Fernáti  Ro- 
jas de  Cabrera,  y  soy  Marqués  de  Montana. 
— Vos  I  pero  entonces  amigo  mío.... 
—¿Me  amas  menos,  acaso? 

—No,  no...  pero  ese  nombre...  ese  misterio,  ¿porqué  no 
se  le  descubre  á  mi  padre?... 

— Oyeme,  ese  nombre  es  mi  salvaguardia;  y  el  descubri- 
miento del  verdadero  y  de  mis  títulos  sería  mi  sentencia  de 
muerte  ;  moriría  en  una  encrucijada  ó  en  el  cadalso,  por- 
que la  política  tiene  entrañas  de  hiena. 

Blanca  se  estremeció,  pei'o  no  se  atrevió  á  despegar 
los  labios;  escuchaba. 

—Blanca,  lo  que  te  voy  á  relatar  debe  quedar  oculto  para 
siempre  en  tu  pecho.  Para  tí,  como  para  todo  el  mundo,  yo 
siempre  seguiré  siendo  Fernán  Gutiérrez  de  León.  El  pros- 
cripto, el  Marqués  de  Montana,  Rojas  de  Cabrera,  ha  muer- 
to hasta  el  día  en  que,  para  hacerse  justicia  y  hacer  bí'illar 
la  [íureza  de  su- nombre,  se  levante  de  la  tumba. 

Un  silencio  solemne  siguió  á  estas  palabras  del  caballero. 

Blanca,  inmóvil,  meditabunda,  las  oía  resonar  aún. 

El  joven,  con  la  cabeza  entre  las  manos,  parecía  dominado 
por  dolor  osos  recuerdos. 

Luego  estrechó  con  fueiza  las  manos  de  Blanca.  Un  vivo 
dolor  se  retrataba  en  su  semblante.  Blanca  le  escuchó  aten- 
tamente. 

— No  lejos  de  la  villa  de  Nájera,  dijo  Fernán,  tenía  mi  pa- 
dre una  hermosa  casa  decampo,  á  donde  durante  los  gran- 
des calores  del  verano,  se  retiraba  con  subfamilia;  después 
de  su  muerte  fuimos  perdiendo  nuestra  gran  riqueza,  ya! 
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fín  quedamos  reducidos  mi  madre  y  yo  á  habitar  siempre 
aquella  quinta  que  en  otro  tiempo  ocupábamos  por  placer, 
pues  la  renta  que  á  la  sazón  poseíamos  no  era  suficiente 
para  que  sostuviésemos  en  la  Corte  nuestra  antigua  posición. 
Ahoi^a  seis  años,  al  segundo  del  fallecimiento  de  mi  pa- 
dre y  cuando  yo  contaba  veinte  de  mi  vida,  dirigía  yo  los  tra- 
bajos rurales  de  la  quinta.  Un  día  me  manifestó  mi  madre 
deseos  de  pasar  en  Madrid  la  gran  fiesta  del  Corpus.  No 
podía  yo  abandonar  sus  intereses,  y  ella  fué  sola  á  casa  de 
una  anciana  tía  que  allí  tenía  su  residencia.  Sólo  un  mes 
dilató  su  vuelta,  y  cuando  esta  tuvo  efecto  advertí  un  gran 
cambio  en  su  persona  y  costumbres,  como  si  tuviese  algún 
.pesar  secreto.  Tenía  entonces  mi  madre  de  treinticinco  á 
treintiséis  años;  era  alta  y  bien  formada:  sus  hermosos 
ojos  azules  estaban  velados  por  largas  y  sedosas  pestañas; 
tenía  fina  la  nariz,  los  labios  desdeñosos,  la  frente  altiva,  la 
cabellera  crespa,  abundante  y  del  color  del  oro,  y  la  cutis 
blanca  y  suave,  ligeramente  sonrosada  en  las  mejillas.  Si 
no  te  hubiera  conocido  á  tí,  dijera  que  era  la  mujer  más 
hermosa  que  había  visto  en  mi  vida.  Al  ver  tales  perfec- 
ciones y  considerar  su  pequeño  pie,  sus  movimientos  gra- 
ciosos, y  la  gentileza  de  su  talle,  nadie  la  juzgara  mayor 
de  veinte  años,  y  aún  se  la  hubiera  ci  eído  una  virgen  que 
ufana  de  su  belleza  llevaba  aún  en  la  frente  la  corona  de 
rosas  blancas.  No  obstante,  cuando  volvió  á  la  quinta,  toda 
su  belleza  parecía  querer  marchitarse ;  estaba  triste,  me- 
lancólica, y  no  mostraba  ya  como  antes  la  indiferencia  con 
que  miran  su  hermosura  las  mujeres  que  llevan  luto  en  el 
corazón  y  poseen  deberes  tan  santos  como  el  de  amar  á  sus 
hijos. 

—Amigo  mío,  le  interrumpió  Blanca  en  tono  de  recon- 
vención, ¿olvidas    que  estás  hablando  de  tu  madre? 

— No,  Blanca,  no  lo  olvido;  pero  te  refiero  una  historia, 
espera  al  fin  ;  mi^raadreera  una  santa  mujer.  Perdóname 
si  abrevio  este  relato,  porque  mi  sángrese  enciende  y  mi 
corazón  sufre  demasiado. 
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—Acaba,  te  escucho  ;  deseo  saber  qué   relación  tiene  eso 
con  los  Pazzis. 
—  ¿Con  los  Pazzis?  Ah  !...  vas  á  saberlo,  aguarda. 
Y  Fernán  Gutiérrez  prosiguió  : 

— Gomo  te  he  dicho,  Blanca,  mi  madre  á  la  vez  que  estaba 
triste  y  desmejorada  en  su  hermosura,  cuidaba  de  su  toca- 
dor con  grande  esmero,  y  parecía  aterroi-izarse  con  la  idea 
de  envejecer.  Su  estado  progresaba  :  hundíanse  sus  meji- 
llas, un  círculo  negruzco  pcestaba  un  mirar  sombrío  á  sus 
ojos;  y  presa  de  fatal  desaliento,  notable  palidez  había 
reemplazado  el  dulce  color  de  rosa  de  sus  mejillas.  ¡  Cuán- 
tas veces,  al  preguntarle  la  causa  de  sus  pesares,  vi  las 
lágrimas  corriendo  de  sus  ojos  á  sepultarse  en  su  seno  !....» 
Blanca!  sábelo  de  una  vez:  mi  madre  había  sido  vilmente 
seducida... 

El  caballero,  con  honda  impresión,  suspiró  y  se  pasó 
la  mano  por  la  frente.  A  haber  más  luz  se  le  hubiera  visto  el 
rostro  horriblemente  pálido;  pero  el  sol  acababa  de  hun- 
dirse en  el  horizonte,  y  la  media  luz  de  la  tarde  era  aun 
ii>ás  débil  debajo  de  los  árboles. 

—Cuando  yo  pude  penetrar  aquel  misterio,  cuando  con 
mi  corazón  hecho  pedazos  supe  quién  fué  el  infame  que 
destruyó  la  ventura  de  mi  vida  envenenando  mi  fe,  un  dolor 
grand^3,  vivo,  inextinguible,  me  desgarró  aun  más  el 
pecho,  el  dolor  de  no  poder  castigarlo  en  el  instante !  Oh! 
yo  no  maldigo  á  la  sociedad,  Blanca,  que  tal  rez  no  tiene 
la  culpa  deque  haj^a  víboras  en  su  seno  ;  pero  dudo  de 
la  justicia  de  Dios,  y  lanzo  mi  anatema  al  juicio  de  los 
hom  bres ! 

—Olvidas  que  Dios  castiga  siempre,  sin  honda  y  sin  pie- 
dra, pero  que  castiga  ;  no  blasfemes  ! 

— Yo  no  blasfemo,  Blanca,  porque  en  mi  corazón  no  abri- 
go odio ;  pero  he  sufrido  mucho  y  tengo  derecho  á  quejar- 
me. Si  tú  supieras  la  horrible  impresión  de  dolor,  la  garra 

que  me  comprime  el  corazón  cuando  recuerdo  todo  eso!  

Tengo  para  mí  que  la  memoria  es  el  don  más  funesto  que 
hemos  recibido !.  .  Ya  habrás  comprendido  que  el  hombre 
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que  había  destruido  mi  felicidad  y  atentado  á  la  honra  de 
mi  casa  pertenecía  á  esa  familia  de  desalmados.  Eí  .  ol  Con- 
de Pazzi,  el  padre  de  la  víbora  que  pretenden  durle  por 
esposo!  Súplicas,  ruegos,  amenazas,  nada  bastó  para  que 
el  miserable  fuese  un  caballero.  En  vano  le  amoiiestó  el 
confesor  de  mi  madre;  en  vano  ella,  que  le  amaba  fatalmen- 
te, se  arrastró  á  sus  pies ;  y  en  vano  le  amenacé  con  el  más 
horroroso  suplicio...  Era  un  cobarde,  Blanca,  y  con  gran 
trabajo,  después  de  azotarle  la  cara,  conseguí  que  saliera  al 
campo  conmigo  ;  allí  quedó  bañado  en  su  sangre,  y  yo  creí 
ese  día  en  la  justicia  de  Dios.  Pero  se  me  acusó  de  haberle 
asesinado,  mi  cabeza  fué  puesta  á  precio  y  pregonada,  mis 
bienes  confiscados ;  y  vime  en  la  necesidad  de  huir  por  en- 
tre mil  peligros,  y  con  un  nombre  supuesto,  porque  aun  me 
quedaba  mi  pobre  madre,  sola  y  desamparada. 

Fernán  enjugó  una  lágrima  ardiente  que  rodaba  por  sus 
mejillas. 

Blanca  conmovida  y  sollozando,  y  sin  saber  lo  que  hacía, 
dejó  caer  la  cabeza  en  el  hombro  del  caballero,  que  la  abra- 
zó y  la  besó  enjugando  sus  lágrimas  con  un  pañuelo. 

—Gracias,  Blanca,  gracias,  tu  alma  es  buena  y  noble. 

— ¿  Y  qué  fué  de  tu  madre?  preguntó  Blanca  incorporán- 
dose trémula  y  ruborizada,  ¿murió  tal  vez  de  miseria  y  de 
dolor? 

— No;  voy  á  concluir.  Yo  estaba  en  América,  combatien- 
do á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  cuando  un  fraile  agus- 
tino me  entregó  de  parte  de  mi  madre  esta  sortija  que  fué 
la  que  le  dió  muerte,  contestó  Fernán  mostrando  un  anillo 
que  llevaba  en  el  índice  de  la  mano  derecha. 

—Concluye,  que  me  haces  sufrir,  ¿cómo  pudo  darle 
muerte  esa  sortija  ? 

—Aquí,  en  tierras  de  Italia,  donde  la  virtud  y  el  crimen 
han  llegado  á  su  más  alto  grado,  aquí  se  inventan  los  me- 
dios más  secretos  para  realizar  el  crimen.  Atiende.  Mo- 
viendo la  esmeralda  por  este  resorte,  vese  un  pequeño  alfiler 
de  acero  sutilmente  envenenado,  que  causa  en  breves  ins- 
tantes la  muerte.  Con  esta  sortija,  regalada  por  César  Bor- 
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gia  al  Conde  Pazzi,  y  por  este  villano  á  mi  madre,  le  dio 
cobardemente  muerte  la  venganza  de  Estéfano  Pazzi,  quien 
sabía  que  ese  era  el  mayor  dolor  que  podía  causarme.  Tenía 
sed  de  sangre,  y  yo  no  estaba  allí!  Generalmente  se  creyó 
que  ella  había  fallecido  de  tristeza  á  la  noticia  corrida  de 
haber  dejado  yo  de  existir... 

—  i  Qué  horror,  Fernán,  qué  horror  !  exclamó  Blanca  tem- 
blando y  llena  de  asombro  ;  y  ese  hombre  tan  vil.. 

Una  sonrisa  triste  vagaba  por  los  labios  del  caballero,  que 
alentando  la  voz  le  interrumpió  : 

—Blanca,  cuando  recibí  de  su  confesor  la  nueva  de  su 
muei'te,  de  su  triste  historia,  y  la  sortija  de  César  Rorgia, 
juré  hacer  descender  las  gradas  del  trono  al  Emperador 
Carlos  V,  que  me  condenó  á  muerte  y  me  proscribió,  y  juré 
la  pérdida  de  Estéfano  Pazzi,  el  asesino  de  mi  madre.  Yo 
los  dejaba  reposar  tranquilos,  porque  el  día  de  la  venganza 
no  ha  llegado;  pero  el  destino  me  ha  puesto  de  frente  á  Es- 
téfano Pazzi.... 

—Santo  Dios  !... 

—El  día  vendrá,  amiga  mía;  no  temas  por  mí.  Hay  una 
sociedad  cuyo  poder  será  universal,  y  yo  llegaré  pronto  á 
^  ser  el  alma  de  esa  asociación,  Acuérdate  de  mis  palabras; 
pero,  ¿en  qué  estás  pensando  ? 

—Pienso  que  si  el  Emperador  ha  sido  engañado,  no  sería 
difícil  que  te  justificaras,  y  todo  lo  pudiéramos  arreglar  fe- 
lizmente. 

—Esa  es  la  idea  de  Boscán ;  pero,  ¿y  las  pruebas?  Sólo 
Dios  puede  realizarlo  de  ese  modo  por  algún  hecho  provi- 
dencial, porque  además,  ¿quién  arranca  la  convicción  de  un 
hombre  con  simples  palabras,  y  sobre  todo  cuando  el  Empe- 
rador lo  sacrifica  todo  á  los  intereses  de  su  política?  ¿Cómo 
convencer  tampoco  á  tu  padre,  que  piensa  con  la  cabeza  del 
Emperador?  No,  yo  lo  espero  todo  de  Dios  y  de  mi  biazo. 

Cuando  Fernán  decía  esto,  advirtieron  que  el  Cardenal 
bajaba  hacia  ellos,  y  se  levantaron  y  se  dirigieron  á  su  en- 
cuentro. 

El  Cardenal,  cuando  advirtió  en  el  terrado  que  su  vista 
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se  fatigaba  con  la  media  luz  de  la  tarde,  cerró  el  libro,  guar- 
dó sus  antiparras,  y  bajó  y  se  dio  á  pasear  ^n  la  antecámara 
donde  María  jugaba  con  Leonor. 

La  tarde  era  hermosa  y  triste;  los  últimos  rayos  del  cre- 
púsculo penetraban  por  entre  los  ái'boles  del  jardín  bañan- 
do las  estatuas  y  las  plantas  con  una  tinta  suavemente 
rosada  y  trémula,  que  convidaba  á  la  meditación  y  al  dolor. 
El  Cardenal  ni  siquiera  se  había  fijado  en  la  ausencia  del 
caballero  y  en  la  desaparición  de  Blanca,  cuando  los  perci- 
bió en  el  banco  de  mármol  en  que  se  hablaban  sentados. 
Acercóse  al  balcón,  y  los  contempló  con  una  expresión  de 
melancolía  indefinible  é  inusitada  en  él."  La  hora,  el  silen- 
cio, la  soledad,  el  soplo  voluptuoso  que  exhalaban  las  alas 
tibias  del  véspero,  todo  parecía  respirar  amor  y  despertar 
en  el  corazón  el  recuerdo  de  épocas  de  felicidad.  Este 
hombre,  al  parecer  insustancial  y  frío,  había  amado  en  su 
primera  juventud,  había  gozado  los  deliquios  de  un  amor 
feliz,  y  había  visto  morir,  marchita  por  la  fiebre  de  la  tisis, 
á  la  mujer  amada,  antes  de  poder  realizar  sus  esperanzas; 
de  aquel  amor  sólo  le  había  quedado  un  recuerdo  vago  y 
triste  adormecido  por  sus  nuevos  deberes  y  las  luchas  de 
la  política;  y  ahora,  al  contemplar  aquella  escena  solitaria, 
creyó  contemplar  la  felicidad  suprema,  despertáronse  sus 
recuerdos,  palpitó  su  corazón,  sintió  como  un  sacudimiento 
en  todo  su  cuerpo,  y  lleno  de  mortal  tristeza,  se  apoyó  en 
la  barandilla  y  sollozó  en  silencio,  murmurando  un  nom- 
bre ó  una  plegaria  que  sólo  Dios  pudo  oír. 

En  tal  actitud  le  sorprendió  un  lacayo,  que  le  entregó  un 
pliego  que  acababa  de  llegar  de  Roma. 

Hizo  el  Cardenal  encender  las  lámparas,  abrió  el  pliego 
apresuradamente,  y  después  de  recorrerlo  con  la  vista  bajó 
al  jardín  murmurando: 

—Sólo  Dios  sabe  lo  que  resultará  de  todo  esto.  ¿Por  qué 
puede  un  simple  mortal  destruir  la  felicidad  de  las  criaturas 
de  Dios  ? 

El  Cardenal  se  encontró  con  Blanca  y  Fernán  al  pie  de  la 
escalinata,  y  subieron  juntos.  Pidióle  el  caballero  que  le 
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excusase  por  no  liaber  subido  antes  á  causa  de  haber  llega- 
do tiirde  y  encontrado  á  Blanca  en  el  jiit'dín. 

— Quedaos,  amigo  mío,  ie  respondió  el  prehídoal  entrar 
en  la  antecámara,  cenaréis  con  nosotros,  y  rcaso  por  la 
última  vez.  Tengo  malas  noticias,  tomad  y  leed. 

El  caballero  tomó  el  pliego  y  leyó: 

"Cardenal : 

í^Guando  tan  violentamente  abandoné  á  Florencia  no  su- 
puse que  los  acontecimientos  fuesen  de  tai  naturaleza  que 
me  ^^bligasen  á  regresar  á  España.  Preparaos,  pues;  es^ta 
carta  que  tendí  a  que  aguardar  la  ocasión  para  llegar  con 
seguridad  á  vuestras  manos,  la  recibiréis  probablemente 
casi  al  mismo  tiem|)o  de  mi  llegada,  pero  no  obstará  esto 
[vara  que  yo  encuentre  hechos  todos  los  preparativos  de 
viaje.  Fray  Serafín  y  el  mayordomo  Balbo  quedarán  en  el 
palacio  hasta  nuestro  regreso.  Acordaos  de  mis  prevencio- 
nes respecto  de  Blanca.  Si  el  Conde  estuviere  salvo,  el  ma- 
trimonio se  efectuará  inmediatamente  sin  el  aparato  acos- 
tumbrado, como  lo  exigen  las  circunstancias.  Bios  os  guarde^ 
Cardenal.  Acordaos.  El  honor  antes  que  todo. 

Castillos  de  Torresiella.if 

Blanca  estaba  pálida  y  con  los  ojos  húmedos. 

Fernán  devolvió  el  papel  al  Cardenal,  y  dirigiendo  una 
mirada  rápida  á  la  pobre  joven,  dijo  con  tranquilidad  : 

—Vuestro  deber,  Ilustrísimo,  es  el  de  cumplir  las  órdenes- 
de  vuesti'o  hermano. 

El  prelado  permaneció  silencioso  y  meditabundo,  coma 
si  no  le  hubiese  oído. 

La  velada  fué  triste,  jMiiás  triste  la  despedida;  pero  an- 
tes de  salir  el  caballero  había  concertado  con  Blanca  el  lu- 
gai'  y  la  hora  de  citas  que  ei  an  ya  imposibles  en  el  palacio, 
y  el  Cardenal  se  había  comprometido  á  asistir  con  sus  so- 
brinas á  la  justa. 

Mas  como  un  contratiempo  nunca  viene  solo,  á  la  misma 
hora,  en  tanto  que  Florencia  continuaba  entregada  á  los 
regocijos  de  las  grandes  fiestas,  el  infeliz  Balbo,  que  igno- 
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raba  como  marchabíni  sus  intereses,  acudía  al  llamado  del 
Conde  Pazzi,  quien  lo  encargaba  dar  muer  le  á  Fernán  Gu- 
tiérrez y  entregar  un  piiego  á  Cosme  de  Médlcis. 

CAPITULO  XVI 


EL  ATENTADO  DE  BALBO 

Fernán  Gutiérrez  pas(5  por  el  casino  de  Garoíollo,  que 
encontró  desierto,  y  siguió  á  su  morada. 

Las  calles  per  donde  atravesaba  estaban  solitarias,  Flo- 
rencia entera  y  todos  los  habitantes  de  las  cercanías  habían 
acudido  á  la  plaza  de  Santa  María  de  las  Flores, donde  Cosme 
deMédicis  había  hecho  levantar  un  teatro  y  se  daba  en  la  no-  * 
che  una  representación  pública  de  La  Ma ndrágor a yt^les  eran 
las  costumbres  de  Florencia  por  aquel  tiempo.  La  Barbera, 
.mujer  ya  maj^or  de  edad,  pero  muy  bien  conservada,  y 
todavía  en  el  esplendor  de  su  celebridad,  había  vuelto  á 
Florencia  con  sus  coros,  llamada  por  el  Duque,  y  amenizaba 
ios  entreactos  con  cantos,  bailes  y  pantomimas  un  tanto  cru- 
das que  enloquí^cían  al  pueblo  y  regocijaban  á  la  nobleza. 
Todas  las  comedias  de  hi  época  eran  tan  libres  como  La 
Mandragora;  y  nadie  podía  extrañarlo,  porque  la  libertad 
estaba  en  las  costumbres;  sin  embargo,  Paulo  III  que  inten- 
taba reformar  y  moralizar  la  Italia  debía  rabiar  al  saber  que 
el  Duque  de  Florencia  hacía  salir  de  nuevo  á  las  tablas  ai 
hermano  Timoteo,  en  presencia  de  todo  el  pueblo. 

Fernán  comprendió  que  Boscán  y  Fracástor  y  todos  los 
parroquianos  de  Garofollo  se  habían  ido  también  á  presen- 
ciar la  representación  de  la  salada  pieza  de  Machiavelli  que 
ponían  en  escena  los  académicos  florentinos;  mas  su  espíritu 
se  hallaba  intranquilo,  y  necesitaba  de  reposo  para  el  com- 
bate que  había  de  efectuarse  al  día  siguiente. 

Ai  llegar  á  la  casa  dió  el  caballo  á  Ñuño  pai  a  que  lo  con- 
dujese á  la  cuodra,  que  no  distaba  mucho  de  aquel  .punto. 
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Momentos  después  de  haber  entrado  en  su  morada,  do:? 
Iiombres  de  aspecto  mistei'ioso  y  siniestro,  cruzaron  la  de- 
sierta calle  y  se  detuvieron  un  instante  al  frente,  como  exa- 
minando la  casa. 

La  hora,  la  soledad,  el  silencio  que  reinaba  en  el  contorno, 
y  la  circunstancia  de  hallarse  todos  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad aglomerados  en  Santa  María  de  las  Flores  y  sus  alrede- 
dores, favorecían  un  atentado,  una  vez  qu*^.  en  tales  condi- 
ciones era  difícil  obtener  auxilio  y  nadie  podía  observar  á 
los  malhechores,  que  no  otra  cosa  parecían  los  dos  tran- 
seúntes. 

No  obstante,  Nnño  pudo  á  su  regreso  verlo  todo  á  lo  lar- 
go de  la  calle,  y  notar  que  á  su  aparecimiento  apretaron  el 
paso  los  individuos  y  se  retiraron. 

—Señor  caballero,  dijo  al  entrar  acercándose  á  Fernán 
que  en  aquel  momento  se  preparaba  á  reposar,  moros  tene- 
mos en  la  costa, 

—g  Cómo  así?  Explícate. 

Ñuño  contó  lo  que  había  observado;  pero  Fernán  entre- 
abrió la  ventana,  y  viendo  la  calle  desierta,  atribuyó  al 
miedo  los  temores  de  Ñuño,  y  le  dijo : 

—Acuéstate,  beíilre,  ¿qué  moros  ni  qué  calabazas  vamos 
á  tener  en  esta  casucha  ? 

— Pues  se  me  figura  que  la  noche  está  como  pintada  para 
escalamientos  y  robos,  señor  caballero.  Yo  no  he  de  dormir 
tranquilo. 

—Calla,  y  retírate ;  buen  aliciente  para  ladrones  es  este 
palacio,  agregó  con  ironía , 

Retiróse  el  [)aje,  y  Fernán  con  más  calma,  meditó  un 
instante,  y  murmuró: 

— Bien  pudiera  ser,  aunque  me  parece  precipitado;  pero 
entonces  no  serán  ladrones,  sino  asesinos  pagados  por  Paz- 
zi  para  matarme;  sí,  es  mi  muerte  lo  que  pueden  desear; 
mi  caudal  no  aumentaría  el  de  nadie. 

Fernán  s'¿có  un  cuernecito  con  pólvora,  tomó  unos  bali- 
nes, cargó  sus  j)islolas,  y  las  puso  en  una  mesa  con  su  es- 
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pada  y  su  puñal.  Con  aquello  tenía  la  vida  de  varios  hom- 
bres.   Después  se  acostó  tranquilamente. 

Más  de  media  noche  sería'  cuando  Ñuño  sigilosamente 
despertó  al  caballero,  que  dormía  como  un  bienaventurado. 

—Despiértate,  señor  caballero,  despiértate...  yo  no  he 
dormido,  hay  ruido  en  la  ventana... 

Fernán  se  vistió  apresuradamente,  y  oyendo  un  ligero 
ruido  agudo,  así  como  uñ  chirrido  apagado,  del  lado  de 
la  ventana,  observó  por  la  puerta  entreabierta,  favorecido 
por  la  profunda  obscuridad  del  aposento. 

—  ¡Silencio,  dijo,  silencio! 

A  fuerza  de  observar  y  de  oír  los  vagos  chirridos  intermi- 
tentes, el  caballero  comprendió  que  se  intentaba  cortar  los 
vidrios  de  la  ventana  para  penetrar^en  lo  interior.  La  ope- 
ración no  era  de  un  momento,  y  había  tiempo  para  pre- 
parar lo  conveniente. 

— Pazzi  no  se  duerme,  se  dijo  Fernán  ;  sin  duda  lo  sabe 
todo.  Este  golpe  no  puede  haber  sido  preparado  sino  por  él. 

Valiente  era  el  caballero,  pero  sentía  que  el  corazón  le 
palpitaba,  en  medio  de  aquella  obscuridad  y  sin  saber  lo 
que  podía  suceder.  La  audacia  deque  era  objeto  le  imponía 
contra  su  voluntad  esta  impresión  momentánea.  A  pesar 
de  la  luna  y  de  la  fijeza  con  que  observaba,  no  lograba  ver 
más  que  una  mano,  que  descansaba,  como  para  aplicar  el 
oído,  cada  vez  que  el  desapacible  chirrido  estallaba. 

Al  fin  logró  ver  la  fisonomía  del  que  manejaba  el  dia- 
mante, pues  acabó  por  asomarse,  poniéndose  las  manos  á 
los  lados  del  rostro  para  observar  mejor  el  interior  de  la 
pieza  V 

—¿Quién  es  este  hombre?  se  preguntó  Fernán,  yo  conoz- 
co esta  fisonomía....  ¿dónde  la  he  visto?  dónde?...  ah !  sí... 
en  el  palacio  una  vez...  casa  de  Garofollo...  sí...  este  es  el 
mismo  que  me  llevó  el  papel  del  Cardenal...  pues  es  Balbo... 
jBalbo!...  infeliz! 'yo  voy  á  libertar  á. su  padre  y  él  viene 
á  asesinarme!...  ¿Pero  este  hombre  está  al  servicio  de  Paz- 
zi?... (^ué  es  esto?....  no  debo  matarlo... 

Y  rápidamente,  en  puntillas,  se  llevó  á  Ñuño  y  le  dijo: 
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—Conozco  ^  se  hombre...  no  hay  que  matai-lo,  lo  nece- 
sito vivo  ;  lo  necesito,  ¿oyes?....  los  que  entren  después 
pueden  morir  ,  ese  nó.  Coge  tus  armas,  pronto,  deslízate 
como  una  cul  'bra,  pegado  á  la  pared,  y  por  debajo  de  la 
ventana,  y  sitúate  cubierto  por  la  cortina;  yo  estaré  del 
otro  lado,  y  al  saltar  lo  cogeremos  y  lo  desarmaremos; 
pronto,  vamos,  no  respires. 

Ya  era  tieiiipo  ;  el  vidrio  estaba  roto,  y  con  habilidad  ex- 
traordinaria le»  extraía  el  bandido  sin  dejarlo  caer.  Luégo 
una  cabeza  se  ¡somó  y  examinó  el  aposento  largo  rato,  apli- 
có el  oído  atentamente,  y  seguro  de  que  no  había  sido  sen- 
tido, introdujo  el  brazo,  tanteó  buscando  el  pasador,  y 
abrió  k  ventana  ;  pero  al  deslizarse  en  el  aposento  se  sintió 
cogido  por  los  brazos  y  desarmado  rápidainente  por  Fernán, 
sin  que  tuviese  ánimo  para  lanzar  un  grito.  El  segundo,  al 
pretender  saltar,  recibió  una  estocada  en  el  pecho,  cayó  á 
la  calle  lanzando  un  alarido,  y  se  levantó  y  huyó. 

Fernán  respiró  ;  Balbo  estaba  espantado  y  temblaba. 

— Ah  !  ¿tú  creías  que  todo  eso  era  muy  fácil?  ¿Te  asom- 
bras de  estar  vivo,  Balbo? 

Balbo  tembló  de  pies  á  cabeza,  y  sintió  castañetear  sus 
dientes  al  oírse  nombrar. 

Fernán  lo  contempló  con  atención,  y  dijo  como  si  res- 
pondiese á  Sü  pensamiento: 

—Y  sin  embargo,  cualquiera  al  verlo  creería  que  era  un 
hombre  honrado. 

—Excelencia...  murmuró  Balbo,  lo  soy...  las  circunstan- 
cias... la  fatalidad....  creedme...  os  puedo  jurar.... 

—Ñuño,  suelta  á  ese  hombre.  ¿Conque  eres  un  hombre 
honrado,  y  cuando  yo  me  preparaba  á  libertar  á  tu  padre 
tú  venías  á  asesinarme? 

—Vos...  yo...  os  juro...  dijo  Balbo  sintiendo  como  un 
vértigo  al  oír  á  Fernán  Gutiérrez,  buscando  por  donde  huir 
y  deseando  que  la  tierra  se  abriera  y  lo  trsgase. 

—Quieto...  quieto, 'y  calma»  exclamó  Fernán,  vamos  á 
ver,  ¿qué  te  ha  impulsado  á  querer  quitarme  la  vida?  ¿por 
jué  has  venido  como  un  ladrón  á  romper  la  ventana,  á  in- 
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troducirte  en  mi  casa  á  las  altas  horas  de  la  n-jche,  armado 
con  un  puñal,  y  acom p  ifiado  por  un  bravo  ?  Vamos,  con- 
testa. 

Balbo  sentía  que  ia  c  ibeza  se  le  iba,  que  un  nudo  le  aho- 
gaba la  garganta,  y  no  comprendía  cómo  no  caía  muerto  en 
el  acto,  tal  era  su  confusión,  su  vergüenza  y  su  arrepenti- 
miento, después  de  todo  lo  que  le  había  dicho  al  caballero. 

— Matad  me,  excelencia^  matadme,  exclamó  Balbo  cayendo 
de  rodillas,  yo  no  merezco  vivir! 

—  Vaya,  levántate;  a  hay  algo  bueno  en  tí.  Responde, 
si  tu  vivías  tranquilo  t  :jpleado  en  una  gran  casa,  ¿cómo 
vienes  puñal  en  mano    ^diento  de  mi  sangre  ? 

— Mi  padre...  mi  poí'  e  padre...  lo  único  que  tengo.  Dios 
me  es  testigo,  excelenc.    yo  no  soy  malo.... 

— ¿  De  modo  que  tú  ignorabas  que  yo  debía  combatir  ma- 
ñana por  libertar  á  tu  >  adre?  ¿Tú  no  sabías  que  el  Conde 
Pazzi  no  podía  manejar  una  espada  ? 

Balbo  lanzó  un  sollozo  desesperado  y  se  cogió  la  cabeza 
con  las  manos  como  si  Sintiese  que  se  le  reventaba. 

—Excelencia,  ¡cómo  ba  yo  á  saber  que  erais  tan  gene- 
roso? El  Duque  me  dijo:  descansa  en  mi,  y  yo  no  creía  ya 
nada,  no  sabía  qué  ci  -í  r:  y  el  Conde  me  dijo  no  hay  espada 
para  Bossu,  sólo  yo  l  ljertaré  á  tu  padre,  yo  conseguiré  su 
libertad. 

—¡Infame!  ¿De  modo  que  él  fué  quien  puso  el  puñal  en 
tu  mano? 

— Excelencia,  por  Dios!...  tened  compasión  de  mí,  yo  os 
serviré  como  un  esclavo. 

-—¿  Como  servías  á  Pa/.zi  ?  ¿  Y  qué  garantía  tendré  yo,  des- 
pués de  lo  que  ha  pasado? 

— Yo  os  juro  que  el  Conde  me  desagradaba,  y  ahora  más  ; 
pero  me  ofrecía  la  libertad  de  mi  padre. 

—¿Desde  cuándo  servías  al  Conde? 

—Yo  no  lo  conocía,  excelencia ;  desde  que  le  hablé  de  la 
libertad  de  mi  padre. 

—Bien,  ¿y  cuándo  te  mandó  á  darme  muerte? 

—Esta  noche,  excelencia,  y  quería  que  fuera  esta  noche. 
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—Lo  ves? 

—Y  OS  busqué  en  el  palacio,  en  la  plaza,  en  el  casino,  y 
áespués,  perdonadme,  excelencia,  Dios  me  ha  perdonado  al 
traerme  aquí. 

— Vamos,  ¿qué  te  dijo  Pazzi? 

—Me  dió  el  diamante,  me  dijo  todo  lo  que  debía  hacer, 
me  acompañó  de  un  bravo,  y,  esperad,  me  agregó:  si  no  lo 
matas  hoy,  mañana  en  plena  fiesta  llega  hasta  el  Duque  de 
Florencia  y  entrégale  este  pliego. 

—  Y  ese  pliego...  ¿lo  tienes? 

—Sí,  excelencia,  en  mi  bolsillo,  aquí  está,  tomadlo. 

Fernán  hizo  acercar  la  lámpara,  que  Ñuño  había  encen- 
dido ya,  y  leyó  el  contenido  del  pliego : 

«El  Conde  Pazzi  á  Su  Gracia  el  Duque  de  Florencia, 
Salud. 

«El  español  que  se  hace  llamar  Fernán  Gutiérrez  de  León 
es  un  espía  de  los  jesuítas,  y  ha  sido  condenado  á  muerte 
en  España,  de  orden  del  Emperador,  por  el  crimen  de  ase- 
sinato. Asesinó  á  mi  padre  y  ha  querido  también  asesi- 
narme.» 

— Una|  infamia  como  esta  era  lo  que  yo  más  temía,  mur- 
muró Fernán;  fui  imprudente  y  se  hace  imposible  mi  per- 
manencia aquí ;  en  España  tengo  siquiera  al  Infante  y  á  la 
Compañía,  en  caso  de  una  desgracia.  Al  menos,  no  estaría 
en  tanto  desamparo. 

Meditó  el  caballero,  y  volviéndose  á  Balbo,  le  dijo  :. 

—Nada  tienes  qué  temer;  tu  padre  quedará  libre  maña- 
na; yo  no  te  exigiré  jamás  ningún  crimen,  porque  yo  no 
soy  como  ese  bandolero.  El  Duque  me  ha  elegido  para  com- 
batir con  Bossu,  y  no  será  Pazzi  quien  logre  impedirlo. 

Balbo  estaba  estupefacto;  le  parecía  un  sueño  lo  que  pa- 
saba, porque  entendía  que  el  Conde  Pazzi  quería  impedir 
que  el  caballero  ocupase  su  puésto,  ó  lo  engañaba  á  él  para 
obligarlo  á  matarle, y  no  comprendía  el  verdadero  objeto  del 
Conde,  si  no  fuera  el  de  impedir  que  Fernán  casara  con 
Blanca. 
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—  Ahora,  le  dijo  Fernán,  ¿estás  dispuesto  á  cumplir  lo 
que  yo  te  ordene? 

— ivíandad,  excelencia,  os  debo  la  vida,  y  os  voy  á  deber  la 
libertad  de  mi  padre;  yo  os  juro  que  os  seré  fiel. 

—  Pues  bien,  vas  á  ir  casa  del  Conde  Pazzi... 

—  Líbreme  S.  E.  de  volverlo  á  ver! 
—Yo  lo  quiero.  ^ 
—Mandad ! 

—Vas  á  ir  casa  del  Conde  Pazzi  mañana  temprano, 
oyes! 

— Escucho,  excelencia. 

—Le  dirás  lo  que  mejor  te  convenga  acerca  del  lance  de 
esta  noche,  de  manera  que  no  crea  '^que  estás  en  inteligen- 
cia conmigo,  y  le  asegurarás  que  le  entregaste  el  pliego  al 
Duque  de  Florencia.  En  seguida,  vendrás  para  que  me  pres- 
tes un  servicio,  que  tampoco  te  costará  ningún  trabajo. 

—Fíe  su  excelencia  en  que  cumplii'é  sus  órdenes. 

— Ahora,  retírate  á  descansar,  y  que  nunca  se  te  vuelva 
á  ocurrir  quitarle  la  vida  á  nadie  de  ese  modo^  porque  no 
todos  son  como  yo. 

— Oh.'  excelencia,  oh!... 

—A  nadie  digas  ni  una  sola  palabra  de  lo  que  ha  pasado. 
Ve  que  pongo  ^n  tí  toda  mi  confianza.  A  dormir,  señor 
Balbo  ! 

—Buen  pájaro  que  es  este  hombre,  se  dijo  Ñuño,  y  muy 
confiado  que  es  el  caballero.  Dios  quiera  que  su  confianza  no 
le  cueste  caro  á  la  larga, 

CAPITULO  XVII 

■LA  JUSTA 

Al  amanecer,  las  campanas  echadas  á  vuelo  en  señal  de 
júbilo,  los  cañones  que  retumbaban  y  los  fuegos  artificiales 
que  lanzaban  al  espacio  rayos  de  colores,  anunciaron  á  la 
ciudad  que  había  llegado  el  brillante  día  del  aniversario, 
■fin  de  las  fiestas  que  habían  principiado  veinte 
días   atrás    con  g^ andas   paradas   y  juegos  populares. 
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Flq^gnciM  empezó  á  bullir  desde  temprano,  y  tanto 
más  cuanto  ¡a  gente  de  los  pueblos  comarcanos  había  acu- 
dido ansiosa^de  divertirse. 

Mientras  el  pueblo  llenaba  las  calles  y  se  regocijaba  con 
los  fuegos  y  otras  diversiones,  cuanto  de  ilustre  encerraba 
la  gran  ciudad  tosca  na  invadía  el  templo  de  Santa  Ma  ríanla 
Myyoi',  donde  tenían  efecto  pomposas  ceremonias  religio- 
sas, á  que  asistieron  los  Duques  y  toda  la  Corte  florentina, 
junto  con  los  legados  y  embajadores  extranjeros. 

En  seguida  se  efectuó  un  triunfo,  cuya  láe-A  había  enco- 
mendado Cosme  de  Médicis  á  los  académicos  de  Florencia. 
Cruzó  por  las  calles  principales  por  debajo  de  arcos  triun- 
fales levar¡tados  bajo  la  dirección  de  los  más  notables  arqui- 
tectos. 

Rompían  la  marcha  cincuenta  trompetas  á  caballo  y  la 
bandera  de  Florencia. 

El  primer  carro  simbolizaba  la  victoria  del  amor  y  d*e  la 
hermosura  sobre  la  valentía  y  el  poder. 

Era  un  vehículo  soberbio  al  estilo  romano,  fabricado  de 
ébano,  marfil  y  oro,  y  tirado  por  cuatro  hermosos  caballos 
blancos. 

En  él  iba  doña  Leonor  de  Toledo,  coa  un  traje  de  raso 
ne^ro  franjeado  de  ig-ua!  tela  carmesí,  con  mang-as  de  ca- 
misa á  la  castellana;  encima  un  jubón  de  hilo  de  oro,  abier- 
to en  gran  pai'te,  y  forrado  de  piel  de  armiño.  Llevaba  el 
pecho  descubierto,  abierta  la  camisa  con  gracia,  y  en  la 
garganta  un  collar  de  diamantes  y  rubíes  cerrado  por  una 
gruesa  perla.  En  la  cabeza  ostentaba  la  lenza  ó  diadema 
ducal,  de  oro  y  pedrería.  El  Duque,  con  brillantes  arma- 
dura y  capilla  de  terciopelo  y  oro,  iba  detrás,  descubierta 
la  cabeza,  y  atadas  las  manos  con  una  cadena  de  oro.  Cu- 
bría el  piso  del  carro  una  alfombra  de  damasco  sembrada 
de  rosas  blancas.  A  los  lados  del  carro  estaban  colocadas 
dos  palomas ;  una  blanca  y  la  otra  hábilmente  pintada  de 
púrpura  y  oro,  tal  como  nos  describe  á  Venus  el  viejo  Ana- 
creonte.  Los  palafreneros  conducían  antorchas  encendidas^ 
artísticamente  labradas. 
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Esc  )ltaban  este  c'rirro  veinticuatro  guerreros,  y  Ies  se- 
guían á  caballo  como  cuarenta  doncellas,  vestidas  de  l)lanco 
y  con  guirnaldas  de  rosa?;. 

El  segundo  carro  simbolizaba  la  grandeza  de  Florencia. 
Era,~"como  los  restantes,  de  madera  primorosamente  pintada. 
Iba  en  él  Lorenzo  el  Alagm'fico,  J^epresentado  poi' don  Fa- 
drique  de  Toledo.  Acompañábanle,  con  trajes  talares  y  co- 
ronados de  lau;  el,  varios  pintores  y  poetas,  ios  cualps  lle- 
vaban unos  el  pincel  y  la  paleta,  y  los  otros  el  laúd. 

Seguía  una  banda  de  músicos  toscanos  en  corceles  espa- 
ñoles; tres  carros^más  con  señoras  y  doncellas  de  la  nobleza, 
y  cerraban  la  marcha  los  cuerpos  de  la  Guardia  del  Duque, 
regidos  por  Vitelli. 

Los  suntuosos  vestidos  de  seda,  brocado  y  terciopelo,  la 
espléndida  pedrería,  los  lucientes  arneses,  los  aparejos  bri- 
llantes con  paramentos  en  que  se  habían  agotado  Iss  pieles 
más  finas  y  el  terciopelo,  el  oro  y  la  plata;  el  lujo  desple- 
gado en  aquel  triunfo  deslumhraba  ia  vista  y  enloquecía  el 
alma  déla  multitud,  que  aclamaba  frenética  á  los  Duques  de 
Florencia. 

Cosme  de  Médicis  había  señalado  las  veintiuna  horas,  que 
hoy  decimos  las  tres  de  la  tarde,  para  la  justa  caballeresca. 

Habíase  construido  el  palenque  en  la  plaza  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  al  rededor  de  él  espaciosos  tablados  de  diferen- 
tes alturas  y  formas  distintas,  y  en  el  centro  de  ellos  un 
dosel  para  las  reinas  del  com>ate.  Cosme  Jiabía  nombrado 
jueces  del  campo  á  don  García  de  Toledo,  Francisco  Vitelli, 
el  Marqués  Salviati  y  Carlos  Caraífa,  los  cuales  debían  si- 
tuarse armados  de  lanza  á  las  puertas  del  palenque. 

La  mu'^hedumbre  se  agolpaba  en  barracas  que  el  Duque 
había  hecho  levantar  al  efecto;  pero  detrás  de  todo  aquello, 
y  en  ventanas  y  balcones,  hervía  multitud  de  espectadores 
de  toda  clase.  Nadie  había  querido  quedarse  sin  presenciar 
•el  singular  combate,  como  que  sabían  que  casi  siempre  el 
ardor  de  la  lucha,  las  peripecias  á  que  daba  lugar,  y  cir- 
^•cunstancias  de  los  combatientes,    que  no  son  de  preverse 


140 


julio'  calca  Ña 


ni  de  adivinarse,  hacían  de  una  justa  un  campo  sangriento 
y  de  vivas  conmociones. 

Todo  era  allí  vistosos  trajes,  desnudeces  seductoras,  pe- 
drei'ía,  oro,  flores, colgaduras,  tapices,  pendoncillos,  bande- 
ras y  escudos. 

Cosme  de  Médicis  se  había  reservado  dar  la  señal  de  cesa- 
ción del  combate  cuando  lo  creyese  conveniente. 

Frente  á  frente  del  soho  délas  reinas  estaba  el  del  Du- 
que de  Florencia, á  quien  acompañaba  la  Duquesa  doña  Leo- 
'  ñor  de  Toledo,  y  otras  personas  de  la  familia. 

Abierto  el  palenque,  entró  el  Conde  de  Bossu,  cubierta 
desde  la  cabeza  á  los  pies  con  resplandecientes  armas  en 
que  brillaban  el  oro  y  la  plata  ;  sobre  la  armadura  llevaba 
un  tonelete  de  cendal  rosado,  en  el  cual  estaba  pintado  su 
escudo  de  armas  con  una  corona  de  Conde.  Montaba  un  cor- 
cel español,  y  le  seguían  dos  escuderos. 

Caballero  en  su  brioso  potro  negro  se  adelantó  á  poco 
Fernán  Gutiérrez  de  León.  Venía  armado  de  iguales  armas  ; 
cubríale  un  tonelete  de  cendaí  de  la  misma  hechura  que 
el  del  Conde  de  Bossu,  con  la  diferencia  de  que  era  de  color 
verde  esperanza  y  llevaba  estampada  la  palabra  siempre,  y 
debajo  una  flecha.  Seguíanle  sus  escuderos,  Ñuño  y  Balbo. 

Ordenada  por  el  Duque  la  elección  de  reinas,  Fernán  Gu- 
tiérrez eligió  á  Blanca  de  Torrestella,  y  el  Conde  de  Bossu 
á  Victoria  Colonna  ;  y  al  primer  toque  de  los  clarines  y 
trompetas  las  condujeron  al  solio,  entre  los  aplausos  de  la 
multitud. 

Blanca  de  Torrestella  ató  un  lazo  verde  al  brazo  de  Fer- 
nán Gutiérrez,  y  Victoria  Cotonna  prendió  un  manguito  de 
punto  al  pecho  del  Conde  de  Bossu. 

Al  segundo  toque  de  clarines  y  trompetas  se  adelantó  un 
faraute  del  Duque  de  Florencia,  y  después  de  ordenar  hacer 
silencio  durante  el  combate,  y  que  nadie  tampoco  hiciese 
seña  ni  manifestación  ninguna,  bajo  pena  de  la  vida,  pro- 
clamó mal  caballero  al  que  diese  ó  hiriese  á  su  contrario 
en  el  brazo  ó  en  el  muslo,  villano  al  que  hiriese  ó  matase 
á  su  caballo. 
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Reinó  un  silencio  tan  profundo  que  se  huBiera  oído  volar 
,una  mosca. 

Sonaron  ^or  tercera  vez  los  clarines  y  trompetas.  Partió- 
se el  sol,  y  los  dos  caballeros,  lanza  en  ristre,  marcharon 
al  galope  el  uno  contra  el  otro.  Tan  impetuoso,  tan  violen- 
to fué  el  primer  choque  que  las  astas  volaron  en  pedazos 
y  el  caballo  de  Bossu  cayó  por  tierra. 

Desmontóse  Fernán  Gutiérrez,  y  esperó  á  su  contrario 
con  la  espada  en  la  diestra  y  el  hacha  de  combate  en  la  iz- 
quierda. 

Tomó  iguales  armas  el  Conde  de  Bossu,  y  se  embistieron 
con  prontitud  haciendo  resonar  sus  espadas  en  tremendos 
choques.  Ambos  son  ágiles,  forzudos  y  diestros  en  el  manejo 
de  la  espada.  Páranse  los  golpes  con  admiración  de  los  cir- 
cunstantes, y  empeñados  en  alcanzar  la  victoria,  uno  y  otro 
aparecen  como  irritados  de  la  habilidad  de  su  adversario, 
y  la  lucha,  más  que  una  justa  caballeresca,  parece  un  com- 
bate á  muerte. 

Los  aceros  chispean,  y  el  chasquido  resuena  lúgubremen- 
te en  medio  de  aquel  silencio  sombrío.  Al  fin,  la  espada  de 
Fernán  Gutiérrez  choca  cerca  del  hombro  con  la  templada 
armadura  del  Conde,  y  salta  hecha  pedazos,  y  quedando  en 
descubierto,  recibe  un  corte  en  la  mano.  Inmediatamente 
pasa  el  hacha  á  la  mano  derecha,  y  desenvaina  con  la  iz- 
quierda el  puñal.  Arroja  la  espada  gallardamente  el  Conde 
de  Bossu,  y  empuña  el  hacha  y  el  puñal. 

Ante  aquellas  armas  terribles  y  el  calor  y  brío  de  los 
combatientes  que  parecen  dos  enemigos  mortales,  corre  por 
el  cuerpo  de  los  circunstantes  como  un  soplo  helado  que 
les  estremece  todos  los  nervios. 

Diéronse  algunos  golpes  que  hubieran  sido  mortales  si  el 
acero  de  las  armaduras  no  hubiera  sido  de  tan  fino  temple 
toledano.  Dirigió  Bossu  tal  golpe  con  el  hacha  por  sobre  la 
cabeza  de  Fernán  Gutiérrez,  que  á  no  ser  éste  tan  avisado  y 
diestro  hubiera  caído  en  redondo  para  no  levantarse  más. 
Fernán  Gutiérrez  le  contestó  con  otro  no  menos  hábil,  que 
paró  el  Conde ;  pero  el  hacha  de  Fernán  cayendo  por  eí 
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'  hirió  al  Conde  en  la  mano,  y^e  obligó  á 
Lieno  de  ira  lanzóse  el  Conde,  puñal  en 
i  nán  C  hacha,  y  empuñado  los  puñales, 
•  armarse  ni  herirse  en  las  partes  vulnera- 
ron con  fuerza  anhelosos  de  deri'ibarse  y 
a.  De  forzudos  músculos  entrambos,  en- 
Hcostumbrados  á  toda  clase  de  lücha,  man- 
to indecisa  la  victoria,  hasta  que  ejecutando 
■.e  de  habilidad  que  había  aprendido  entre 
-canos,   logró  derribar  al  Conde  y  arreba-. 
({ue  lanzó  lejos  en  la  arena, 
illa  en  el  pecho,  sujetóle  con  la  mano  iz- 
,  y  poniéndole  el  puñal  sobre  la  garganta, 

Bossu,  estáis  rendido ! 

bre,  que  impresionada'  por  las  terribles  pe- 
bate  temió  que  Fernán  fuese  á  sacrificarlo, 

.  ñto  herido,  á  tiempo  que  el  Duque  de  FIo- 
u  cetro  á  la  arena,  y  los  jueces  de!  combate 

combatientes,  y  les  hacían  darse  la  mano  y 

uevo  el  faraute,  y  proclamó,  en  nombre  del 
:ie  de  Florencia,  libre  de  toda  pena,  por  el 
al  reo  Galeoti  Serrato,  á  quien  por  otra 
labía  podido  probar  complicidad  en  el  ase- 
ü 3  Alejandro. 

;  pregón,  y  se  arroj^ó  bañado  en  lágrimas  á 
n  Gutiérrez,  y  los  besó  con  transporte. 
I  riñes  y  trompetas,  y  los  dos  valientes  cam- 
del  palenque  llevando  á  sus  respectivas 

j  no. 

abía  sufrido  mil  torturas  durante  el  combate, 
losa  de  ser  amada  por  Fernán,  y  olvidaba 
sus  contratiempos  en  medio  de  las  aclama- 
Ititud,  de  la  música  que  resonaba  estrepito- 
s  trompas  y  clarines,  y  de  la  pompa  em- 
los  rodeaba. 
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Gusme  de  Méclicis  acal  aba  de  felicitar  á  F  lán  Gutiérrez 
en  su  presencia,  y  de  pregarle  que  iba  á  e  :  ibir  á  Garlos 
V  diciéndole  que  tenía  n  él  una  de  las  pn  .eras  espadas 
del  imperio. 

Guanto  al  Gardenal,  no  participaba  de  aquellas  satisfac- 
ciones;  se  hallaba  contrariado  é  inquieto,  -orque,  ya  al 
finalizarse  el  combate,  vinieron  á  anunciarle,  contra  todas 
sus  previsiones,  que  el  príncipe  deTorrest-  «a  acababa  de 
llegar,  y  los  esperísbu.  Gon  tal  motivo  hubo  de  excusar- 
se de  corresponder  á  la  invitación  del  Duque  de  Flo- 
rencia para  asistir  á!  banquete  del  Palacio  VÍejo,  y  á  la 
representación  de  la  Clizia  que  se  daba  en  la  noche. 

Fernán  recibió  también  la  noticia  con  una  violenta  palpi- 
tación en  el  corazón,  como  si  todas  sus  esperanzas  hubiesen 
muerto. 

El  Gardenal  se  retir  con  Blanca  y  María,  y  se  dirigió 
en  la  litera  al  palacio,  clnnde  el  príncipe  los  esperaba. 

Blanca  vió  en  aquel  e  greso  un  verdadero  fracaso  para 
ellos,  y  al  llegar  se  ■  ■  uninó  trémula  á  su  aposento,  simu- 
lando nosentirseb  :  '  )r  huir  de  la  tempestad  que  creía 
iba  á  desatarse  soltít  cabeza. 

El  príncipe,  que  :  ;ontrarss  solo  en  su  morada  había 
pasado  á  ver  á  Pazz;,  ;  aba  ya  de  retorno,  sabíalo  todo,  y 
esperaba  con  apárenlo  calma  al  Gardenal. 

Guando  llegaron  al  [  alacio,  la  noche  había  entrado  .ya,  y 
Torrestella  se  hallaba  e  i  su  gabinete. 

Había  tenido  tieni;  <■  de  meditar  acerca  de  la  situación  en 
que  encontraba  su:  í  intos  domésticos.  Juzgaba  al  Garde- 
nal débil  é  imprevi':  >,  y  su  ira  no  iba  principalmente 
contra  él  sino  contr  >  caballero,  que  de  tal  modo  se  atre- 
vía á  mirar  tan  alto  ^  ^ner  en  conflicto  los  intereses  de  su 
casa.  Por  aquellos  i  nposla  codicia,  y  el  afán  del  brillo  y 
del  poder,  lo  eran  principalmente  todo  para  los  magnates, 
cuya  seberbia  crecía  á  medida  de  su  poder  y  sus  riquezas. 
El  imperio  era  tan  v:  Uy  y  tan  heterogéneo  en  su  formación, 
que  el  amor  á  la  pr^Gr  se  hallaba  como  desvanecido  en  el 
corazón  de  los  súbdilj  ,  de  Garlos  V;  y  así  como  él  combatía 
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por  acrecentar  sus  Estados  y  su  poder,  sacrificando  la  vida 
de  millares  de  hombres  á  su  ambición,  combatían  ellos,  á 
imitación  suya,  por  acrecentar  su  lustre  y  poderío,  y  todo 
lo  sacrificaban  asimismo  á  sus  ambiciones  desapoderadas 
acallando  los  afectos  más  nobles  y  legítimos.  Sometíanlo 
todo  al  cálculo,  y  nada  al  sentimiento.  Torrestella  era  una 
imagen  viva  de  las  ideas  de  la  época. 

Al  saber  que  el  Cardenal  estaba  ya  en  el  palacio,  le  hizo 
llamar  á  su  gabinete,  y  le  habló  de  este  modo: 

—Cardenal,  ¿os  impusisteis  de  un  papel  que  os  dirigí  á 
mi  partida^  y  de  un  pliego  que  os  envié  de  Roma  ? 

—Sí,  hermano  mío,  contestó  el  prelado  con  voz  afec- 
tuosa. 

—Y  ¿cómo  es  que  ausente  yo,  y  en  tan  graves  circuns- 
tancias como  las  que  conocéis,  asistís  con  mis  hijas  á  las 
fiestas;  y  cómo  ese  joven  tiene  el  atrevimiento  de  designar  á 
mi  hija  para  reina  suya  en  el  combate? 

— No  creo,  en  verdad  que  tengas  razón  para  hacerme  ta- 
les cargos.  Invitados  á  las  fiestas  á  que  ha  concurrido  todo 
el  mundo,  yo  no  las  he  llevado  á  los  espectáculos  libres  que 
podían  perjudicar  su  honestidad ;  y  teniendo  presente  que 
tú  no  olvidas  el  proverbio  de  que  la  doncella  y  el  azor,  las 
espaldas  hacia  el  sol,  sólo  las  llevé  á  la  justa,  espectáculo 
caballeresco  y  digno  de  su  nobleza. 

— ¿Y  por  qué  las  llevasteis? 

— Por  una  parte,  ya  te  he  dicho  que  la  vista  de  una  justa 
no  podía  perjudicarlas. 
—¿Y  por  la  otra  ? 

—-Por  la  otra,  parecíame  sobra  de  descortesía  el  no  aten- 
der de  algún  modo  á  la  invitación  del  Duque.  ¿No  había  de 
llamar  la  atención,  y  de  interpretarse,  sabe  Dios  cómo,  que 
nosotros  menospreciásemos  unas  fiestas  mai'a  vi  llosas  que 
enloquecen  á  Florencia  y  se  hacen  en  honra  de  una  española 
tan  ilustre  como  doña  Leonor  de  Toledo  ? 

indudablemente  el  Cardenal  era  un  hábil  diplomático.  To- 
rrestella iuclinó  la  cabeza  pensativo,  luego  la  levantó  con 
vi  veza,  y  dijo  : 
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—Pero  no  me  habéis  dicho  cómo  es  que  ese  joven  ha  osa- 
do nombrar  reina  á  mi  hija  en  medio  de  tal  espectáculo. 

—Te  confieso  francamente  que  á  mí  me  ha  sorprendido 
como  á  tí,  aunque  como  tú  he  llegado  á  creer  hoy  que  Blan- 
ca y  él  sé  aman,  lo  que  yo  juzgaba  pueriles  celos  tuyos. 

El  príncipe  lanzó  un  rugido,  y  con  los  puños  apretados, 
repuso: 

—La  vergüenza...  la  deshonra...  no...  no...  yo  lo  sé  todo, 
todo.  Cardenal,  y  el  Duque  lo  sabe  ya,  y  lo  sabrá  el  Empe- 
rador.... y... 

El  Cardenal,  preocupado  con  las  intrigas  políticas,  pali- 
deció. 

—¿Qué  es  lo  que  sabes,  Carlos?  preguntó  tratando  de  do- 
minar su  ansiedad. 

—Todo...  todo...  ya  lo  Sabréis  vos  también;  y  dentro  de 
dos  días,  antes  de  salir  pai'a  España,  Blanca  será  esposa  del 
Conde  Pmzzí...  sí...  ¡imbécil! 

— Pero  no  C(MTiprendo  tu  ira,  hermano,  exclamó  el  Carde- 
nal contra  l  iado. 

— Ya  la  comprenderéis,  y  no  tarde;  pero  decidme,  supon- 
go que  ese  joven  no  habrá  vuelto  al  palacio  después  del  pa- 
pel que  os  dejé. 

.  — Todo  lo  contrario,  ha  hecho  frecuentes  sus  visitas. 
—¿Cómo  es  eso? 

— No  podía  yo,  habiéndolo  recibido  tu  en  tu  casa,  lanzailo 
de  ella  sin  i-azones  plausibles,  como  que  su  conducta  ha  sido 
la  de  un  caballero. 
Torrestella   se  quedó  estupefacto,  viendo  á  su  interlo- 
'  cutor, 

—  Al  monos,  dijo  al  fin, Blanca  no  habrá  salido  á  recibirle. 
— Siempre  lo  lia  hecho. 

— ¿Pero  habéis  estado  siempre  presente,  no  es  cierto? 
preguntó  el  ju'íncipe  con  ansiedad. 

—No  siemfíre,  hei  mano,  y  no  ha  dependido  de  mí. 

—  ¿Y  María? 

—  Sabéis  que  á  quien  mása'na  es  á  mí,  que  no  me  aban- 
dona, v  es  p()sil)le  que  alguna  vez  haya  estado  ausente. 

10* 
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Torrestella  dirigió  ásu'  hermano  una  mirada  que  decía 
claramente:  «¿Os  burláis?» 

—Hermano,  exclamó  t  i  Cardenal,  ¿habéis  olvidado  quién 
so.y  ?  ¿Quer  éis  pagar  conmigo  todas  vuestras  iras  y  capri- 
chos? Primero  que  permanecer  bajo  vuestro  yugo,  abando- 
nai  é  vuestra  casa. 

El  príncipe  soltó  una  insultante  carcajada. 

— Cardenal,  estáis  loco ;  si  mañana  dormís  en  mi  palacio, 
os  hago  poner  en  prisión  por  orden  del  Papa. 

—Está  bien,  dijo  el  Cardenal,  y  salió. 

Pero  al  llegar  á  su  aposento  se  sonrió. 

El  astuto  prelado  creía  de  necesidad  que  Torrestella  se 
convenciese  de  la  existencia  de  aquel  amor,  pai-a  que  vio- 
lentando á  Blanca  hiciese  desesperar  al  caballero,  quien  pro- 
bablemente daría  así  pasos  decisivos,  y  buscando  su  apoyo 
le  haría  el  confidente  de  sus  más  secretos  pensamientos. 

Como  le  importaba  poco  humillársele  á  su  hermano,  ha- 
bía suscitado  la  agria  escena  para  apaciguarle  cuando  lo 
juzgase  conveniente.  * 

CAPITULO  XVIII 


VANIDAD    Y  ORGULLO 

Mientras  el  príncipe  y  el  Cardenal  sostenían  tan  desagra- 
dable cor. versación,  la  tristeza  y  la  desolación  reinaban  en 
el  espíritu  de  Fernán  Gutiérrez,  Había  asistido  al  banquete 
del  Duque  de  Florencia  casi  como  un  autómata,  presa  de 
honda  preocupación,  casi  sin  darse  cueiita  de  las  felicita- 
ciones y  agasajos  deque  era  objeto  por  parte  de  damas  y 
caballeros,  ni  de  los  cantos  con  qu<^  algunos  poetas  celebra- 
ron el  valor  de  los  combatientes  y  la  hermosura  de  sus  res- 
pectivas i'einas. 

Boscán,  depositario  ya  de  sus  secretos,  y  que  le  admiraba 
y  quería  con  sincero  infecto,  intentó  despreocuparlo  y  ani- 
marlo, ofreciéndole  mediar  para  con  el  Emperador  de  modo 
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que  é-^te  decretase  el  juicio  de  Dios  entre  él  y  Pazzi,  pero  ni 
la  apretura  de  las  circunstancias  le  daban  espera,  ni  se  le  ocul- 
taba lo  difícil  de  obtener  el  juicio,  después  de  tantos  años, 
cuando,  mozo  inexperto,  había  huido  á  América,  y  Pazzi 
gozaba  de  todo  el  favor  del  monarca,  y  los  intereses 
políticos  se  sobreponían  á  todo  en  el  espíritu  del  Empera- 
dor. Boscán  le  argüía  en  vano  con  poderosas  razones  que 
por  lo  menos  podían  dar  esperanzas;  pero  no  sólo  en 
fondo  del  corazón  del  caballero  se  ocultaba  un  odio  seci'eto 
hacia  Cai  los  V,  sino  que  las  circunstancias  para  él  eran 
apremiantes  y  no  permitían  espera,  que  tiempo  habría  luégo 
para  buscar  otros  cáminos,^  si  los  sucesos  los  hacían  nece- 
sarios. 

Instóle  Boscán  para  que  le  acompañase  á  la  representación 
de  la  Clizia,  pieza  de  mérito,  según  decía  él,  aunque  no 
llegaba  á  la  altura  literaria  de  La  Mandragora ;  y  todo  en 
vano. 

Fernán  se  despidió  del  egregio  poeta,  y  en  la  misma  no- 
che hizo  llamar  á  Balbo  para  que  le  esperase  con  una  lite- 
ra en  Empoli.  Despachó  á  Ñuño  á  Liorna  para  que  fletase 
nina  embarcación  que  pudiese  conducirlos  á  Barcelona;  y 
más  aliviado  su  espíritu,  pero  siempre  intranquilo,  se  acos- 
tó, y  ó  no  durmió,  ó  durmió  mal,  pues  él  mismo  no  podía 
asegurar  si  había  pasado  la  noche  en  vela,  ó  entre  vela  y 
duerme. 

Ni  el  príncipe  ni  Blanca  habían  dormido  tampoco  con 
tranquilidad ;  Blanca  atormentada  por  tenebrosos  presen- 
timientos, y  el  príncipe  montado  en  cólera  por  la  exacerba- 
ción del  orgullo,  y  ansioso  de  tener  ai  que  así  se  le  atrevía, 
para  aterrarle  con  la  ira  que  había  provocado  en  su  co- 
razón. 

Sólo  el  Cardenal  y  María  reposaron  tan  sosegadamente, 
que  era  una  bendición  de  Dios. 

Fuese  por  el  hondo  disgusto  de  que  se  encontraba  poseído, 
ó  porque  quisiese  evitar  discusiones  inútiles  después  de  la 
resolución  que  había  tomado,  el  príncipe  salió  en  el  día  de 
su  gabinete,  y  se  ocupó  en  los  preparativos  de  viaje  á  Espa- 
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ña,  y  en  los  que  requería  él  repentino  matrimonio  de  Blan* 
ca,  á  la  cual  había  hecho  saber  su  voluntad. 

La  noticia  cayó  sobre  el  corazón  de  Blanca  como  un  hie- 
rro encendido,  y  no  obstante,  no  exhaló  una  queja.  Todps 
los  dolores  que  le  sobrevenían  eran  ya  casi  indiferentes  para 
ella.  Llovía  sobre  mojado,  como  decimos  en  nuestio 
idioma. 

A  medio  día,  cuando  el  príncipe  se  paseaba  á  largos  pasos 
poi^  su  gabinete,  entreabrióse  la  puei'ta  y  un  lacayo  apa- 
reció. V 

—¿Qué  deseas?  le  prec;untó  el  príncipe. 

— El  caballero  don  Fernán  Gutiérrez  espera  que  S.  E.  le 
conceda  una  entrevista. 

—Oh!  el  cielo  me  lo  envía!  exclamó  Torrestella.  Oye, 
abre  el  salón  y  haz  entrar  á  ese  señor  Gutiérrez;  luégo  un 
cochero  con  foete,  y  tu  y  dos  lacayos  más,  se  situarán  en  la 
antecámara  aguardando  mis  órdenes...  ¡insolente! 

Salió  el  lacayo,  y  el  príncipe  pasó  al  salón  y  tomó  asiento 
en  un  sitial,  ca>i  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  debía 
entrar  el  caballero. 

— El  caballero  don  Fernán  Gutiérrez,'  anunció  el  lacayo.  ^ 

Fernán  Gutiérrez  penetró,  y  á  los  dos  pasos  se  detuvo 
indeciso  y  sombi'íoante  la  actitud  descortés  de  Torrestella; 
pero  estaba  resuelto  á  pasar  por  todo  en  aquel  intento,  y  no 
se  retiró. 

Impúsole  al  príncipe  la  actitud  del  joven,  y  cayendo  en 
que  lo  cortés  no  quita  lo  valiente  y  su  actitud  no  era  digna 
de  él,  púsose  de  pies,  y  volviéndose  al  caballero,  le  dijo: 

—Dispensad,  sefior;  podéis  entrar  y  sentaros. 

Fernán  se  adelantó,  inclinóse  respetuosamente,  y  dijo  con 
voz  segura : 

— Espero  que  cualquiera  que  sea  el  modo  de  pensar  del 
señor  pi'íncipe  de  Torrestella  acerca  del  asunto  que  ine  trae 
á  su  presencia,  estimará  este  paso  mío  como  el  deber  de  un 
hombre  de  honor. 

Torrestella  ledir'gió  una  mirada  irónica  que  hizo  palide- 
cer á  Fernán,  y  contestó: 


BLANCA   DE  TORRESTELLA 


149 


—Podéis  sentaros,  que  os  escucho. 

— La  vida,  señor,  tiene  imposiciones  de  que  no  nos  es 
dado  librarnos,  y  situaciones  en  las  cuales  nos  es  preciso 
buscar  la  solución  agotando  todos  los  medios  posibles. 

—De  modo,  repuso  el  príncipe  con  aparente  sere- 
nidad y  dirigiendo  al  caballero  una  mirada  penetrante,  de 
modo  que  venís  á  pedirme  una  explicación,  ¿y  explicación 
de  qué? 

—No  he  querido  decir  eso,  señor. 
— Pues  no  os  entiendo. 

—  Por  lo  visto,  os  gustan  más  las  fórmulas  acostumbradas 
en  semejantes  casos. 

—Me  estáis  hablando  en  griego,  caballero,  ó  mi  inteligen- 
cia está  embotada.  Hacedmeel  favor  de  explicaros  con  ma- 
yor claridad. 

* — Pues  bien,  señor,  dijo  Fernán  resueltamente:  don  Fer- 
nán Gutiérrez  de  León,  de  las  primeras  familias  de  la  no- 
bleza de  Castilla,  tiene  la  alta  honra  de  pediros  la  mano  de 
4a  señorita  doña  Blanca  de  Torrestella. 

El  príncipe  rió  forzadamente,  y  Fernán  exclamó  con  ex- 
trañeza : 

— i  Caballero! 

—No,  no  creáis  que  me  burlo  de  lo  que  acabáis  de  decir- 
me ;  si  he  reído  ha  sido  porque  el  Cardenal  afirmaba  que 
no  tendríais  valor  para  dar  este  paso.  Vaj^a!  bien  le  dije 
que  el  amor  era  un  valeroso  combatiente. 

Fernán  se  hallaba  contrariado,  aunque  Torrestella  le  ha- 
bía hablado  con  la  sencillez  de  un  buen  hombre. 

-^Cuidad,  señor,  que  he  venido  á  hablaros  de  un  asunto 
en  que  está  encerrado  mi  porvenir. 

— Disculpadme,  y  no  temáis.  Yo  pudiera  deciros  que  ha- 
bía ya  dispuesto  de  la  mano  de  mi  hija  ;  pero  como  para  un 
padre  no  hay  nada  más  digno  de  respeto  que  la  voluntad  y 
la  felicidad  de  su  hija,  agregó  con  una  ñna  ironía  difícil  de 
traslucir,  yo  deseo  saber  si  Blanca  cifra  su  dicha  en  su  en- 
lace con  vos,  más  claro,  si  os  ha  dicho  que  os  ama. 
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Fernán  permaneció  silencioso,  meditando  en  aquellas  psí- 
labras,  y  sin  atreverse  á  contestar  categóricamente. 
— Ya  veis,  no  me  contestáis, 

—Pero  es  de  suponerse,  señor,  que  al  dar  este  paso  es 
porque  abrigo  la  esperanza  de  no  ser  desairado  por  ella. 

—Ah!  quiero  suponerlo  así;  mas,  no  obstante,  debéis 
saber  que  un  contrato  de  matrimonio,  no  puede  hacerse  de 
l)uenas  á  primeras  entre  personas  de  calidad,  cuando  no  son 
bien  claras  la  nobleza,  fortuna  y  circunstancias  del  preten- 
diente. 

—He  tenido  la  honra  de  deciros  que  mi  familia  pertenece 
á  la  primera  nobleza  de  Castilla,  y  naturalmente  supondréis 
que  os  lo  comprobaré  oportunamente. 

—No  lo  dudo,  y  aun  supongo  que  habréis  heredado  al- 
gún título;  pero  en  esa  vida  agitada  que  me  han  dicho  ha- 
béis llevado  desde  vuestros  primeros  años... 

— Y  bien,  señor,  acabad,  ¿qué  queréis  decir? 

—Puede  perderse  todo,,  nombre,  fortuna,  y  algo  más  

—Príncipe,  exclamó  Fernán  con  extrañeza,  explicaos  con 
claridad,  ¿buscáis  ofeñderme? 

—He  aquí  que  ahora  soy  yo  el  que  está  hablando  en  grie- 
go; quiero  decir  que  se  supone  que  habéis  perdido  vuestro 
patrimonio.,.,  cómo?...  no  lo  sé...  pero  eso  se  dice. 

— Y  bien,  señor,  creed  que  ha  sido  así,  pero  hoy  mi  cau- 
dal es  crecido,  y  lo  debo  á  mis  servicios,  y  á  las  mercedes 
del  virrey  del  Perú. 

—Ya  veis  que  no  me  habían  engañado,  ¿y  cuál  es  vuestra 
posición? 

—Mis  servicios,  señor,  me  la  aseguran  próspera  para'  el 
porvenir. 

— Es  decir,  que  tenéis  esperanzas  de  alcanzarla  ? 
—Muy  joven  aún  he  sido  Capitán  de  caballos  en  la  con- 
quista de  México. 
— No  lo  dudo.  V 

—Camarero  y  Secretario  áel  virrey  del  Perú. 
— Debe  ser  muy  provechoso. 
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—Y  hoy  soy  Secretario  de  S.  A.  el  Príncipe  don  Felipe  de 
Austria. 

—Cargo  más  bien  peligroso  que  útil  en  las  actuales  cir- 
cunstancias; pero  decidme,  ¿no  teméis  que  todo  eso  sea 
€omo  un  castillo  de  baraja  á  una  palabra  del  Emperador  ó 
del  Duque  de  Florencia? 

—¿Y  por  qué  había  de  temerlo? 

— Qué  sé  yo?...  eso  lo  podréis  saber  vos  mismo  mejor 
que  yo... 

—Os  encuentro,  señor,  demasiado  enigmático  ;  no  com- 
prendo á  la  verdad  vuestras  reticencias,  ni  ciertas  frases  que 
salen  de  vuestras  labios,  y  que  parece  no  tienen  otro  pro- 
pósito que  el  de  lastimar  mi  delicadeza. 

— Lastimaros?  Y  por  qué?  Y  qidé  culpa  tengo  yo  de  que 
vos  no  me  comprendáis,  ó  tinjáis  no  comprenderme? 

— ¿Cómo,  señor,  que  decís? 

—Voy  á  hablaros  con  más  claridad,  ¿queréis  ser  franco 
conmigo?  ¿Me  contestaréis  á  lo  que  voy  á  preguntaros? 
—  Preguntad,  príncipe. 

— Qué  haríais  vos  si  3^0  os  negase  la  mano  de  mi  hija  ? 
— Qué  podría  hacer?  Retirarme  de  vuestro  palacio. 
— ¿Y  no  pensar  más  én  ella? 
— Eso  nó. 

—¿Cómo  eso  nó?    ¿Y  qué  haríais  entonces? 

— Puesto  que  deseáis  saberlo,  aunque  la  ocultaseis  en  lo 
más  hondo  de  vuestro  palacio,  al  fin  la  sacaría,  dijo  Fernán 
algo  picado. 

— Eso  demuestra  energía  y  valor,  repuso  el  príncipe  id- 
ílicamente; pero  ya  sabéis  que  la  guerra  avisada  no  mata 
ííoldado. 

— Suponed  que  me  fuera  necesario  incendiar  vuestro  pa- 
iacio.... 

— Insolente! 

El  príncipe  se  irguió  lleno  de  súbita  ira  y  levantó  la  mano 
•como  para  darle  una  bofetada  al  caballero,  como  lo  hubiera 
hecho  en  los  buenos  i em pos  de  su  juventud  cuando  ceñía 
•espada  entre  los  donceles  de  los  reyes  católicos;  fpero  Fer- 
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nán  Gutiérrez  con  una  tranquilidad  imponente  le  sujetó  el 
brazo  pronto  á  descargar,  y  le  dijo  con  nnesura  : 

—Señor  príncipe,  yo  no  olvido  quien  sois  para  mí,  y  el 
respeto  que  debo  profesaros;  no  olvidéis  vos  tampoco  quién 
sois.  Vos  me  habéis  obligado  á  responderos. 

— Tenéis  razón,  replicó  el  príncipe  dominándose;  por  eso 
vaisá  oír  mi  contestación,  la  mejor  que  puedo  daros.  Es- 
perad un  momento. 

El  príncipe  salió,  y  Fernán  se  quedó  confuso  reflexionan- 
do acerca  de  este  súbito  cambiamiento,  y  sin  poder  darse 
cuenta  de  cuál  era  la  respuesta  que  iba  á  darle  el  príncipe; 
ya  creía  estar  soñando,  ya  que  el  príncipe  había  salido  á 
buscar  á  Blanca  para  obligarla  á  negar  que  tuviese  compro- 
miso ni  relación  ninguna  aAorosacon  el  caballero. 

Preocupado  por  tales  ideas  estaba  Fernán,  cuando  el 
príncipe,  tres  lacayos  y  un  cochero,  hicieron  resonar  el 
entarimado  con  sus  pasos. 

Torrestella  se  acercó  el  primero  al  sorprendido  caballero. 

— Señor  don  Fernán  Gutiérrez,  le  dijo,  vais  á  recibir  de 
manos  de  mi  cochero  la  contestación  de  que  os  he  hablado  y 
que  lisonjeará  vuestro  orgullo.  Vamos,  señor  cochero,  dad 
al  señor  su  regalo  de  bodas. 

Fernán  no  hizo'^movimiento  ninguno.  Un  rayo  que  hubie- 
se caído  á:sus  pies  no  le  hubiera  aterrado  más. 

—Vamos,  prosiguió  Torrestella,  obedeced,  yo  os  lo 
mando. 

Fernán  se  puso  en  pie  indignado  y  llevó  la  mano  al  puño 
de  la  espada,[con  tal  arrogancia  que  los  lacayos  se  detuvie- 
ron temerosos,  y  el  mismo  pi  íncipe  palideció  ydió  un  paso 
atrás. 

Sentía  Fernán  que  la  cnheza  se  le  iba,  que  las  arterias 
como  que  querían  estallar;  y  pasándose  la  mano  por  la 
frente,  alzó  la'^vista  con  altivez,  y  dijo  al  ya  atónito  príncipe: 

— Señor  príncipe  de¿Toi'restella,  tened  bien  entemlido  lo 
que  os  voy  á  decir.  Cuandójse  ofende  con  una  hurla  el  amor 
/le  un  joven  y  la  delicadeza  de  un  cabailer(>,  la  ofensa  sólo 
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puede  lavarse  con  lágrimas ;  sí,  con  lágrimas!  Burla  por 
burla,  caballero ! 

Y  Fernán  se  abrió  paso  con  una  sonrisa  nerviosa  en  los 
labios  y  una  resolución  en  el  alma. 

El  príncipe,  que  dominado  por  la  ira  del  orgullo  había 
preparado  aquella  escena  como  una  burla  con  el  único  ob- 
jeto de  lastimar  la  dignidad  del  joven,  creyendo  así  acabar 
con  sus  pretensiones,  retiró  los  lacayos,  y  se  sentó  más  cal- 
mado, aunque  experimentando  vivo  disgusto  interior  por 
haber  dado  motivo  á  tan  desagradable  escena,  que  á  la  ver- 
dad no  era  necesaria  ;  pero  tal  es  el  destino  de  los  caracteres 
violentos  y  poseídos  por  la  vanidad :  obrar  como  los  irra- 
cionales, y  lamentar  después  sus  irreflexivos  arrebatos. 

Comprendía  al  fin  que  el  remedio  que  |había  creído  hallar 
podía  res.ultarle  peor  que  la  enfermedad,  tratándose  de  una 
m-ujer  apasionada  y  altiva  como  Blanca,  y  de  un  hombre 
como  Fernán,  cuyo  ardimiento  y  audacia  no  se  le  ocul- 
taban. 

Reflexionó  por  tanto  acerca  de  la  conveniencia  de  asegu- 
rar á  Blanca  manteniéndola  en  encierro  hasta  que  se  efec- 
tuase el  concertado  enlace  con  el  Conde  Pazzi;  pero  des- 
echó prontamente  tal  idea  ;  fporque  seguro  como  estaba  de 
que  Blanca,  retirada  en  su  lejana  alcoba,  no  tenía  noticia  de 
la  escena  que  había  pasado  en  el  salón,  no  creía  que  en  tan 
corto  tiempo  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  en  ningún  pro- 
pósito, bo^e  todo  cuando  el  caballero  no  se  atrevería  ya  á 
acercarse  al  palacio. 

Tampoco  creía  á  Blanca  capaz  -de  prestarse  á  intentos 
descabellados,  y  sabía  que  cuanto  menos  le  mosti  ase  él  que 
no  ignoraba  su  amor,  tanto  más  temería  ella  de  él. 

Lueg^í,  se  decía,  ¿qué  cosa  podría  intentar  ese  jo- 
ven en  tan  corto  tiempo,  y  estando  Blanca  á  mi  lado?  Dentro 
de  dos  días  ya  será  la  Condesa  Pazzi,  y  ya  estará  él  asegu- 
rado por  el  Duque  de  Florencia,  como  lo  espera  el  Conde. 

El  príncipe  consideraba  ya  aquel  asunto  como  terminado 
del  todo, 
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LA  VENGANZA  DE  FERNÁN 

El  príncipe  se  engañaba  en  sus  reflexiones  i'especto  de  la 
ignorancia  de  Blanca  en  lo  tocante  á  la  escena,  del  gran  sa- 
lón, porque  no  hay  noticias  que  vuelen  con  mayor  celeridad 
que  las  malas,  y  aquella  misma  noche  ya  Blanca  b^bía  sido 
enterada  de  todo  por  Leonor,  que  á  su  vez  lo  h-jbía  sabido 
por  los  lacayos,  vei  dadera  corriente  de  todas  las  inmundi- 
cias de  las  grandes  casas. 

Blanca  se  estremeció  de  la  crueldad  del  príncipe,  que 
revelaba  un  odio  intenso  y  una  volynt  d  determinada  y 
capaz  de  todo,  j  permaneció  largo  tiempo  como  estupefacta, 
con  los  ojos  bañados  de  lágrimas. 

Púsose  más  tarde  al  balcón  que  caía  al  jardín,  y  allí, 
sola  y  con  el  coraz5n  desolado,  meditó  sobre  tanto  infor- 
tunio. 

El  reloj  del  palacio  había  dado  las  cinco  ;  era  yá  cerca  de 
media  noehe.  El  cielo  estaba  opaco,  y  , pardos  nubarrones 
se  aiñontonaban  hacia  Florencia. 

Las  flores  despedían  con  mayor  fuerza  sus  arj^as,  que 
una  brisa  precursora  de  tempestad  elevaba  ha§ta  la  cabeza 
de  la  infeliz,  que  ardía  con  la  fiebi'e  del  dolor. 

Los  labios  de  Blanca  murmuraban  palabras  entrecortadas 
que  semejaban  una  plegaria. 

Un  trueno  sordo  acababa  de  resonar,  y  las  nubes  se^habían 
abierto  para  dar  paso  á  un  relámpago  en  el  lejano  hori- 
zonte. 

Y  Blanca  permanecía  inmóvil. 

—No  le  veré  más,  se  decía;  su  aliento  ardoroso  no  resba- 
lará más  sobre  mi  frente;  no  oiré  más  su  noble  acento,  no 
escucharé  sus  fogosas  palabras  templadas  por  el  respeto^  ni 
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SU  vjlüente  brazo  enlazará  mi  cintura,  ni  sentiré  su  cora- 
zón latiendo  junto  al  mío.... 

Y  de  los  ojos  déla  joven  se  desprendió  una  lágrima. 

— En  el  mundo,  solo  él  me  ama....  ¿quién  me  ha  hecho 
amar  la  vida,  sino  él?  ¿quién,  sino  él,  ha  derramado  el  con- 
suelo en  mi  corazón  destrozado,  ha  sostenido  mi  fe,  y  me 
ha  dado  le  esperanza  de  una  vida  feliz?  El,  solo  él!  por  él 
he  querido  vivir,  por  él  he  gozado  y  soñado,  y  he  tenido 
valor  para  soportar  tanto  infortutiio!  ¿Y  he  de-  abandonar 
lo  único  que  Dios  me  ha  dado  en  la  vida  ? 

Las  cinco  y  cuarto  sonaron. 

Un  nuevo  relámpago  brilló  más  cerca,  y  Blanca  exclamó 
á  media  voz: 

—Dios  mío!  tú,  qué  haces  que  después  de  la  tempestad 
se  alce  limpio  y  sereno  un  hermoso  día,  ¿volverás  la  calma 
al  corazón  que  padece? 

E  inclinó  la  cabeza,  y  durante  tres  cuartos  de  hora  per- 
maneció abismada  en  un  solo  pensamiento :  Fernán. 

El  reloj  del  palacio  dió  en  aquel  instante  las  seis  de  la 
noche. 

Blanca  se  alzó  prontamente,  con  el  brillo  de  la  resolución 
en  los  ojos.' 

—Horrible  noche  '  murmuró,  pero  es  preciso  que  lo  vea. 
La  brisa  es  fuerte,  y  tal  vez  arrastre  las  nubes  tempestuosas. 

Tomó  un  largo  manto  de  lana  y  seda,  y  salió  de  la  alcoba. 

Se  halló  en  un  extenso  corredor,  que  atravesó  como  una 
sombra,  y  llegó  á  un  retrete  de  verano.  Detúvose  allí  para 
abrir  una  puerta  que  por  una  escalera  de  mármol  conducía 
ki\  jardín,  y  descendió  á  él.  Cruzó  varias  calles  de  árboles, 
descorió  ligeramente  los  cerrojos  de  una  de  las  puertas  que 
daban  al  basque,  atravesó  por  ^tre  las  higueras  que  la  cu- 
brían, y  tomó  la  sdnda  que  conducía  al  sitio  donde  por 
primera  vez  había  visto  á  Fernán. 

Allí,  en  una  piedra  que  se  hallaba  al  pie  de  uno  de  los 
naranjos,  se  veía  sentado  un  hombre, 

Gomo  á  quince  pasos  de  distancia  mordía  la  hierba  un 

<:abailo,. 
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Al  sentir  los  pasos  de  la  joven,  incorporóse  el  caballero  y 
voló  á  su  encuentro,  besó  con  ardor  sus  manos  heladas,  y 
le  dijo,  sentándola  junto  á  sí: 

— Ya  desesperaba  de  que  vinieras  esta  noche. 

—¿Y  hace  mucho  tiempo  que  me  esperas ? 

— Mucho. 

—A  saber  que  te  habías  adelantaáo  en  la  hora  jiubiera  ve- 
nido antes;  yo  la  esperaba  con  tanta  ansia  como  tú. 

—  Si  hubieras'dilatado  un  cuai-tode  hoi'a  más,  habi'ía  ido 
á  buscarte  hasta  tu  alcoba. 

— Dios  mío!  exclamó  Blanca  con  espanto,  ¿y  qué  pre- 
tendes? i  , 

—Blanca,  dijo  el  caballero  sin  responderle,  ¿recuerda?? 
que  un  día  te  dije  que  todo  lo  que  entre  nosotros  se  interpu- 
siera sería  sombra  ? 

—Sí,  murmuró  la  joven. 

—  ¿Y  sabes  lo  que  ha  pasado  hoy  entre  tu  padre  y  yo? 
Blanca  bajó  Ja  cabeza. 

—Yo  lo  he  respetado  porque  es  tu  padre,  pero  no  puedo 
resignarme  á  perderte  para  siempre;  acaso  tú  no  lo  sabes 
todo. 

—No,  lo  sé  todo, 

— ¿  Y  sabes  que  antes  de  irse  á  España  tu  padre  te  obliga- 
rá á  casarte  con  Pazzi?  ¿  Y  sabes  que  Pazzi  se  ha  levantado 
lioy,  y'  que  hoy  tu  padre  ha  hecho  extender  el  contrato  de 
matrimonio  para  firmarlo  mañana? 

Blanca  lanzó  un  grito  de  angustia,  y  un  sollozo  que  con- 
movió su  pecho  no  la  dejó  hablar. 

Fernán  atrajo  sobre  su  pecho  la  cabeza  de  la  joven. 

— No  te  angusties,  sé  fuerte  y  óyeme.  Yo  lo  he  sabido  hoy 
todo,  casualmente,  por  Jerónimo  Fracástor  ;  tú  considerarás 
'  la  tremenda  impresión  quefue  hizo,  aunque  previendo  todo 
lo  que  pasa  yo  había  tomado  ya  mis  meílidas. 

—¿Qué  remedio  piensas  poner  en  tanta  desgracia  ?  ¡  Dios 
mío.  Dios  mío! 

— El  único  remedio  posible  es  que  tú  partas  esta  noche 
conmigo. 
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-^Yo?...  yo?...  dijo  h  joven  con  espanto,  ¿y  tú  me  propo- 
nes que  dé  un  paso  que  me  dejará  deshonrada  para  siem- 
pre ? 

— Deshoni'jída  !  repitió  el  caballero  con  ironía  y  desalien- 
to, ¿y  eres  tu,  Blanca,  tú,  que  estás  aqwí  conmigo,  respeta- 
da y  amada,  quien  habla  dedeshoni  a?  He  aquí  las  mujeres, 
agregó  con  amargura,  todas  son  iguales,  no  aman  con  el 
corazón,  sino  con  la  cabeza.  Sacrifícales  el  hombre  todo, 
fortuna,  porvenir,  gloria,  y  hasta  el  mismo  honor;  arrostra 
la  muerte,  ahoga  todas  sus  deseos  y  todas  sus  pasiones  por 
ahorrarles  una  lágrima,  y  ellas...  ellas  le  hablan  de  des- 
honra en  el  momento  supremo! 

—Calla,  calla,  ¿por  qué  me  ofendes  tanto  y  me  destrozas 
el  corazón? 

—¿Pues  q'^é,  acaso  te  he  oído  mal?  ¿Puedes  creer  que  si 
huyes  hoy  conmigo  no  es  para  ser  mañana  mi  esposa;  ma- 
ñaña,  en  el  primer  pueblo  donde  podamos  descansar  un  ins- 
tante? Yo  te  juro  por  Dios  y  por  todos  los  santos,  por  mi 
madre  y  por  tí,  yo  te  juro  no  tocar  uno. solo  de  tus  cabellos 
hasta  que  Dios  mismo  no  haya  consagrado  nuestra  unión. 
Aquí  está  mi  caballo,  Balbo  nos  espera  en  Empoli  con  una 
litera  ;  en  Liorna  nos  espera  un  buque  fletado  por  Ñuño. 

— No,  no,  no  hay  paz  sin  honor,  en  el  crin^en  no  hay  fe- 
licidad; y  yo  cometería  un  crimen  que  nadie  me  perdonaría, 
ni  tú  mismo  tal  vez  mañana,  porque  podrías  recelar  de  mi 
lealtad. 

— Niña!  ¿Es  así  como  comprendes  el  amor  santo  que  en- 
ciende mi.  corazón?  ¿Acaso  no  conozco  yo  tu  alma?  Y  tu 
padre,  tu  padre  mismo,  cuando  sepa  que  eres  mi  esposa  y 
yo  haya  recobrado  mis  títulos  y  mi  nombre  con  el  favor  del 
príncipe  don  Felipe,  tu  padre  mismo  te  abrirá  sus  brazos  y 
lo  olvidará  todo,  y  yo  lo  olvidaré  todo  porque  es  tu  padre  y 
te  amo  con  toda  mi  alma. 

— Dios  mío!  Dios  mío!  inspírame,  dame  fuerzas  para 
sobrellevar  tantos  tormentos,  y  hacer  entrar  en  razón  su  co- 
razón que  no  me  comprencje  y  no  sabe  cuánto  le  amo,  y 
-cómo  daría  mi  vida  por  la  suya] 
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— ¿De  modo  que  te  resignas  á  ser  la  esclava  de  un  hombre 
á  quien  no  amas,  y  á  quien  nunca  podrás  amar,  porque  es 
un  criminal  que  te  causará  siempre  horror? 

—Oh!  ¿y  puedes  suponerlo?  ¿puedes  suponer  que  yo 
olvide  el  juramento  que  te  he  hecho?  ¿Podría  acaso  dejar 
de  amarte  nunca? 

—Vamos,  pues,  ¿y  qué  esperanzas  tienes  que  yo  no  con- 
cibo? ¿qué  piensas  hacer? 

—Esperanzas,  ninguna. 

—¿Y  qué  harás,  pues,  para  no  ser  del  Conde  Pazji? 
—Negarme  á  firmar,  y  decir  nó,  y  no. 
—¿Tú  harás  eso? 
—Sí. 

—¿Me  lo  juras  ? 
—Te  lo  juro. 

— Aun(fue  pretendan  someterte  á  las  más  duras  pruebas? 
—Aunque  pretendan  someterme  á  las  más  duras  pruebas. 
—¿Y  después? 

—Me  retiraré  á  u^i  convento,  y  te  esperaré,  y  seré  tuya  ó 
de  Dios. 

Fernán  se  quedó  profundamente  pensativo. 

La  tempestad  que  se  formaba  se  había  disipado,  resolvién- 
dose en  una  menuda  lluvia  que  había  terminado;  pero  la 
noche  permanecía  pavorosa. 

Meneó  al  fin  Fernán  pausadamente  la  cabeza,  y  murmuró 
con  desesperación : 

— No..,  no...  imposible!...  solo,  abandonado  en  el  mun- 
do, muertas  todas  mis  esperanzas,  y  ella  en  brazos  He  otro, 
en  brazos  de  mi  mortal  enemigo,  de  un  insensato,  de  una 
fiera,...  ¿qué  esperanza  me  queda  sino  la  esperanza  de 
morir? 

—Fernán,  amigo  mío,  exclamó  Blanca  moviéndole  con  la 
mano,  ¿qué  es  lo  que  acabas  de  decir  ? 

—  Digo,  Blanca,  que  tu  no  alcanzas  á  comprender  el  amor 
como  yo  lo  siento.  Vivir  así,  suspenso  de  ios  labios  y  de  la 
voluntad  de  otro  sér  ;  no  respirar  sino  con  su  mismo  alien- 
to; jjo  invocar  otro  nombre  que  el  suyo ;  temblar  si  se  le 
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siente  acercar,  si, su  mirada  se  encuentra  con  la  suya,  si 
su  maño  tropieza  con  la  suya;  vivir  por  él,  para  él,  y  sólo 
para  él ;  soñar  una  vida  de  felicidades,  toda  una  eternidad 
de  venturas,  el  deleite  supremo,  el  cielo  en  la  tierra;  y  de 
repente  ver  derribarse  todo  ese  paraíso,  y  convertirse  en 
humo  al  soplo  del  mismo  sér  amado,  sólo  porque  tiene 
miedo,  porque  no  tiene  un  amor  igual  en  el  alma,  porque 
sus  labios  no  se  atreven  á  decir  sí!  Oh!  confiesa  que  no  hay 
nada  más  hoiVible  en  la  vida;  confiesa  que  sería  un  loco  si 
me  quedara  alguna  esperanza  de  felicidad  en  este  mundo! 

—Pero,  ¿qué  es  lo  qu*^.  te  desespera  hasta  ese  punto?  ¿No 
he  jurado  ser  tuya  ó  de  Dios? 

—¿Y  cuántas' no  han  jurado  lo  mismo  y  no  han  podido 
cumplir  su  juramento? 

—Porque  no  amaban  comoteamo  yo,  porque  no  tenían  la 
voluntad  que  tengo  yo. 

— He  ahí  lo  que  más  me  espanta  y  desespera:  tu  confian- 
za, tu  fatal  confianza  en  tí,  la  confianza  que  ha  perdido  á 
tantas  en  casos  semejantes.  Situada  entre  tu  terrible  padre 
y  aquel  desalmado,  violento  y  cruel,  ¿  cómo  te  forjas  la  ilu- 
sión de  que  podrías  resistir  hasta  el  fin?  El  infierno,  el  in- 
fierno se  abre  delante  de  mí  para  tragarme  ;  y  bien !  que  me 
trague! 

— Tú  deliras,  Fernán,  tú  deliras,  balbuceó  Blanca  con  las 
manos  juntas.  Vuelve  en  tí,  y  óyeme,  que  yo  te  amo  sobre 
todas  las  cosas  dt^  este  mundo.  Mírame,  y  comprende  todo 
lo  que  yo  he  sufrido  por  tí;  pon  la  mano  sobre  mi  corazín, 
y  ve  cómo  late  de  angustia  y  de  amor.  Te  juro  que  prefiero 
mil  veces  la  muerte  á  vivir  sin  tí,  pero  quiero  que  tú  mismo 
me  estimes  siempre  como  ahora,  y  como  ahora  me  ames 
toda  la  vida.  Ve  mi  angustia...  ve  mi  desesperación...  \  in- 
feliz mujer  desamparada  en  la  tierra! 

Fernán  se  conmovió  ante  el  acento  desgarradór  de  Blan- 
ca, y  volvió  el  rostro  á  otro  lado. 

Después  le  dijo  con  una  calma  que  daba  miedo: 

— Bien  podrá  ser  que  me  ames  tanto  como  lo  dices,  pero 
lú  no  puedes  hacer  por  mí  un  pequeño  sacrificio,  el  único 
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que  te  he  exigido  en  instante  tan  supremo,  y  el  único  que 
puede  asegurar  tu  felicidad;  y  yo,  óyelo,  pues;  yo  voy  á 
devolver  la  tranquilidad  á  tu  corazón.  . 

—Dios  mío!  ¿qué  intentas?  Tu  calma  me  da  miedo;  tu 
aspecto  no  es  natural. 

'  Los  ojos  de  Fernán  estaban  sombríos ;  sus  narices  aspi- 
raban con  fuerza  el  aire  ;  sus  labios  se  movían  trériiulos,  y 
su  pecho  palpitaba  con  violencia.  La  horrible  palidez  de  su 
rostro  revelaba  una  resolución  siniestra. 

—Acaba,  di,  ten  compasión  de  mí! 

—¿Pues  qué,  no  querrías  verte  libre  de  mí  ? 

—Oh!  cruel !...  cruel !... 

Blanca  se  arrodilló  extendiéndole  los  brazos. 

No  lloraba  ;  sus  ojos  estaban  secos ;  su  tez  pálida;  y  el  ne- 
gro manto  se  le  había  rodado  dejando  ver  sus  hombros  es- 
culturales, bañados  por  su  cabello  negro  y  abundante. 

— Dime,  ¿qué  quieres  de  mí  ?... 
'    —Nada  !...  ¿No  me  has  dicho  que  no  partirás  ? 
—Partiré...  haré  lo  qüe  quieras...  manda  ! 
El  joven  la  levantó  con  un  grito  de  triunfo. 
—Pero  prométeme  acordarme  algo  que  voy  á  exigirte..,. 
—Y  es? 

—Que  esperemos  á  mañana. 
—Mañana  será  tarde,  el  tiempo  urge, 
— Pues  al  amanecer;  déjame  ver  y  besar  á  María...  pobre 
hermana  mía? 

—No,  entra  ahora,  bésala  y  vuelve,  dijo  el  caballero  con- 
movido; júrame  que  volverás,  y  te  dejo  ir. 
—  Lo  juro. 

—Vamos,  yo  te  acompañaré. 

Y  tomand9  el  caballo  de  diestro  dió  el  brazo  á  Blanca,  y 
se  adelantaron  hasta  la  puerta  del  jardín. 
Blanca  sollozaba  silenciosamente. 

Fernán  estaba  meditabundo  y  contrariado,  como  si  temie- 
se perder  toda  su  obra. 

Pero  al  llegar  y  adelantarse  Blanca  á  /3brir  la  puerta^  la* 


161 


movió  en  vano,  la  puerta  no  cedió ;  estaba  cerrada  como 
las  restantes, 

Blanca  akó  las  manos  al  cielo  llen^  de  desesperación, 

— Ya  lo  ves,  Dios  lo  quiere!  exclamó  Fernán.;  akora  si 
iiubieias  quedsido  deshonrada  y  f^in  remedio, 

— -Sálvame  L..  ssilvamel,.  yo  te  amo!  Repuso  ella  arro- 
jándose en  s^s  brasos. 

Suspendióla  casi  moribunda  el  caballero,  condíijola  a! 
caballo,  y  iBontó  en  él  y  tomó  en  brazos  la  dulce  carga, 

Al  sentir  el  movimieníto  del  bruto,  aun  Mto  la  Joven  ins- 
tintivamente un  ademán  rep-ulsivo. 

Contúvola  Fernán  dulcementev,  y  Blanca  exhaló  un  sus- 
piro. 

El  caballo  caminó  a!  trote  mientras  atravesaba  el  bosque; 
pero  ai  tomar  el  camino  de  Empoli,  corrió  cuanto  sus  fuer- 
zas lo  permitían, 

Aun<|ue  en  aquella  época  ios  raptos  eran  frecuentes^  bien 
hubiera  podido  creer  cualquier  observador  que  veía  á  don 
Oaiferos,  Malek-Adel  ó  algán  terrible  estudiantes 

CAPITULO  XX  . 

TERRIBLE  GONVENGIMIENTO 

El  príncipe  de  Torrestella  no  se  había  acostado  aquella 
noche.  Permanecía  en  su  gabinete  rodeado  de  papeles,  an- 
sioso de  terminar  el  arreglo  de  sus  asuntos  políticos,  y  de 
los  preparativos  del  matrimonio  de  Blanca  con  el  Conde 
Pazzi. 

Vanidoso  hasta  el  exceso  y  poseído  de  la  seguridad  que 
da  siempre  al  hombre  la  fortuna  de  haber  visto  realizarse 
todos  sus  deseos  y  propósitos^  manteníase  descuidado  sin 
temer  ningún  contratiempo,  á  pesar  do  las  advertencias 
amenazadoras  de  Fernán,  porque  contaba  además  con  no 
darle  tiempo  ni  ocasión  de  realizarlas.  Creía,  por  otra  paró- 
te, que  su  hija  era  incapaz  por  su  educación  y  sentimientos 
de  prestarse  á  dar  escándalo  ninguno.  Tampoco  temía  que 
el  matrimonio  forzado  que  proyectaba  pudiese  originar  nin* 

li 


JULIO  CXECJKRO 


guna  catástrofe  ni  hacer  la  infelicidad  de  su  Mp,  porqrs^ 
pensaba  que  una  vez  muerta  Fernán  en  el  cadalso  ó  de  cual- 
quier  otro  modo;,  y  enterada  Blanca  de  que  el  caballero  no» 
era  lo  que  imaginaba,  sino  u-n  hombre  aícusado  de  ui>  cri- 
men vulgar  y  puesto  faera  de  la  ley  por  el  Emperador,  su 
amor,  por  granée  que  fuese, y  él  m  podía  creer  q^ue  lo  fuese 
tanto,  se  desvanecería,  tornaríase  acaso  en  odio  engendra- 
do por  el  desprecio,  y  hallaría  al  ñn  la  felicidsd  en  el  amor 
del  Conde  Pazzi,  Lo  que  consideraba  urgente  era  el  apresu- 
rar aquel  enlace,  á  lo  que  lo  obligaban,  además  de  su  pronto- 
viaje  á  Kspaña,  el  valor  y  la  audacia  que  le  había  revelada 
el  carácter  desplegado  por  Fernán  en  la  entrevista  de  aquel 
día,  y  lo  que  ya  sabía  de  su  arroja  y  destreza  en  el  combate 
con  Bossu  y  en  el  duelo  con  Pazzi.  Este  valar  era  lo  que 
más  le  preocupaba,  pues  era  de  esos  hombres  de  corazón 
frío  que  si  no  saben  conmoverse  ante  la  escena  más  desga- 
rradora, helados  por  el  hábito  del  poder  y  la  fortuna^  ad- 
miran á  pesar  suyo  las  grandes  calidades  morales. 

No  se  crea  por  eso  que  el  príncipe  proseguía  en  su  obra 
con  el  corazón  enteramente  tranquila  é  indiferente,  persua- 
dido por  completo  de  que  era  bueno  y  justo  todo  lo  que 
hacía.  A  pesar  del  cumulo  de  reflexiones  que  la  ambición^ 
el  interés  y  la  terquedad  se  hacen  para  acallar  el  grito  de 
la  conciencia,  el  príncipe  sentía  interiormente  una  sensa- 
ción de  disgusto,  algo  como  un  remordimiento,  cuando  pen- 
saba en  la  suerte  de  su  hija  y  en  la  violencia  á  que  la  some- 
tía, porque  el  instinto  paternal  y  la  semilla  del  bien  aun  no 
habían  perecido  completamente  en  su  alma,  y  había  mo- 
mentos en  que  se  estremecía,  no  obstante  su  resolución  y 
la  entereza  de  su  carácter  voluntarioso  y  tenaz. 

Ni  siquiera  por  un  momento  se  había  acordado  del  Car- 
denal, que  á  las  mismas  horas, meditando  al^o  irresoluto  en 
'  el  propósito  de  restablecer  su  buena  correspondencia  con 
su  hermano,  departía  con  el  fraile  en  su  aposento  acerca 
de  la  terrible  situación  de  la  familia,  y  de  la  catástrofe  que 
pudiera  sobrevenir  del  concertado  matrimonio  con  Pazzi  y 
de  la  oposición  de  Blanca.  Elfráilese  lavaba  las  manos, pues 


s^giiiendo  Iss  inspiraciones  de  su  carácter  ti «10 rato  y  humil- 
de no  hallaba  cómo  conciliar  tan  diversos  expiremos  ni  veía 
snodo  de  mezclarse  en  asüntos  taa  delicados  y  en  los  que  no 
^ra  consultado. 

Cerca  ya  de  ias  seis  de  la  nocke,  y  ocupado  aún  en  m  es- 
crilorio,  sintió  el  príncipe Tiiido  detrás  de  si. 

Hacía b  el  Cardenal  fue  había  entrado  y  rodaba  m 
asiento. 

El  príncipe  se  volvió  sorprendido  y  murmuró  un^hum^. 
enientras  el  prela-do  le  decía; 

— Hermano,  vengo  á  pediite  perdón  de  haberte  ofendido-, 
pues  mi  'CorazÓTi  y  mi  -estado  me  obligan  á  ello. 

Torrestella  permanecía  silencioso-. 

El  Gai^enal  continuó: 

— Flaca  es  fe  humana  naturaleza,  y  á  las  veces,  cegada  e! 
alma  por  el  orgullo,  dicen  los  labios  io  que  no  siente  el  co- 
rai5Ón.  Apreciar  estos  errores,  volver  en  sí,  y  cumplir  con 
tos  santos  preceptos  de  Jesucristo,  es  lo  que  manda  á 
los  cristianos  la  conciencia,,  sin  el  gobierno  de  la  cual  la 
vida  del  hombre  sería  un  tormento, 

—Dejaos  de  sermones  á  esta  hora^  Cardenal,  é  idos  á 
dormir  tranquilo,  le  contestó  el  príncipe.  |  Estáis  ya  prepa- 
rado para  el  viaje  á  España  ? 

-—Sí,  hermano  mío ;  pero  además  de  querer  restablecer 
el  sosiego  y  la  p^ae  entre  nosotros^  hay  algo  más  que  me 
ha  impedido  recogerme  más  temprano,  y  obligádome  á  ve- 
nir á  tu  gabinete. 

—¿Y  ello  qué  es?  le  preguntó  Torrestella  con  curiosidad. 

—Ello  es  que  he  sabido  esta  tarde  lo  que  ha  pasado  en 
el  gran  salón. 

—Y  bien? 

—Mi  intranquilidad  ha  sido  grande  al  pensar  en  el  Valor 
y  la  ?judacia  de  ese  joven. 

— Bah!  tenéis  miedo?  y  de  qué? 

—  Víi  intranquilidad  proviene  de  qu^  considero  á  ese  jo- 
ven  capaz  de  hacer  alguna  tentativa  para  llevarse  á  Blanca» 
y  bueno  fuei  a  hacerla  vigilar  desde  esta  noche. 


— Yo  no  creo  á  Rlanca  capaz  ele  prestarse  á  d^r  serm^ 
jante  escándalo. 

— Hermano  mío,  las  pásione»  son  degas  j  todo  lo  tra^ 
tornan. 

— El  contrato-  d-el  matrimonio  con  el  Confie  Pazsi  esíá  ya 
extendido,  Cardenal,  y  mañana  espiarán  desposados. 

—El  no  debe  ignorarlo,  si  Blanca  lo  saí>e. 

— Pero  cómo?  Leonor,,  que  pudiera  ser  su  conMente,  no 
sale  y  no  lo  ha  visto  nunca  ;  tengo  motivos  para  afirmarlo. 

-^Olvidas  que  Balbo  debe  ser  suyo  en  cuerpo  y  alma,  im- 
pulsado por  la  gratitud. 

Torreslella  se  dio  bu  golpe  en  la  frente  con  visible  in- 
quietud. 

El  astuto  Cardenal  le  impulsaba  á  violentar  á  Blanca  con 
el  propósito  de  que  desesperado  Fernán  solicitase  ms  servi- 
cios y  ayuda  en  tanta  apretura. 

— ¿Creéis  que  ese  insolente  sea  tan  osado,  Cardenal,  que 
intente  arrebatar  á  Blanca  de  mi  palacio? 

— Así  lo  juzgo,,  hermano,  respondió  el  Cardenal  con  aire 
distraído. 

-  Torrestella  se  levantó  como  si  hubiese  tomado  alguna  re- 
pentina resolución. 

—Cardenal,  esperad  mi  vuelta,  que  tengo  que  hablaros, 
dijo. 

Y  salió  del  aposento,  apresurado  é  inquieto. 

Atravesó  un  largo  pasadizo  que  le  condujo  al  corredor  por 
donde  hemos  visto  pasar  á  Blanca;  y  andando  en  puntillas, 
para  acercarse  sin  ser  oído  á  la  puerta  de  la  alcoba  de  Blan- 
ca, notó  algo  que  la  oscuridad  no  le  había  permitido  adver- 
tir;  y  era  esto  que  la  puerta  se  hallaba  enteramente  abierta. 

Retrocedió  entonces  á  una  habitación  inmediata,  encendió 
una  linterna,  y  volvió  á  la  alcoba  de  su  hija. 

—Echó  una  mirada  en  torno  suyo,  y  no  vio  persona  nin- 
guna 

Acudió  al  lecho,  descorrió  las  colgaduras,  y  estaba  vacío^ 
Inclinó  la  cabeza,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  y  oyó 
dar  las  seis  y  cuarto  en  el  reloj  del  palacio. 
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Sentíase  angustiado,  y  el  corazón  le  palpitaba  con  fuerza. 

En  seguida  pasó  por  el  retrete  y  bajó  al  jardín,  que  re- 
gistró en  vano ;  y  lleno  de  asombro,  sin  comprender  qué 
era  lo  que  le  pasaba,  trémulo,  nervioso,  encontró  abierta 
la  puerta  del  bosque.  Y  aun  no  se  detuvo  allí;  salió,  y  de- 
rramó la  luz  por  el  contorno;  ni  huella  que  poder  seguir  en 
en  el  piso  enarenado,  nada. 

La  soledad  y  el  silencio.  Para  él  era  imposible  una  cita 
lejos  del  bosque  que  rodeaba  el  jardín,  y  á  hora  tan  avanza- 
da de  la  noche. 

Fernán  Gutiérrez  había  cumplido  su  amenaza  ;  su  confian- 
za lo  había  perdido. 

A  tal  convicción,  su  primer  movimiento  fué  de  cólera. 

Estaba  deshonrado,  él,  el  príncipe  de  Torrestella,  uno  de 
los  favoritos  del  Emperador  que  hacía  temblar  al  mundo! 

Al  volver  en  sí,  pálido  y  abatido,  cerró  la  puerta  del  bos- 
que y  se  dirigió  á  las  habitaciones  del  palacio  pensando  en 
ocultar  la  desaparición  de  Blanca. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde,  el  príncipe  se  hubiera  en- 
contrado con  Blanca  y  Fernán  á  las  puertas  del  jardín,  y 
aun  en  el  mismo  instante  hubiera  podido  sorprenderlos  á 
haber  hallado  una  huella  que  lo  guiase  al  bosque,  á  no  estar 
preocupado  con  la  amenaza  de  Fernán ;  pero  el  destino  cie- 
ga al  hombre  á  quien  quiere  perder 

Guando  el  príncipe  volvió  á  pasar  por  la  alcoba  de  su 
hija,  fué  padre  por  un  momento. 

El  perfume  que  del  aposento  salía  llegó  hasta  él  como 
inculpándole  su  falta ;  y  á  la  idea  súbita  de  que  no  la  volve- 
ría á  ver  más,  se  asomó  á  sus  ojos  una  lágrima;  pero  no 
'  salió. 

Estas  impresiones  y  el  dominio  que  inmediatamente  las 
sigue  no  son  raros  en  los  caracteres  orgullosos  á  quienes 
han  ensoberbecido  y  corrompido  en  cierto  modo  los  rápidos 
encumbramientos,  y  cuya  principal  idea  es  la  de  la  satis- 
facción de  sus  ambiciones.  Preocupados  antes  que  todo  de 
su  fortuna  y  poder,  aun  los  afectos  de  familia  son  para 
ellos  como  cosa  secundaria,  sin  alcanzar  nunca,  en  medio 
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del  bullicio  y  de  las  intrigas  cortesanas,  que  el  camino  de  b 
gloria  y  de  la  verdadera  grandeza  está  en  el  cumplimiento 
del  [deber  realzado  por  extraordinarias  virtudes.  Pecado 
es  este  de  los  talentos  medianos  que  se  dejan  doniinar  por 
ambiciones  desapoderadas  y  deslumbrar  por  mezquinos  ho- 
nores, para  labrarse  al  fin  su  propia  desgracia  y  hacer  un 
tormento  de  la  vida. 

Torrestejla  volvió  sombrío,  aunque  tranquilo,  á  donde  le 
esperaba  el  Cardenal. 

El  distraído  prelado  estaba  tan  abismado  en  su  meditación 
que  ni  siquiera  le  sintió  entrar. 

—Cardenal,  dijo  Torrestella  al  entrar,  mi  hija  ha  sido 
robada,  ¡infeliz! 

—¿Robada?  ¿estás  cierto  de  eso,  Carlos? 

La  sorpresa  del  prelado  había  sido  tan  grande  como  su 
secreta  alegría. 

—Juzgad  vos  mismo,  hermano,  cuando  os  digo  que  lo  he 
registrado  todo,  y  he  encontrado  abierta  la  puerta  del  soto. 

—¿Y  en  el  soto? 

—La  soledad  y  el  silencio. 

—Oh !  es  verdaderamente  grave  eso,  hermano  teío. 

— Cardenal,  nuestra  honra  va  en  ello :  desde  el  momento 
en  que  llegue  á  España,  buscaré  á  Blanca,  y  el  día  en  qm 
la  encuentre  será  casada  y  viuda  al  mismo  tiempo.  ¿No 
Creéis  como  yo  que  se  dirijan  á  España? 

— Indudablemente. 

— Vos,  que  por  mi  desgracia  conocéis  á  ese  joven,  ¿á 
donde  os  parece  que  se  ha  dirigido  ? 

•—A  Valladolid,  donde  está  el  príncipe  don  Felipe,  y  don- 
de según  he  oído  decir  tiene  bienes  de  fortuna.  Pero  Car- 
los, ¿  no  se  te  ha  ocurrido  hacerlos  perseguir  ? 

—Sí,  mas  sólo  conseguiría  hacer  mayor  el  escándalo;  lo 
que  me  cumple  ahora  es  cubrir  mi  honra  y  tratar  de  ocultar 
el  desaparecimiento. 

—Tienes  razón,  parece  lo  más  prudente, 

—Cuando  lleguemos  á  España,  Cardenal,  vos  me  ayuda- 
réis en  mis  pesquisas. 
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— Cuenta  con  ello,  hermano.  ¿Partimos  en  seguida? 

—Sí,  dentro  de  pocas  horas,  antes  de  que  amanezca, 
cuanto  antes  mejor.  Es  necesario  que  ese  miserable  sepa 
cómo  se  vengan  los  Castillos, 

— Me  parece  muy  bien  pensado,  Carlos, 

—  Cardenal,  mi  pulso  tiembla;  hacedme  el  servicio  de 
sentaros  en  mi  escritorio  y  escribir  lo  que  os  voy  á  dictar. 

El  Cardenal  se  sentó  al  escritorio  y  tomó  una  pluma. 

Torrestel'a  dictó  : 

«El  príncipe  de  Torrestella  al  Conde  Pazzi,  Salud. 

«Un  acontecimiento  imprevisto  y  grave  me  obliga  á  mar- 
char sin  dilación  á  España  con  la  familia.  En  Valladolid  os 
espero.»' 

— ¿Qué  más?  preguntó  el  prelado. 

— Mas  nada;  cerradla  ahora,  y  ponedle^jla  dirección. 

— ¿Y  esta  carta,  Carlos? 

—Esa  carta  la  entregaréis  vos  mismo  ahora  á  Fray  Serafín, 
que  quedará  en  el  palacio  hasta  mi  regreso. 
—Solo? 

—Con  un  mayordomo  y  dos  lacayos  ;  haced  que  su  pater- 
nidad no  se  moleste  levantándose.  No  me  gusta  que  estos 
frailes  se  enteren  de  todo. 

— Hermano ! 

—Perdonad,  Cardenal. 

—Voy  á  hablar  con  su  paternidad,  que  debe  estar  ya  dur- 
miendo, y  al  instante  vuelvo. 

—No,  aguardad,  Cardenal;  ayudadme  primero  á  ocultar 
la  falta  de  mi  hija. 

Y  los  dos  se  dirigieron  á  la  alcoba  de  Blanca,  que  arre- 
glaron como  si  hubiese  partido  para  un  viaje  convenido. 

— En  Empoli,  Cardenal,  podremos  descansar  un  día;  en 
Florencia  no  podemos  permanecer  un  instante  más. 

—Indudablemente,  Carlos. 

El  Cardenal  encontró  al  fraile  de  rodillas  rezando  tranqui- 
lamente, confereució  con  él,  y  le  entregó  la  carta  para  el 
Conde  Pazzi. 
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Poco  antes  de  amanecer,  dispuesto  ya  el  precipitado  via- 
je, levantaron  la  servidumbre  que  había  de  acompañarles, 
y  le  ordenaron  disponerse  con  celeridad. 

Guando  la  doncella  se  encaminó  á  tomar  á  María  para 
trasladarla  al  coche,  la  hermosa  criatura  dormía  el  sueño 
de  la  inocencia  en  un  pequeño  lecho  con  ricos  adornos  de 
gasa.  , 

El  coche  de  Torrestelia  era  de  los  más  lujosos  que  se  co- 
nocían entre  los  pocos  que  había  en  Florencia. 

En  él  fué  puesta  María  y  las  mujeres  de  la  servidumbre. 

El  príncipe,  el  Cardenal  y  dos  pajes  montaron  á  caballo. 

Los  equipajes  y  lacayos  debían  partir  en  la  tarde. 

A  pocojel  coche  y  los  caballos  desaparecieron  en  el  cami- 
no de  Empoli. 

n 

^       CAPITULO  XXI 

VIAJE   Á  ESPAÑA 

Pesado  y  fatigoso  era  el  viajar  de  Florencia  á  Valladolid 
en  aquella  época;  los  buques  habían  sido  perfeccionados  un 
tanto,  pero  estaban  lejos  todavía  de  corresponder  á  las  como- 
didades que  requiere  un  largo  viaje  ;  las  velas  solían  ser 
pesadas  y  difíciles  de  poner  en  movimiento;  muchos  care- 
cían de  obra  muerta,  y  el  timón  á  estribor  se  movía  con 
una  jamba  por  lado.  Sin  embargo,  había  ya  naves  latinas 
mas  perfeccionadas,  y  se  usaban  también  las  rostradas  lla- 
madas Gato,  que  tenían  cien  remos.  Los  vehículos  terres- 
tres no  eran  menos  tardos  y  pesados;  componíanse  comun- 
mente de  un  carro  apoyado  sobre  los  ejes,  con  cuatro  barras 
de  madera  que  sostenían  la  cubierta,  de  donde  pendían  cor- 
tinas de  cuero.  Algunos  estaban  suspendidos  ya  en  cade- 
nas, ó  en  correas  ó  en  muelles,  pero  eran  costosos,  raros,  y 
poco  perfeccionados. 

Agregábase  á  todo  et:to,  para  colmar  los  disgustos  y  pe- 
ligros de  una  larga  travesía,  que  los  caminos  sobre  no  ser 
buenos  eran  inseguros  por  las  bandas  de  aventureros  y  sal- 
teadores que  los  cruzaban,  sobre  todo  en  tierras  de  Italia. 
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Ko  obstante,  en  la  Toscana,  ó  por  mayor  civilización  ó  por 
las  condiciones  de  su  gobierno,  fuerte  y  b?en  dirigido  á  la 
sazón,  eran  menos  frecuenCes  que  en  otros  lugares  de  Ita- 
lia-el  ataque  y  secuestracióíi  de  los  viajems.,  que  por  otra 
p^rte  no  se  aventuraban  skñ  las  necesarias  precauciones. 

Por  todas  estas  dificultades  se  fí jó  sin  duda  Fernán  Gu- 
tiérrez en  el  puerto  de  Liorna  para  salir  de  Italia,  huyendo 
de  tomar  por  la  cadena  de  los  Apeninos  para  buscar  otro, 
bien  que  cualquiera  de  estos  hubiera  favorecido  mejor  su 
íuga,  caso  de  ser  perseguido  ;  pero  ya  hemos  visto  cuáles 
•eran  acerca  de  este  punto  las  ideas  del  príncipe  de  Torres- 
íella,  el  cual  aunque  hubiera  tenido  otras  no  hubiese  podido 
ponerlas  fácilmente  en  práctica;  pues  además  de  perder  un 
día  en  Empoli  esperando  el  equipaje,  hubo  de  perder  va- 
rios en  Ponto  d'Era  por  haberse  roto  uno  de  los  ejes  dei 
coche,  el  cual  no  parecía  construido  para  tales  caminos. 

En  Ponto  d*Era,  logró  Balbo  ver  á  Leonor  por  encargo 
de  Blanca,  quien  secretamente  le  informaba  de  que  una  vez 
que  estuviese  en  España  la  esperaba,  indicándole  cómo  y  dón- 
de podía  hallarla,  y  lo  conveniente  que  era  que  sólo  dijese 
al  principe  que  iba  á  solicitar  su  paradero,  pues  otra  cosa 
podría  acarrearle  graves  peligros. 

Por  Balbo  supo  Leonor  que  el  caballero  le  había  regala- 
do su  hermoso  caballo  negro,  que  no  habían  podido  conse- 
guir en  Liorna  que  los  casase  un  sacerdote,  y  que  vista  aque- 
lla dificultad  se  habían  embarcado  en  una  nave  latina  que 
aparejaba  con  rumbo  á  España. 

De  estas  noticias,  sólo  la  del  intento  del  matrimonio  co- 
municó la  astuta  doncella  al  príncipe,  que  con  ella  se  sintió 
algo  más  tranquilo  de  ánimo,  aunque  nunca  menos  inclina- 
do á  vengarse  de  la  osadía  del  caballero.  Pensaba  sólo  que 
después  del  rapto,  y  una  vez  casado  el  caballero  con  Blanca, 
no  le  convenía  que  el  Emperador  supieí^e  quién  era  él,  pues 
consideraba  agravada  su  deshonra  si  el  nombre  del  que, 
á  disgusto  y  por  fuerza,  era  ya  su  yerno,  fuese  infamado  por 
la  cuchilla  del  verdugo,  acusado  como  estaba  de  un  crimen 
vulgar  y  sentenciado  á  muerte;  para  evitarlo  cual  necesita- 
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M  ponerse  de  acuerdo  con  el  Conde  Pazzi.  ¿  Consentiría  ésío 
en  ello  después  de  todo  lo  que  había  pasado  y  cuando  por 
ío  mísnio  debía  estar  su  odio  más  enardecido?  Acaso  sí, 
siempre  que  el  príncipe  no  pensase  rehabilitarle  de  algÚD 
modo,  hacer  anular  la  sentencia,  y  dejarlo  vivir  en  paz; 
cosas  que  no  podían  pasar  por  la  mente  del  señor  de  Torres- 
tella,  no  tanto  por  el  crédito  que  daba,  lo  mismo  que  el 
Emperador,  á  las  informaciones  de  Pazzi,,  cuanto  porque 
estaba  de  por  medio  su  privanza,  que  de  ningún  modo 
arriesgaría,  sobre  todo  cuando,  libre  del  caballero,  ya  po- 
dría restablecer  la  paz  y  la  harmonía  de  su  casa  con  su  in- 
teligencia y  autoridad,  que  el  príncipe  creía  no  habían  su- 
frido gran  menoscabo  con  el  fracaso  que  conocen  nuestros 
lectores  y  que  se  figuraba  originado  por  una  inadvertencia. 

Girando  en  el  círculo  de  tales  reflexiones  partió  al  ñn  de 
Liorna  el  príncipe  de  Torrestella,  cuando  ya  Fernán  y 
Blanca  desembarcaban  én  la  ciudad  condal 

De  Barcelona,  para  seguir  á  Valladolii  había  que  pasar 
por  Zaragoza,  en  el  reino  de  Aragón,  atravesando  ciudades 
populosas,  extensas  llanuras,  bosques  y  campiñas  pintores- 
cas, preciosas  colinas  y  hermosos  plantíos  de  árboles,  y  de 
vides  y  olivos  que  regocijaban  con  incomparables  puntos  de 
vista,  fajados  á  veces  por  los  cristales  de  ríos  á  cuyas  orillas 
pastaba  el  ganado  y  revoloteaban  las  aves. 

A  no  muy  larga  distancia  de  Barcelona  se  alza  la  sierra 
del  Monserrat  esmaltada  de  ermitas,  y  en  una  de  las  quie- 
bras de  las  principales  alturas  se  veía  un  monasterio  de  Be- 
nedictinos que  fué  el  primer  asilo  religioso  de  Ignacio  de 
Loyola.  No  se  hallaba  ya  en  él  el  hombre  extraordinario 
que  fundó  la  asociación  católica  más  poderosa  qu.e  han  vista 
los  siglos  ;  pero  no  pocos  de  !os  monjes  benedictinos  admi- 
radores de  las  virtudes  del  santo,  estaban  afiliados  en  la 
Compañía  de  Jesús. 

Con  tal  motivo  subieron  Blanca  y  Fernán  el  escarpado 
cerro,  visitaron  la  capilla  de  la  milagrosa  virgen,  y  pasaron 
al  monasterio  de  Benedictinos,  donde,  tomándolo  como 
voto  de  peregrinación,  y  sin  gran  dificultad,  fueron  casados 
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pfor  un  monje  de  la  Compañía  de  Jesús.  Terminada  la 
ceremonia,  Blanca  se  arrojó  llorando  de  felicidad  en  los 
t)razos  del  caballero,  que  ia  cubrió  de  besos  con  asombro  del 
bendito  monje. 

No  se  crea  por  esto  que  ios  dos  jóvenes  tuviesen  una  mis- 
ma intensa  fe  religiosa  é  idéntico  temor  de  Dios. 

Fernán,  como  buen  espafíol,  y  criado  en  el  solar  nativo 
Si]  calor  maternal,  poseía  toda  la  devoción,  y  las  supersticio- 
nes de  un  burp-alés,  valiente  y  católico  hasta  la  medula  de 
ios  huesos,  acostumbrado  á  oír  y  admirar  las  fabulosas 
proezas  del  Cid,  y  á  temblar  solo  ante  el  legendario  Cristo 
que  en  la  famosa  Catedral  suda  sangre  todos  los  viernes,  y 
parece,  con  la  cabellera  ñotante  y  los  ojos  pensativos  y  tris- 
tes, la  Yivdi  imagen  del  mártir  del  Calvario. 

Blanca,  por  el  contrario,  falta  desdo  temprano  del  amor 
maternal,  educada  en  Florencia,  donde  privaban  más  las 
■superticiones  paganas  que  las  religiosas,  oyendo  á  pesar  de 
su  retiro  lo  que  se  discutían  algunos  dogmas  de  la  religión, 
sabiendo  de  la  vida  libre  de  todas  las  clases;  con  un  padre 
severo  é  indiferente  ;  con  un  tío  Cardenal,  que  para  ella  era 
un  enigma  vivo ;  y  con  un  instructor,  aunque  fraile  y  sabio 
y  devoto,  tan  timoi-ato  y  humilde  que  no  daba  auto- 
ridad con  su  conducta  á  sus  saludables  advertencias;  Blan- 
ca, decimos,  si  era  católica,  no  tenía  una  verdadera  ins- 
trucción religiosa  ni  la  profunda  fe  que  encendía  el  corazón 
del  caballero.  Lo  que  más  había  arraigado  en  ella,  tanto 
por  sus  nobles  instintos  cuanlo  por  las  fervorosas  prédicas 
paternales,  era  el  sentimiento  del  honor,  y  así  se  habrá  vis- 
to en  el  curso  de  estos  acontecimientos^ 

Blanca  sintió,  pues,  un  grande  alivio  seguido  del  rego- 
cijo de  la  felicidad,  y  Poró  copiosamente,  al  verse  enlazada 
de  modo  indisoluble  al  hombre  á  quien  amaba  ;  pero  aquel 
inmenso  deleite  del  primer  amor  cedió  pronto  el  lugar  á 
los  temores  engendrados  por  la  situación  excepcional  en 
quese  encontraban  ;  que  en  el  mundo  no  hay  dicha  com- 
pleta, ni  mortal  que  pueda  considerarse  verdaderamente 
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feliz ;  y  antes,  parece  que  segúi>  la  Miagnitud  del  placer  é 
de  la  felicidad,  así  es  la  dsel  dolor  é  de  la  desgracia  que  se 
le  sigue, 

¿Qué  terá  mi  padre  ?  ^Abantionará  toda  persecución  al 
saber  que  estamos  unidos  para  sien^pre  ?  |  Me  prestará  ayu- 
da para  salvar  á  Fernán  y  hacer  que  se  le  rehabilite  y  de- 
vuelvan su  título  é  intereses,  ó  por  el  contrario  se  encarni- 
zará aun  más  en  su  persecución?  Lo  primero  le  parecía  di- 
fícil, y  á  lo  segundo  no  le  hallaba  ya  objeto  plausible.  No 
obstante,  en  medio  de  sus  reflexiones  acerca  de  la  actitud 
del  príncipe,  se  levantaba  la  figura  terrible  y  vengativa  de¡ 
Conde  Pazzi;  y  un  estremecimiento  involuntario  agitaba 
todo  su  cuerpo.  ¿Qué  hará?  ¿Lo  comunicará  todo  al  Em-pe- 
rador  é  intrigará  por  la  perdida  de  Fernán,  ó  buscará  por 
sí  mismo  el  cumplimiento  de  su  venganza?  |  Dónde  estará? 
¿Cuántos  esbirros  habrá  destacado  ya  en  nuestra  persecu- 
ción? ¿Sabrán  el  camino  que  hemos  tomado?  Y  de  todas  sus 
cavilaciones  deducía  sólo  la  necesidad  de  permanecer  ocul- 
tos hasta  que  las  circunstancias  tomasen  un  sesgo  favorable, 
lo  que  acaso  permitiría  Dios. 

El  caballero  la  acompañaba  en  este  propósito,  porque  co- 
nocía el  poder  y  el  odio  de  aquellos  hombres,  y  tenía  miedo 
de  perder  á  Blanca,  único  miedo  que  sentía  en  su  corazón 
leal  y  valeroso. 

Así,  apurando  ya  la  copa  dorada  del  amor,  ya  el  cáliz  de 
sus  dolores,  en  medio  de  tales  alternativas,  llegaron  á  la 
casa  que  en  Valladolid  les  tenía  Ñuño  preparada,  que  con  tal 
objeto  lo  había  hecho  adelantarse  el  caballero  desde  que 
desembarcaron  en  Barcelona. 

Blanca  conocía  á  fondo  el  orgullo  de  su  padre  y  el  carác- 
ter apasionado  y  vengativo  del  Conde  Pazzi,  y  por  ello  te- 
mía que  no  cejarían  fácilmente  en  su  empresa.  Y  así  era  la 
verdad,  como  que  al  recibir  Pazzi  la  carta  del  príncipe  de 
Torre?tella,  en  momentos  en  que  tenía  ya  hechos  todos  sus 
preparativos  matrimoniales,  quedóse  suspenso  de  asom- 
bro y  de  soberbia,  no  sabiendo  qué  creer  de  tan  inesperado 
contratiempo,  perdido  en  cavilaciones  tan  contradictorias 
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y  suspicaces  respecto  del  príncipe  y  del  cabalieró,  de  Blan- 
ca y  del  Cardenal,  que  no  hacían  sino  exasperar  más  su  có- 
lera y  sus  deseos  de  venganza.  Del  bendito  fraile,  que  le 
entregó  la  carta,  nada  pudo  sacar  en  limpio,  no  ya  por  su 
sistema  de  no  dar  nunca  el  brazo  á  torcer,  sino  porque  en 
aquellos  instantes  no  sabía  por  cierto  y  por  verdad  grandí- 
sima cosa  de  lo  que  se  le  preguntaba,  por  donde  difícil  era 
sacarle  de  razonamientos  en  que  campeaba  el  «para  verda- 
des el  tiempo  y  para  justicias  Dios«.  Mas  no  era  Pazzi  hom- 
bre de  detenerse  por  tan  poco  cuando  algo  anhelaba  saber, 
pues,  como  siempre  astuto  y  corruptor,  dióse  sus  artes,  y 
logró  saber  más  de  lo  que  esperaba. 

Quedóse  frío  en  el  primer  momento,  subiósele  la  sangre  á 
la  cabeza,  y  exasperado  por  la  ira  y  los  celos^  resolvió  par- 
tir cuanto  antes  para  España,  bien  que  no  solo,  sino  acom- 
pañado de  sus  bravos  ó  valentones,  italianos  unos  y  españo- 
les los  demás,  gente  desalmada,  baja  y  soez  todos,  que  no 
tenían  más  Dios  que  la  tizona  y  la  soldada.  Quiso  en  el  pri- 
mer momento  avistarse  con  el  Duque  de  Florencia,  para 
averiguar  el  destino  que  había  dado  á  su  denuncio  relativo 
á  Fernán  Gutiérrez,  pero  recelando  luego  que  en  el  fondo 
del  alma  de  Cosme  de  Médices  se  albergase  oculto  el  rencor 
tradicional  entre  las  dos  familias,  sospechó  fuese  cómplice 
en  la  obra  del  caballero,  y  le  sometió  á  su  implacable  odio, 
resolviendo  partir  sin  darle  siquiera  noticia  de  su  viaje. 

Cuando  llegó  á  la  entonces  grande  y  coronada  villa  de 
Valladolid,  ya  el  príncipe,  después  de  depositar  á  María  en 
un  convento,  había  comenzado  con  grande  ahinco  sus  in- 
dagaciones, aunque  sin  ningún  provecho,  por  lo  que  se  in- 
clinaba á  creer  que  no  habían  fijado  su  domicilio  en  Valla- 
doHd. 

Sin  embargo,  como  Valladolid  era  una  gran  población  de 
más  de  cien  mil  almas,  y  el  caballero  se  hallaba  favorecido 
por  el  príncipe  don  Felipe,  que  residía  ya  en  Valladolid,  ya 
en  Tordesillas,  aun  no  había  el  príncipe  de  Torrestella  per- 
dido por  completo  la  esperanza  de  hallar  las  huellas  de  los 
fugitivos. 
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El  tiempo,  que  todo  lo  transforma,  y  la  noticia  que  le  á'v) 
el  Cardenal  de  que  Blanca  y  Fernán  habían  sido  desposados 
secretamente  en  el  Monserrat  por  un  monje  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  teníanle  un  tanto  apaciguado,  si  bien  no  de- 
sistía de  sus  intentos  de  venganza  y  de  la  realización  de  sus 
proyectos. 

Cuando  llegó  Pazzi,  ya  el  Cardenal,  aprovechando  la  bue- 
na impresión  causada  por  el  matrimonio,  y  valiéndose  hábil- 
mente de  argumentos  morales  y  filosóficos,  había  insinuado 
al  príncipe  la  idea  de  establecer  el  perdón  y  la  paz,  y  pro- 
pender á  la  salvación  del  caballero;  pero  todo  en  vano. 

El  príncipe,  que  no  le  quería  mal,  como  que  era  su  único 
hermano  y  había  vivido  con  él  desde  la  infancia,  le  había 
contestado  con  cierta  lenta  bellaquería  : 

— Vos  juzgáis  de  las  cosas,  según  vuestros  intereses  y 
afectos,  Cardenal,  y  yo  según  los  míos;  no  hay  cosa  más 
natural.  No  sé,  á  la  verdad,  por  qué  quisisteis  ser  cortesa- 
no y  ceñiros  el  capelo,  en  lugar  de  estudiar  y  consagraros 
al  servicio  de  la  iglesia,  donde  sin  duda  hubierais  brillado 
con  mayor  esplendor  y  fortuna,  tanto  os  gusta  sermonear. 

Torrestella,  que  sospechaba  que  el  Cardenal  no  ignoraba 
dónde  se  hallaban  Fernán  y  Blanca,  por  lo  cual  lo  hacía  es- 
piar, había  jurado  no  ver  más  á  su  hija  hasta  el  día  en  que 
el  caballero  dejara  de  existir,  y  cumplía  su  juramento  como 
un  corso. 

No  andaba  Torrestella  descaminado  en  sus  sospechas  res- 
pecta del  Cardenal,  como  que  éste  con  frecuencia  veía  á 
Fernán,  y  acababa  deservirle  de  intermediario  para  con  el 
príncipe  don  Felipe  en  importantes  asuntos  políticos,  mas 
era  el  prelado  tan  avisado  que  nada  se  había  podido  obtener 
de  él. 

Fernán  salía,  y  hacía  sus  co/rerías  fuera  de  la  ciudad,  pe- 
ro después  de  tomar  tales  precauciones  para  evitar  el  menor 
cuidado  á  Blanca,  que  se  hacía  sobremanera  difícil  que  pu- 
diesen descubrirle,  y  menos  aún  dar  con  su  nido  de  amor, 
verdadero  í)araíso  de  felicidad,  donde  la  serpiente  no  podía 
penetrar. 
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Blanca,  desde  que  lleg(5  á  Valladolid,  se  negó  á  mantener 
en  su  casa  extraña  servidumbre;  y  en  cuanto  pudo  obtener 
á  Leonor,  esta  y  Nufio  compusieron  todo  el  servicio  de  su 
casa,  porque  en  circunstancias  tan  difíciles  como  las  que 
atravesaban  tenía  miedo  de  dueñas  y  lacayos  desconocidos, 
sobre  que  el  carácter  de  los  del  oficio  era  de  baja  ralea, 
dado  á  chismes  y  enredos,  y  sospechado  de  problemática 
fidelidad. 

Por  este  lado  nada  tenían  que  temer,  supuesto  el  afecto 
de  aquellos  antiguos  servidores,  y  la  confianza  que  por 
otros  respectos  les  inspiraban ;  y  como  Fernán  no  descan- 
saba en  el  propósito  de  poner  remedio  oportuno  á  la 
apurada  situación,  para  lo  cual  conferenciaba  con  don  Fe- 
lipe y  el  Cardenal,  sus  esperanzas  de  tranquila  felicidad 
cobraban  vigor  cada  día. 

Mas  como  el  hombre  propone  y  Dios  dispone,  y  más  mal 
hay  en  la  aldehuela  del  que  se  suena,  cierta  mañana  Esté- 
fano  Pazzi,  á  quien  los  celos  robaban  la  tranquilidad  con 
mayor  fuerza  que  su  antiguo  odio,  se  fijó  en  una  hermosa 
dama  que  advirtió- sentada  tras  la  rejilla  de  un  balcón,  en 
plática  con  un  apuesto  caballero. 

Ni  éste  ni  la  hermosa  dama  le  vieron,  pero  él  les  exami- 
nó detenidamente,  y  según  su  juicio,  la  dama  era  sin  duda 
Blanca  de  Torrestella,  y  el  caballero,  que  se  hallaba  de 
espaldas,  no  podía  ser  otro  sino  el  Marqués  de  Montana. 

Estéfano  Pazzi  comunicó  inmediatamente  su  descubri- 
miento al  príncipe  de  Torrestella  ;  empero,  durante  varios 
días,  toda  su  vigilancia  y  todas  sus  tentativas  de  venganza 
fueron  infructuosas. 

CAPITULO  XXII 

DE   TORDESILLAS  Á  VALLADOLID 

Los  temores  de  Blanca,  en  lo  tocante  al  carácter  tenaz  y 
vengativo  del  Conde  Pazzi,  tenían  sobra  de  fundamento. 
Una  noche,  á  hora  ya  muy  avanzada,  dos  ginetes,  en  her- 
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mosos  caballos  andaluces,  cabalgaban  por  el  camino  de 
Tordesillas  á  Valladolid. 

Gallardo  el  uno,  iba  envuelto  en  una  capa  que  dejaba  en- 
trever apenas  la  punta  de  una  tizona  ;  llevaba  sombrero  ne- 
gro de  anchas  alas  que  hacía  difícil  ver  su  rostro,  y  cuya 
blanca  pluma  lucía  airosa  en  medio  de  las  sombras.  El  otro 
era  pequeño  y  flaco;  sus  cabellos  de  color  castaño  claro,  da- 
ban aspecto  sombrío  á  la  estrecha  frente  y  ojos  saltones 
que  parecían  iluminarle  la  cara,  pequeña  y  desencajada.  El 
vestido  de  este  hombre  contrastaba,  por  lo  humilde,  con  el 
del  airoso  compañero  que,  al  parecer,  triste  ó  reflexivo, 
caminaba  algo  adelante. 

De  pronto  aquel  picó  el  caballo  y  vino  á  colocarse  á  su 
lado. 

El  caballero  de  la  capa  hizo  un  movimiento. 

—¿Qué  hay,  Ñuño?  exclamó. 

— Nada,  señor,  contestó  Ñuño  con  voz  apagada. 

— Juzgara  que  no  las  tienes  todas  contigo,  tal  andas  de 
asustadizo  esta  noche. 

— ¿  Qué  quieres,  señor?  No  á  todos  nos  ha  dado  Dios  el 
valor  que  tú  tienes;  no,  sino  que  me  vengan  con  espantos; 
apuesto  á  que  el  diablo  anda  suelto  esta  noche. 

El  caballero  se  sonrió.  ' 

— ¿Te  ríes,  señor? 

—¿Pues  no  he  de  reir,  Ñuño,  de  tus  sandeces? 

— Vaya,  señor,  mira  que  ahora  no  estás  en  tu  casa. 

— Y  bien,  ¿qué? 

— Que  se  me  figura  que  el  señor  príncipe  de...  ¡el  diablo 
cargue  con  él!...  quiere  cazarte  en  estos  montes  como 
si  fueses  un  jabalí.  Ya  se  ve,  ¡hace  tanto  tiempo  que  no  se 
caza!  En  otro  tiempo,  cuando  yo  era  chico,  bien  me  acuer- 
do, señor  caballero,  no  teníamos  Emperador  que  nos  llevara 
siempre  á  la  guerra,  pero  el  rey  cazaba,  ¡pardiez!  y  cazaba 
bien.  Cierto  día,  en  los  sotos  de  Segovia,  mi  padre  me  lo 
ha  contado... 

—Silencio,  Ñuño!  interrumpió  el  caballero,  el  miedo  te 
ha  soltado  la  lengua. 


— T  'bien,  señor,  tengo  n:iiedo, 
— Cobarde  eres,  NuHo! 

— Mira<  señor,  miradl  exclamó  Ñuño  á  inedb  ^oz,  páli- 
do ytemblorosíi,  exitendiendo  k  diestra  hacia  uno  de  los 
fados  del'caiBino,  es 4a  tercera  vez  que  «sto  stK^de, 

El  caballero  dirigió  la  vista  m  acuella  direcoióa,  y  pali- 
dí'ció  al  oír  sonar  el  rtmaje:;  pero  no  vió  n^da. 

El  ÉoEíafere  iiíás  ^valieote  se  conmueve  ante  un  peligro  re- 
pentino, si  bien  se.  repone  fácíhísiente  de  k  voliintaria  im- 
presión.. 

El  o'Mllero  llevó  la  mano  á  í'¿  cintura^  tocá  la  emprtad li- 
ra de  ia  €S{>ífda  y  líi -culata  de  las  pistolas^  y  se  volvió  son- 
reído al  <:om  pafiei'o, 

— P-aje^  le  dijo,  e^ás  loco.  Eso  sei'á  alguna  Mebre  que  ka 
fluido  al  sentirnos, 

— gLiel^ref  ^Te  burlas  de  mí,  seior?  Liebre!  ly  dobla 
las  ramas  y  las  agita  con  tanta  fuerza?  4  Quiera  Dios  que  lle- 
guemos á  la  próxima  venta  con  el  cuero  sano ! 

Y  el  paje  rió  con  la  risa  estríd^ente  del  miedo. 

El  caballero  picó  espálelas  al  caballo  y  continuó  silencioso 
reflexionando  en  las  palabras  del  asustado  paje, 

Gomo  el  hombre  sin  temor  de  Dios,  fue  se  resuelve  á  ata- 
car á  alguno,  el  prudente  que  teme  ser  atacado  busca  alia- 
dos que  llegado  el  caso  le  secunden  en  la  defensa  ;  pero  Fer- 
nán, aunque  no  carecía  de  prudencia,  ñncaba  mucho  en  su 
valor  y  destreza,  y  como  su  situación  era  excepcional  y  no 
tenía  motivo  para  creer  que  le  hubiesen  descubierto,  en  lo 
que  menos  había  pensado  era  en  rodearse  de  valentones 
que  le  ayudasen  contra  sus  enemigos.  Creíase  mejor  guar- 
dado mientras  más  ignorado  y  solitario,  y  aquella  noche 
encontraba  estorbosa  hasta  la  compañía  de  su  paje,  cuyo 
escaso  valor  conocía.  Pensaba,  además,  que  si  le  vigilaban 
3^  no  le  habían  atacado,  era  porque,  como  otras  veces  había 
sucedido,  gracias  á  sus  precauciones,  no  tenían  la  seguridad 
de  que  fuese  él,  y  ya  tendría  él  cuidado  de  no  dejarse  co- 
nocer. Mas  temía  en  verdad  de  las  cobardes  indiscreciones 
de  Ñuño,  v  de  que  por  alguna  fatalidad  lograsen  su  inten- 
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to  los  enemigos,  cazándole,  corno  decía  el  paje,  entre  aqiíe- 
Hos  montes  á  la  manera  que  á  un  jabalí. 

Perdido  en  on  cümulo  de  r^^fiexiones,  se  dijo  al  fin  : 

— Tal  voz  Ñuño  no  se  engafía,  como  que  no  es  esta  la  pri- 
mera que  se  me  presenta.  Guerra  quieren  ellos,  y  guerra 
tendrán,  que  ya  me  cansa  complacer  á  Blanca  con  esta  Yid'á 
oculta  y  á  la  defensiva ;  plega  al  destino  que  no  se  arre- 
pientan un  dial  Han  tratado  de  hacerme  asesinar,  de  sor- 
prender mis  secretos  para  acusarme  ante  el  Emperador,  de 
ibrime  el  camino  del  cadalso  tomando  como  instrumento 
al  Duque  de  Florencia ;  yá  pesar  de  su  grandeza  y  su  po- 
der, de  su  vanidad  y  de  su  oíJio,  todo  se  ha  estrellado  con- 
tra mi  astucia,  y  mi  valor.  No  obstante,  negra  es  mi  suerte, 
y  bien  pudiera  ser....  Vamos,  se  interrumpió  el  caballero 
sacudiendo  la  cabeza,  vamos,  Paulo  Ilf  debe  haber  recono- 
cido ya  el  poder  de  los  hijos  de  Jesús,  y  dentro  de  poco 
sólo  Dios  estará  sobre  ellos! 

Y  un  rayo  de  luz  brilló  en  los  ojos  del  caballero,  que  des- 
cubrieron en  un  recodo  del  camino  una  casucha  ó  venta 
que  hizo  regocijar  el  corazón  de  Ñuño. 

— Adelántate,  Ñuño,  exclamó  el  caballero,  y  toca  á  ver 
si  encontramos  un  mal  tabuco  en  donde  pasar  lo  que  resta 
de  la  noche. 

— Bien  pensado,  se  dijo  el  paje  tocando  ligeramente  á 
la  desvencijada  puerta ;  Dios  me  perdone  si  vuelvo  á  tirar- 
me por  estos  montes  contigo. 

Abrióse  una  ventanilla,  alguien  observó  desde  lo  interior, 
brilló  en  seguida  una  luz,  y  al  cabo  rechinó  la  vieja  cerra- 
dura, abrióse  la  puerta,  y  un  hombre  de  honrado  aspecto 
franqueó  la  entrada  á  los  viajeros. 

— Perdonad,  señores,  dijo  el  huésped  con  la  gorra  en  la 
mano,  á  estas  horas  hay  tantos  vagabundos  por  los  cami- 
nos que  el  cristiano  tiene  que  estar  con  los  ojos  abiertos. 

—Perded  cuidado,  buen  hombre,  contestó  Fernán  Gu- 
tiérrez. 

La  casa  era  pequeña,  vieja  y  nada  cómoda,  como  suelen 
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ser  los  mesones  de  camino  ;  los  cuartuchos  angostos,  y  el 
ventanaje  ako  y  sin  compuertas. 

No  bien  ptín^traron  en  ella  nuestros  viajeros,  cuando 
Kuño  condujo  los  caballos  á  la  cuadra,  y  el  de  la  capa  se 
arrojó  dai  do  un  suspiro  en  un  mal  seguro  sitial.. 

Allí  permaneció  triste  y  meditabundo.  Ni  las  delig^ncias 
-del  huésped  iii  la  charla  de  Ñuño  pudieron  arrancarle  una 
sola  j)rilabi^. 

El  sueño  se  apoderaba  de  Nuño>  Veía  silencioso  á  su 
^mo,  no  sabiendo  qué  pensar,  ni  cómo  arrancarle  de  su 
5ibstrai miento,  que  asaz  prolongado  y  embarazoso  encontra- 
ba, cuando  se  le  ocurrió  toser  fuertemente^ 

El  caballero  se  levantó, 

— Ñuño,  exclamó,  pide  las  señas  de  la  habitación  y  alúm- 
brame el  camino.  Creo  que  pasaremos  la  noche  aquí. 

Pero  una  vez  solos  en  su  desmantelado  tabuco,  el  caba- 
llero lejos  de  retirarse  á, descansar  como  el  paje  esperaba^ 
sacó  de  su  jubón  los  avíos  del  caso,  y  se  dió  á  escribir  con 
grande  admiración  de  Ñuño,  que  temblaba  á  la  idea  de  atra- 
vesar á  aquella  hora  el  trayecto  recorrido,  ó  el  que  los  te- 
nía separados  de  la  coronada  villa. 

Hacía  muchos  años  que  Ñuño  servía  al  caballero,  quien,  á 
pesar  de  lo  problemático  que  hallaba  su  valor,  no  le  aban- 
donaba ni  en  las  más  azarosas  circunstancias,  pues  temien- 
do encontrar  otro  vendido  á  sus  enemigos  le  perdonaba 
fácilmente  aquel  defecto  en  gracia  de  la  fidelidad  de  que 
tantas  pruebas  le  había  dado;  mas  temiendo  que  pudiesen 
un  día  violentarle,  jamás  le  confió,  como  en  aquellos  tiem- 
pos era  costumbre  entre  caballeros  y  pajes,  ni  el  motivo  de 
sus  viajes  ni  los  secretos  que  despedazaban  su  corazón. 

Ñuño,  por  parte  suya,  sólo  había  adelantado  poca  cosa  en 
los  asuntos  que  había  presenciado,  y  se  creía  bien  pagado 
de  su  obediencia  con  una  sonrisa,  ó  algún  beneficio  de  que 
Fernán  tenía  larga  la  mano. 

Ñuño,  sorprendido  al  principio  y  dando  alas  á  su  miedo, 
se  serenó  al  fin  pensando  que  su  vida  no  podía  importarle 


á  nadie^  y  qm  mayar  peligro  corría  al  lado*  (M  caíSaíTero 
que  solOy  awn  por  los  más  endia^blados  vericuetos. 

Term'iria^'o  ei  pseriI?o  y  dobisdo  en  form^  áer  ea^rtsa,  Fernán? 
MaiBÓ  a^l  píije,  y  ocivlfeando-  h  mis>iv^  enfere  sas  rop^.«  infeei'io- 
Fes,.  le  dijo  : 

— M^onta  á  eabaFov  NuRO-,  pronto  arí^aneeerá  ;;aví«a  de  mi 
Megad'a  á  Blanca  y  enlrega^  es^e  p\iego  al  sefk>r  Cardenal. 

MuiosaMóp  y  el  caíbaHeroa.poy6  b  cakeza  en>  la-  diestra» 
y  quec^ó  de  nnc^o  sttmergido-en  sos  pensaiBientos. 

Lci  noche,  como  h«iTK)S  dicho,  ers*  m'uy  oscura,  y  apenas- 
üna  que  o^i'a  eslrelfe  Incita  pálida'  en  eJ  cielo-  nebuloso  y 
sombrío. 

El  tiento,,  im'pregnado  del  ^ronm  agi*esí?e  del  contorno^ 
penetraba  pm*  las  peepuesas  7en'taníi«  em  soplo  suaTe  y 
fresco. 

—  ¡.Qué  ho^nda  trisISez'a  no  der  ra  íí^a  en  \&s  almas  con  Sur  ba- 
das la  soledad  de  la  nocke  t 

i  Gomo  vuelmi  ©n'^ro'pel  los  recuerdos  á  tofliir^r  el  espí- 
ritu, ó  á  despertar  el  senfimiento  largo  liempo- adormecido  E 

Si  Fernán  Gutiérrez  en  tez  de  entregarse  á  sus  secretas 
penas  y  á  re:^e5Íonar  acerca'  de  sus  asuntos,  se  hubierjí 
asomado  á  la  ventana  en  los  momenfeos  déla  partida  de  Nu- 
^0,  babría  Tisto  á  un  hombre  de  no  Tulgar  aspecto,  ricos 
ropaj^^s  y  armado  fiasta  los  dientes,  que  retiraba  de  un 
árbol  vecino,  montaba  u-n  soberbio  alazán^  y  partfa  al  galo- 
pe por  el  camino  de  Valladolid, 

A  poco  que  el  desconocido  hubo  desaparecido  entre  los 
ramajes,  y  extinguídose  el  ruido  de  los  cascos  dei  caballo^ 
tomó  el  desventurado  paje  la  ruta  que  Fernán  le  habisí  de- 
marcado, y  que  no  era  otra  que  la  que  aquel  había  seguido. 

El  caballo  devoraba  el  espacio,  y  sin  embargo.  Ñuño  le 
liería  cruelmente  en  los  hijares. 

Cada  árbol  que  á  los  lados  del  camino  se  alzaba  gigantes- 
co, cada  peña  que  obstruía  el  paso,  cada  pájaro  noclurno 
que  levantaba  sorprendido  el  vuelo,  eran  para  él  otros  tan- 
tos motivos  de  alarma.  Tan  pronto  creía  ver  un  hombre  en 
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asecho  que  le  esperaba  para  darle  muerte,  como  imaginá- 
base en  poder  de  espectros  ó  de  brujas  que  le  hechizaban. 

Alguna  causa  había  de  tener  el  miedo  del  paje  para  ser 
excitado  de  tal  manera,  pues  las  almas  más  débiles  se  mues- 
tran serenas  cuando  no  llevan  sombras  en  la  conciencia  ;  y 
era  que  á  Ñuño,  aunque  no  obtenía  la  intimidad  de  Fernán, 
no  se  le  ocultaban  por  entero  sus  peligrosos  misterios  ni  las 
asechanzas  de  que  era  objeto.  Por  ello  juraba  que  eran  es- 
piados, sí,  como  á  las  veces  creía,  los  duendes  y  trasgos 
lio  pretendían  atormentarles. 

Así,  reavivado  su  miedo  en  la  soledad  del  camino,  sentía 
el  pliego  oculto  entre  sus  ropas  como  si  le  pegasen  ardientes 
brasas  sobre  la  carne  viva. 

De  pronto  el  caballo  se  detuvo  y  rehusó  obedecer  á  la  es- 
puela, que  le  destrozaba  la  piel  haciéndole  encabrita r. 

— Voto  va!  exclamó  el  paje  con  voz  trémula,  que  ni  Ti- 
rante el  Blanco  de  Rocasalada  ni  el  caballero  de  Pantino- 
pies,  de  quienes  tantas  hazañas  he  oído  contar,  se  hubieran 
aventurado  por  semejante  camino  en  tan  obscura  noche!  Si 
le  habrán  dado  algún  filtro  á  este  animal !  Dios  me  perdone. 

Una  carcajada  siniestra  salió  de  un  ángulo  del  camino. 

El  paje  se  estremeció  é  hizo  la  señal  de  la  cruz. 

El  cañón  de  un  mosquete  había  brillado  en  la  oscuridad,  y 
cinco  hombres  aparecieron  á  la  vista. 

—Pie  á  tieñ'a,  belitre,  pie  á  tierra,  ó  temando  una  bala 
para  que  aprendas  á  mejor  honrar  á  Dios ! 

Ñuño  se  arrojó  prontamente  del  caballo;  y  uno  de  los 
hombres,  que  al  parecer  era  el  jefe,  no  tanto  porque  ceñía 
rica  espada  toledana,  como  por  las  muestras  de  respeto  con 
que  era  atendido,  acercóse  á  interrogarle. 

Este  hombre  era  seguramente  el  mismo  que  hemos  visto 
bajar  del  árbol  y  partir  sobre  arrogante  caballo  por  la  ruta 
de  Valladolid. 

Ñuño  confesó  abiertamente,  tal  era  su  miedo,  que  venía 
de  Tordesillas  con  don  Fernán  Gutiérrez  de  León,  á  quien 
servía  en  calidad  de  paje;  que  éste  había  quedado  en  la 
venta  para  ponerse  en  marcha  al  amanecer  ;  y   que  en  Tor- 
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desillas  hf^bía  obtenido  audiencia  de  S,  A.  R.  el  príncipe  don 
Felipe.  Luégo  negó  que  le  hubiese  confiado  comisión  ningu- 
na, como  no  fuera  la  de  informar  á  Blanca  de  su  próxima 
llegada. 

Un  rayo  terrible  brilló  en  los  ojos  del  desconocido. 
El  paje  vaciló  próximo  á  caer  de  rodillas. 
—Mientes!  gritó,  mientes  ! 

— Ahorquémosle,  exclamaron  algunos,  colguémosle  de 
estas  ramas  para  que  sirva  de  pasto  á  las  fieras  del  soto. 

Ñuño  cayó  casi  de  bruces  con  un  temblor  nervioso;  1  evan 
tóse  luégo,  y  se  puso  de  rodillas. 

El  desconocido  le  acercó  un  cuchillo  de  caza  á  la  garganta. 

— Vamos,  cobarde,  di,  pues,  la  verdad,  si  no  quieres  visi- 
tar hoy  lasealderas  de  Satanás. 

— Ave  María  purísima!  exclamó  el  paje  angustiado,  tened 
compasión  de  mí,  que  á  nadie  he  hecho  mal  en  este  mundo, 
yo  os  juro  que  no  he  mentido,  señor  caballero. 

—Júralo  ! 

21  paje  sintió  de  nuevo  la  hoja  fría,  y  haciendo  la  señal 
de  la  cruz  juró  por  todos  los  santos  del  cielo. 

—El  miedo  te  ha  hecho  perder  la  memoria,  observó  el 
desconocido;  ea!  ¿dónde  tienes  el  pliego  que  te  entregaron 
en  la  venta  ? 

Aun  no  había  concluido  de  hablar,  y  ya  Ñuño,  dominado 
por  el  instinto  de  su  propia  conservación  y  deseoso  de  verse 
libre  del  fatídico  cuchillo,  entregaba  el  pliego  que  tenía 
olvidado  y  que  debía  poner  en  m^nos  del  Cardenal. 

Abrióle  presuroso  el  desconocido,  y  á  la  escasa  luz  del 
alba  que  comenzaba  á  iluminar  el  oriente,  leyó  los  concep- 
tos de  Fernán. 

«Monseñor  : 

Mi  vida  está  amenazada  en  estos  momentos,  pero  contad 
conque  la  venderá  cara.  No  sé  si  podré  salir  vivo  del  golpe 
mortal  que  mis  enemigos  se  preparan  á  descargar  sobre  mi 
cabeza.  De  todos  modos,  monseñor,  mi  muerte  no  signifi- 
cará una  gran  pérdida  para  los  intereses  de  la  Orden.  Hoy 
debe  llegar  el  correo  que  nos  trae  la  nueva  del  reconocí- 
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miento  de  h  Compañía,  y  probablemente  vuestra  elección 
para  regirla,  según  las  noticias  de  nuestro  enviado  particu- 
lar. Ignacio  de  Loyola  no  tiene  ambición  por  el  mando.  Es- 
tos acontecibiientos  habrán  de  sobreponer  nuestro  poder  al 
poder  de  los  reyes.  No  tendremos  para  qué  ocultarlo  ya, 
mañana  será  un  hecho.  Debéis  hablar  conmigo  mañana  á  la 
hora  que  tenemos  convenido;  si  faltare  yo,  rogad  por  mi 
alma,  é  id  á  pedir  las  ultimas  instrucciones  á  aquel  cuyo 
poder  será  el  mayor. 

«Os  recomiendo  á  Blanca,  Monseñor". 

El  desconocido  plegó  el  papel  con  mal  reprimida  ¡cólera. 

—Infames,  murmuró,  infames!  Funesto  poder  el  de  estos 
hombres;  pero  aquí  está  esta  mano,  agregó  con  risa  sar- 
dónica, aquí  está  esta  mano  más  poderosa  que  la  cuchilla 
del  verdugo  real.  El  es,  sí.  La  sangre  de  mi  padre,  mi  pro- 
pia sangre,  la  dicha  de  toda  mi  vida,  mi  ambición,  mi  amor, 
todo,  oh,  sí,  todo  está  clamando  venganza,  y  sólo  vengan- 
za !...  Oh!  si  no  fuese  él  un  asesino...  pero  á  un  vil,  á  un 
criminal  se  le  mata  como  á  un  perro.  Alvarez,  gritó,  Al- 
va  rez  ! 

Un  hombre  atlético,  de  mirada  audaz  y  siniestra,  presen- 
tósele  delante  con  la  cabeza  descubierta. 
—Aquí,  señor  Conde,  qué  mandáis? 

Ea  !  repuso  éste,  estás  seguro  de  tus  compañeros  ? 
—Como  de  ser  hijo  de  mi  madre,  señor.  ' 
*— ¿Conoces  bien  al  caballero  que  te  indiqué  en  la  venta  y 
que  acompañaba  á  ese  hombre? 
— Vaya  que  si  le  conozco  ! 

—Pues  bien,  es  necesario  que  muerto  ó  vivo  le  conduzcas 
hoy  á  la  presencia  del  príncipe  de  Torrestella,  ¿  lo  oyes? 

— Lo  oigo,  señor;  ya  me  habías  dado  tus  instrucciones,  que 
he  jurado  cumplir ;  y  si  no  plugiere  á  Dios  que  yo  quede  en 
estos  montes,  le  tendrás  á  tus  órdenes.  Bien  que  sería  digno 
de  ver  un  muerto  á  tu  servicio ;  cuanto  á  mí,  te  juro  que  no 
campará  hoy  con  su  estrella  el  caballero. 

— Nada  de  fanfarronadas,  Alvarez;  cumple  mis  órdenes 
y  tendrás  mi  potro  alazano,  que  tanto  te  gusta. 
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—Gracias,  señor,  yo  te  probaré  una  vez  más  quién  es  Al- 
varez. 

— Aguarda;  da  libertad  al  paje,  y  que  gáarde  silencio 
respecto  de  lo  que  ha  visto  y  oído,  si  quiere  conservar  la 
"cabeza  sobre  los  hombros;  pero  que  no  olvide,  agregó  con 
un  gesto  avieso,  que  no  olvide  avisar  á  Blanca  de  la  llegada 
del  caballero.  Tú,  cuenta  con  que  estaré  aquí  de  vuelta  en 
pocos  momentos. 

Y  dicho  esto,  el  violento  Conde  tocó  un  silbato,  á  cuyo 
sonido  acudió  relinchando  un  hermoso  corcel  que  pastaba  en 
los  alrededores. 

Montóle  el  Conde,  y  desapareció  en  el  camino. 

Ñuño  también  partía,  contento  de  haber  alcanzado  su  11- 
bei  tad  á  tan  poca  costa. 


CAPITULO  XXIII 


EL    CARDENAL    Y  PAZZI 

El  infante  don  Felipe,  que  andando  el  tiempo  hubo  de  ser 
el  segundo  de  los  reyes  de  este  nombre,  era  casi  un  niño 
cuando  pasaban  los  hechos  que  relatamos  ;  pero  altanero  y 
ambicioso,  veía  ya  al  trono,  no  temiendo  prestar,  si  bren 
con  prudencia  y  cautela,  su  nombre  y  su  influjo  á  todo  lo 
que  á  su  juicio  pudiese  redundar  en  provecho  de  sus  aspi- 
raciones. Velaba  con  su  aspecto  reservado  la  altanería  y 
dureza  de  su  carácter,  porque  los  monjes  que  le  educaban 
habíanle  hecho  disimulado,  fanático  y  supersticioso,  para 
mejor  dominarle. 

Por  aquel  tiempo  don  Felipe  se  encontraba  en  Tordesillas, 
villa  pequeña  á  la  sazón,  donde  moraba  su  augusta  abuela 
la  reina  doña  Juana,  madre  del  grande  Emperador. 

Allí,  como  sabemos  ya,  había  ido  Fernán  Gutiérrez  de 
acuerdo  con  el  Cardenal  Castillos,  no  menos  ambicioso  que 
su  amo,  y  uno  de  sus  fervorosos  pai'tidarios. 
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Si  clon  Felipe  hubiese  sabido  á  qué  manos  habían  ido  las 
instrucciones  confiadas  j^l  arrojado  jo^en,  tal  vez  el  tenior 
de  comprometerse  le  hubiera  hecho  cometer  una  locura; 
empero,  nada  tenía  que  temer  en  realidad  desde  que  habían 
llegado  á  n^anos  del  príncipe  d^  Torrest^Ha,  porque  á  éste 
5)0  se  le  ocultaba  que  el  alma  de  toda  la  conjutación  era 
Fernán^  y  compi-enxií¿i  que  quitado  ^ste  estorbo  terminaría 
todo,  sí.bre  que  no  podía  acusar  la  imprudencia  del  infante 
sin  perder  al  Cardenal,  que  era  su  propio  hermano,  y  al 
cual  quería  á  pesar  de  su  carácter.  Por  otra  parte,  el  Em- 
perador aun  no  había  r-egresado  de  su  viaje  á  Gante,  que  á 
fines  del  año  anterior  había  levantado  el  estandarte  de  la 
rebelión.  ' 

Torrestelia  ansiaba  únicamente  la  pérdida  de  Fernán  Gu- 
tiérrez, y  aquella  pérdida  se  la  había  jui  ado  Estéfano  Paz- 
zi,  exacerbado  en  sus  propósitos  de  venganza  por  el  aguijón 
de  los  celos. 

Por  eso/  cuando  recibió  el  papel  de  manos  de  Pazzi,  man- 
dó llamar  al  Cardenal;  pero  el  Cardenal  estaba  fuera,  había 
salido  á  caballo  al  amanecer. 

Cuando  volvió  y  entró  al  gabinete  del  príncipe,  estaba 
profundamente  pálido,  pero  siempre  impasible. 

— Leed  ese  papel,  Cai'denal,  le  dijo  Torrestelia,  con  flema 
sin  advertir  su  intensa  palidez. 

— Es  inútil,  hermano,  sé  lo  que  contiene,  respondió  con 
disgusto  el  prelado  guar-dándolo, 

—¿Decís  que  lo  sabéis?  exclamó  el  príncipe  sorprendido. 

—Sí,  Carlos,  Su  Santidad  Paulo  III  reconoce  la  Compañía 
do  Jesús,  y  hoy  debemos  saber  quién  es  su  General.  ^ 

—Yo  estoy  mejor  informado  que  vos,  Cardenal,  mirad! 

Y  Torrestelia  desplegó  un  despacho  que  tenía  las  armas 
pontificales. 

— Cai'denal,  la  Compañía  de  Jesús  ha  sido  reconocida  ;  é 
Ignacio  de  Loyola,  su  fundador,  es  su  General,  por  la  vo- 
luntad del  Papa  y  del  Emperador  Carlos  V,  nuestro  glorioso 
monarca. 

Él  Car'denal,  trémulo^  atón-ito  en  medio  de  su  profunda 


palidez,  salió  al  fin  de  su  sorpresa,,  y  leyó  atenta  miente 
aquella  comunicación  y  la  bula  que  la  acompañaba. 

Hulx)  un  momenlo  de  silencio  entre  ambos  interloco- 
Eoies. 

—Hermano,  dijo  el  prela-do,  venía  á  avisarte  que  pai  fea 
para  Roma. 

— ¿  Qué  vais  á  buscar  á  Roma,  Cardenal  ? 

— Voy  á  consagrarme  enteramente  al  servicio  de  Dios^ 
fiermano;  y  antes  de  partir  he  querido-  cumplir  respecto  de 
tí  con  un  solemne  deber. 

—¿Cuál,  es  ese  deber  ?  Veamos. 

—Yo  sé  que  soy  en  gran  parte  eulpaWe  de  ía  desgracia 
que  ha  sobrevenido  á  tu  casa,  y  de  los  sufrimientos  de  tu 
hija,  á  quien  tanto  quiero;  porque  sin  mí,  sin  aquella  fatal 
presentación,  sin  mi  ciega  ambición,  no  se  hubiera  efectua- 
do tan  triste  catástrofe. 

—Yo  me  he  dicho  lo  misma  varias  veces,  Cardenal. 

— Yo  no  lo  niego,  Carlos.  Yo  quiero  que  Dios  me  perdo- 
ne mi  parte  de  mal,  que  nunca  creí  pudiera  ser  tan  grande 
como  es  hoy;  quiero  apaciguar  mi  conciencia,  y  que  aquella 
infeliz  desamparada,  tu  hija  ante  Dios  y  ante  los  hombres, 
halle  siquiera  días  serenos  en  su  vida,  y  obtenga  el  perdón 
y  el  cariño  de  su  padre;  porque  ella  no  es  tan  culpable  como 
parece,  y  hay  que  tener  cuenta  del  imperio  que  ejercen  las 
pasiones  en  el  corazón  humano,  débil  y  deleznable. 

— Ya  os  he  dicho,  Cardenal,  que  yo  le  abriré  los  brazos, 
que  yo  iré  ^  buscarla,  cuando  sin  otro  apoyo  en  el  mundo 
que  ^1  de  su  padre,  vea  en  ella  una  hija  sumisa,  dispuesta  á 
cumplir  mi  voluntad. 

Al  pronunciar  el  prínci[)e  estas  palabras  entró  violenta- 
mente el  Conde  Estéfano  Pazzi.  ^ 

El  noble  italiano  traía  las  ropas  desgarradas  y  manchadas 
desangre,  la  cát)ellera  en  desorden,  y  los  ojos  radiantes, 
poro  con  un  brillo  salvaje. 

Al  ver  al  Cardenal  se  detuvo,  volvió  la  vista  avergonzado 
á  sus  vestidos,  y  se  pasó  la  mano  crispada  por  la  frente. 
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—  ¿Qué  hay,  Conde?  exclumó  s»olícito  el  príncipe,  ¿qué 
desorden  es  ese?  ¿0.^  ha  sucedido  alguna  desgracin ? 
— Ninguna,  señor. 

El  Cardenal  se  sonrió  condoloix)sa  ii'onía.. 
—Hablad,  pues,  haJ^ladl  no  temáis  hacerlo  delante  de  su 
ilusirísinia, 

—Príncipe!  la  lionra  ka  sido  devuelta  á  vuestra  casa,  y  k 
sombra  de  mi  padre  está  tranquila. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  acento  fírme  y  feroz  son- 
risa, cayeron  como  plomo  sobre  el  corazón  del  Cardenal  y 
regocijaron  el  del  vengativo  Torrestella. 

—Muerto!  sí...,  murmuró  el  prelado. 

— Muerto  !  exclamó  el  príncipe  al  mismo  tiempo, 

—Pero  eso  ha  sido  un  indi.gno  asesinato,  observó  el  Car- 
denal en  voz  alta. 

— No,  su  ilustrísima  se  equivoca,  repuso  el  Conde  con 
fingida  dignidad;  ha  muerto  en  combate  leal. 

— Vamos,  contadnos  eso,  dijo  Torrestella. 

Estéfano  Pazzi  se  apoyó  sobre  la  cruz  de  la  espada. 

Mirábale  de  reojo  el  Cardenal,  y  el  príncipe  se  entretenía 
tranquilo  jugando  con  los  dedos  sobre  el  rico  sitial  de  ter- 
ciopelo en  que  esta?ja  sentado. 

He  aquí  el  relato  del  Conde : 

— Cuando  después  de  haberos  informado  de  lo  que  acón- 
tecía,  príncipe,  regresé  apresuradamente  al  sitio  del  com- 
bate, era  ya  de  día.  Fué  así  que  pude  ver  á  Alvarez  luchando 
brazo  á  brazo  con  el  Marqués.  Yo  no  sé  lo  que  había  pasado 
antes  de  mi  llegada  ;  pero  vi  tres  cadáveres  en  el  terreno, 
y  en  el  instante  de  mi  llegada  vi  que  Alvarez  caía  sin  aliento 
con  una  ancha  herida  en  el  pecho.  Aquella  herida  fué  mor- 
tal. El  infeliz  no  exhaló  más  que  un  gemido.  Habíasele  es- 
capado el  alma  con  el  arroyo  de  sangre  que  brotó  de  su 
pecho.  El  Marqués,  libre  de  Alvarez,  se  arrojó  como  una 
fiera,  espada  en  mano,  sobre  mí.  Dios  sabe  cómo  había 
buscado  yo  aquel  instante.  Mi  sangre  hervía,  mi  pecho  se 
dilataba,  y  apretando  con  fuerza  el  pomo  de  mi  espada,  me 
lancé  á  mi  vez  sediento  de  venganza  sobre  mi  terrible  ad- 
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Tersario.  La  lucha  fué  corta.  A  los  pocos  minutos  bree  sal- 
lar su  acero,  y  le  atiavesé  el  costado;  pero  apenas  caía  el 
Marqués  en  tierra,  oí  los  pasos  de  un  caballo,  y  temeroso  de 
que  se  me  juzg^ase  mal^  me  retiré  por  la  ruta  de  Tordesillas 
que  era  la  que  tenía  delante,  y  este  incidente  es  lo  que 
motivado  mi  tardanza.  He  aquí  todo  lo  que  ha  habido. 

El  Cardenal,  por  un  arranque  natural,  hizo  un  ademáis 
despreciativo.  ^ 

—Habéis  mentido!  exclamó. 

Estéíano  Pazzi  cruzó  los  brazos  con  altanería  y  fijó  la  vis- 
ta en  el  Cardenal;  y  apretando  en  seguida  los  puños  cod 
fuerza,  vacilante  y  amoratado  por  la  cólera,  exclamó: 

—Oh  l  calumniadme,  sí,  calumniadme  l  Así  blandiera  el 
prelado  una  espada  como  lleva  el  sombrero  rojoí 

El  Cardenal  se  puso  lívido  y  dió  un  paso  adelante. 

Torrestella  se  puso  de  pies  é  hizo  un  movimiento  impe- 
lioso,  y  entrambos  se  contuvieron. 

— Se  me  insulta  en  tu  misma  casa,  hermano,  pero  yo  des- 
•  -  precio  esos  insultos;  escúchame:  he  dicho  que  el  Conde 
miente,  y  lo  juro  ante  Dios  y  ante  los  hombres  :  escúchame. 

Un  ligero  temblor  nervioso  producido  por  la  cólera  re- 
primida agitaba  los  miembros  de  Pazzi,  y  una  como  espuma 
sanguinolenta  asomaba  á  sus  labios  lívidos  que  parecía  mor- 
derse. 

—Hablad,  Cardenal,  dijo  Torrestella;  mas  tratad  de  me- 
dir vuestras  palabras. 

— Préstame  atención,  hérmano;  el  hombre  que  á  aquella 
hora  seguía  el  camino  de  Tordesillas  era  yo;  3^0  quien  en- 
contró al  Marqués  moribundo,  no  muerto,  revolcándose  en 
su  sangre;  yo,  que  temeroso  por  su  suerte  me  había  puesto 
en  su  alcance,  pues  bien  sabes  cuáles  eran  las  relaciones 
que  mantenía  con  aquel  valiente  joven  y  las  esperanzas  que 
fincaba  en  él. 

Pazzi  había  pasado  de  la  cólera  á  la  estupefacción,  la  san- 
gre se  le  agolpaba  violentamente  á  la  cabeza,  y  los  oídos  le 
zumbaban. 
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El  orgtilloso  príncipe  escuchaba  con  la  cabeza  apoyada  en 
la  mano. 

— Oh  !  prosiguió  el  prelado,  el  Marqués  pudo  reconocer- 
me, y  una  viva  alegría  se  reflejó  en  sus  ojos.  Casi  sin  alien- 
to, con  la  voz  ahogada,  me  refirió  los  pormenores  de  la 
íucha.  Había  sido  sorprendido  traidoramente  por  detrás 
€uando  clavaba  4a  leal  espada  en  el  pecho  de  Alvarez,  Re- 
pito que  traidoramente,  hermano;  haz  reconocer  el  cadáver, 
como  yo  lo  he  hecho:  la  espada  penetró  por  los  músculos 
dorsales,  y  fué  á  tocar  la  aorta  toráxica;  oh!  agregó  el 
Cardenal,  adelantándose  hacia  el  sorprendido  Conde,  oh! 
decidme  ahora  que  he  mentido,  juradme  que  le  habéis  muer- 
to leal  mente! 

Pazzi,  mudo,  atónito,  deseaba  que  la  tierra  se  abriese  y 
los  tragase  á  todos  juntos. 

—Tened,  Cardenal,  exclamó  al  punto  el  princip<5  sahendo 
al  socorro  del  malaventurado  Pazzi,  no  habréis  mentido  á 
sabiendas,  pero  habréis  oído  mal  ú  os  habrán  engañado. 

—Sí,  dijo  Estéfano  Pazzi  levantando  la  frente  alentado 
por*^aquel  auxilio,  ha  querido  perderme  porque  el  odio  le 
aguijaba. 

—  El  odio!  repitió  el  Cardenal,  desdeñosamente,  y  lanzan- 
do una  mirada  de  supremo  desprecio  sobre  sus  interlocu- 
tores, salió  del  gabinete  dejándoles  llenos  de  estupor. 

Torrestella  se  volvió  al  fin  al  Conde. 

— Habéis  sido  imprudente,  le  dijo. 

Empero,  Estéfano  Pazzi  permaneció  silencioso.  Su  pensa- 
miento estaba  ya  lejos  del  Cardenal.  No  estaba  aún  satis- 
fecho de  su  venganza,  y  una  idea  tenaz  le  abrasaba  el  cere- 
bro. Aquella  idea  era  el  amor  de  Blanca  al  Marqués  de 
Montana. 

De  Blanca,  á  quien  Torrestella  creía  ya  tener  segura; 
pero  cuyo  afecto  desesperaba  más  que  nunca  de  poder  al- 
canzar, él,  que  había  dado  muerte  al  caballero.  Casi  pesábale 
su  crimen.  Oprimíasele  el  corazón  al  pensar  en  el  carácter 
altivo  y  firme  de  la  enamorada  española,  y  en  la  pasión 
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extraordinaria  con  que  había  puesto  su  fe  en  el  Marqués, 
sin  temor  el  riesgo  en  que  ponía  su  honra  y  su  vicia. 

Luégo  lo  esperaba  todo  del  tiempo,  de  la  autoridad  del 
príncipe,  de  su  astucia,  y  de  la  proverbial  inconstancia  de 
la  mujer;  y  entonces,  aquel  corazón  indomable  y  vuhintH- 
rioso  soñaba ;  soñaba,  y  en  medio  de  sus  sueños  se  interpo- 
nía la  sombra  ensangrentada  del  caballero;  sin  embargo, 
aquella  sombra  no  le  imponía  pavor,  y  excitado  por  la  mis- 
ma contrariedad,  murmuraba  en  su  delirio  : 

—Será  mía  1 

El  Conde  Pazzi,  acostumbrado  á  dejarse  dominar  por  sus 
pasiones  y  educado  en  medio  de  la  vida  tormentosa  y  oca- 
sionada á  singulares  crímenes  que  llevaban  por  aquel  tiem- 
po aun  las  clases  más  elevadas  y  los  gremios  más  expecta- 
bles,  en  medio  de  costumbres  fáciles  y  desordenadas  que 
todo  parecían  justificarlo,  no  tenía  nociones  claras  de  lo 
que  eran  el  bien  y  el  mal,  ni  en  qué  consistían  en  realidad 
la  honra  y  la  grandeza  de  laclase  ilustre  á  que  pertenecía  ; 
y  por  tanto,  sus  razonamientos  y  sus  acciones  no  tenían 
otro  impulso  ni  otro  fin  que  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
por  vulgares  que  fuesen,  y  sus  intereses  personales.  Vano 
hubiera  sido  que  álguien  hubiese  tratado  de  convencerle  de 
que  en  todas  las  cosas  de  este  mundo  son  más  útiles  y  pro- 
vechosos los  caminos  llanos  y  directos,  que  los  tortuosos 
vericuetos  y  las  ásperas  y  peligrosas  quiebras. 

Así,  no  era  de  extrañarse  que  aun  en  momentos  tan  so- 
lemnes se  dejase  dominar  por  la  impaciencia  de  sus  deseos 
y  el  torbellino  de  desapoderados  pensamientos. 

Torrestella,  por  parte  suya,  meditaba  en  su  hija  y  estaba 
ya  inclinado  á  recibirla  en  su  palacio;  pues  si  hasta  entonces 
sólo  al  Cardenal  había  podido  permitirle  que  la  nombrase 
en  su  presencia,  al  considerarla  ahora  triste  y  abandonada, 
roto  el  obstáculo  que  le  mantenía  infiexible,  su  amor  de 
padre  se  despertaba  con  más  fuerza  que  nunca,  y  aunque 
con  cierto  rencor  secreto,  sentía  impulsos  de  ir  en  su  busca 
ó  de  hacerla  venir  inmediatamente  á  su  hogar ;  pero  aque- 
llos impulsos  morían  bien  pronto  ahogados  por  su  .orgullo  y 
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SUS  reflexiones,  tanto  cuanto  por  un  vago  temor  que  expe- 
rimentaba de  ponerse  en  su  presencia  después  de  los  terri- 
bles sucesos  que  acababan  de  pasar.  Sobre  todo,  queríala 
promesa  del  enlace  con  el  Conde  Pazzi  para  recibirla  en  sus 
brazos,  porque  sólo  en  esta  promesa  podía  ver  el  completo 
olvido  de  lo  pasado,  y  tal  promesa  no  era  posible  alcanzar- 
la tan  pronto,  dado  que  algún  día  pudiese  obtenerla. 

Así  permanecieron  entrambos  algún  tiempo,  callados, 
pensativos,  abismados  en  un  solo  pensamiento,  sin  atreverse 
á  romper  el  silencio,  que  se  había  hecho  imponente. 
•  No  obstante,  un  observador  inteligente  hubiera  conocido 
en  la  actitud  de  Pazzi  la  lucha  que  por  romperlo  sostenía  en 
su  interior;  como  que  ya  deseaba  que  el  príncipe  le  inspi- 
rase la  idea  de  hacer  venir  á  Blanca  al  palacio;  ya  quería 
indicarle  por  sí  mismo  el  arbitrio,  violento  como  suyo  ;  ya 
desesperado,  impotente,  apretaba  los  dientes  y  veía  á  To- 
rrestella,  como  queriendo  penetrar  en  su  pensamiento. 

Pero,  este  le  creía  muy  distante  de  sus  ideas  y  pro- 
pósitos. 


CAPITULO  XXIV 


EL  AMOR   DE  BLANCA 

Entretanto,  en  la  mañana  del  mismo  día,  Blanca  se  le- 
vantaba, risueña  y  alegre,  cuando  Ñuño  llegó  á  anunciarle 
la  aproximación  del  caballero, 

La  frescura  de  la  mañana  y  la  belleza  del  sol  que  se  le- 
vantaba tiñendo  de  rosa  el  azul  puro  del  cielo  y  la  nieve  de 
las  lejanas  montañas,  predisponían  el  corazón  para  experi- 
mentar una  dulce  tranquilidad  y  la  alegría  que  inspira  la 
naturaleza  y  es  como  patrimonio  de  las  conciencias  sanas  y 
de  los  corazones  felices. 

Con  una  imaginación  ardiente  y  un  corazón  rico  de  sen- 
timiento, perdíase  Blanca  á  las  veces  en  las  regiones  del 
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ideíilismo,  y  se  forjaba  un  porvenir  venturoso  y  tranquilo; 
pero  con  aquella  angustia  que  palpitaba  oculta  en  el  fondo» 
de  su  pecho,  con  la  memoria  de  sus  tormentos  y  el  temor 
de  nuevas  desgracias,  veía  demasiado  pronto  las  oscuras 
sombras  de  su  destino  invadiendo  el  paraíso  de  sus  locos! 
sueños,  que  s»^  desvanecían  como  ligera  nube  de  vera- 
no; y  temblaba,  más  que  por  sí,  por  el  hombre  á  quien 
había  unido  bU  suerte;  porque  en  su  alma,  toda  abnegi^ción 
y  amor,  no  cupo  nunca  el  pensamiento  de  que  fuese  el  Mar- 
qués la  causa  desús  sufrimientos,  sino  únicamente  el  des- 
tino fatal  que  la  perseguía ;  y  sí  que,  por  el  contrario,  era 
ella,  eran  su  hermosura  y  su  pasión,  el  motivo  de  la  vida 
azarosa  y  llena  d$  peligros  que  arrastraba  el  caballero. 

Desde  que  juró  en  los  altares  fidelidad  al  Marqués;  me- 
jor dicho,  desde  que  él  la  arrebató  del  seno  de  su  familia, 
Blanca  no  tenía  día  de  completo  reposo  y  felicidad,  porque, 
conocedora  del  odio  desús  enemigos,  veía  continuamente 
suspendida  la  espada  de  Damocles  sobre  la  cabeza  del  arro- 
jado joven  ;  y  si  sabía  que  su  valor  y  su  destreza  eran  ex- 
traordinarios, sabía  también  que  los  grandes  señores  de 
aquel  tiempo  mantenían  á  sueldo  valentones  desalmadas 
que  á  todas  partes  los  seguían  y  por  nada  se  detenían  en  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  más  brutales,  como  perros  de 
presa  á  la  voz  del  amo  que  los  azuza. 

De  aquello  tenía  ella  numerosos  ejemplos  observados  du- 
rante su  permanencia  en  Italia,  y  el  mismo  lance  de  que 
salvó  Fernán  providencialmente  en  Florencia,  en  momentos 
en  que  Pazzi  estaba  aún  en  el  lecho,  le  comprobaba  que  no 
debía  permanecer  tranquila  respecto  de  tales  asechanzas. 

Por  esto  había  procurado  que  Fernán  se  rodease  á  su  vez 
de  gente  armada  para  su  defensa;  mas  nada  había  podido 
obtener  en  tal  respecto,  porque  confiado  el  Marqués  en  su 
bizarría,  y  juzgándose  seguro  de  no  ser  descubiei'to,  se 
había  negado  obstinadamente  á  echar  mano  de  tal  recurso, 
tratando  al  mismo  tiempo  de  convencer  á  Blanca,  de  que  éí 
se  bastaba  para  Pazzi  y  sus  bravos,  llegado  el  caso,  y  que 
sería  más  fácil  que  los  descubriesen,  rodeado  él   de  gente 
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temada,  que  solo  como  cualqu¡er4i¡jo  de  vecino,  Ó  acom- 
pañado por  un  simple  paje;  porque  ni  Blanca  ni  Fernán 
podían  creer  que  el  príncipe  de  Torrestella  tomase  parte 
ninguí^a  en  atentados  contra  su  vida ;  Blanca,  porque  no 
•creía  á  su  padre  capaz  de  premeditar  un  crimen;  y  Fernán 
porque  Juzgaba  apaciguada  su  soberbia  con  su  matrimonio,  y 
tampoco  le  creía  hombre  de  herir  con  tan  gran  dolor  el 
-corazón  de  su  hija. 

Defecto  es  de  las  almas  nobles  y  apasionadas  el  juzgar  á 
ios  demás  por  sí  mismos;  mas,  no  obstante  ser  tal  el  juicio 
áe  Blanca  respecto  de  los  sentimientos  de  su  padre,  si  la 
Imagen  de  Pazzi  le  hería  el  corazón  como  un  puñal,  cuando 
meditaba  en  la  obstinación  y  el  silencio  de  Torrestella,  de 
quien  sabía  que  no  consentía  que  se  la  nombrase  en  su  pre- 
sencia, sentía  una  ansiedad  desconocida  que  ella  misma  no 
podía  explicarse  si  ara  espanto  ó  presentimiento  de  mayo- 
res desgracias,  ó  secreto  dolor  por  el  desamor  y^severidad 
de  su  padre,  o  todo  ello  juntamente,  que  venía  como  un 
castigo  á  torturarle  el  corazón  en  sus  pocas  horas  de  feli- 
cidad. 

Sólo  cuando  Fernán  se  bailaba  á  su  lado,  protegida  por  su 
fuerte  brazo,  viéndose  en  sus  ojos  apasionados,  leyendo  eñ 
el  fondo  de  SU' alma  los  transportes  y  la  intensidad  de  un 
amor  tanto  más  grande  cuanto  más  desgraciado,  viviendo 
con  él,  por  él  y  para  él;  sólo  entonces  sentía  en  su  alma, 
abrasada  por  una  pasión  pura  y  santificada  por  el  dolor, 
uno  como  soplo  divino  de  inefable  felicidad  ;  y  á  las  veces, 
así  como  las  nubes  cargadas  se  resuelven  en  lluvia  al  sopl  o 
del  viento  frío,  su  corazón  ahogado  por  tantos  tormentos, 
se  deshacía^en  un  torrente  de  lágrimas  que  Fernán  enjugaba 
con  sus  besos,  y  que  le  daba  alivio  y  fortaleza. 

Desde  que  estaban  en  Valladolid  aquella  era  la  tercera 
vez  que  el  caballero  se  ausentaba,  y  en  cada  una  de  ellas  las 
mismas  alternativas  de  gozo  y  de  terror,  de  calma  y  de  im- 
paciencia, venían  á  sacudir  su  naturaleza,  aunque,  á  fueizí 
de  tantos  sufrimientos,  su  resignación  en  el  dolor  era  cada 
vez  mayor  mientras  más  se  convencía   de  lo  inevitable  de 
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una  catástrofe;  que  tal  es  la  naturaleza  del  corazón  ñunianc?;, 
que  si  lo  poco  le  espanta,  lo  mucho  le  amansa,  y  le  da  alien- 
to para  arrostrar  el  peligro  ó  sobrellevar  el  infortunio. 

Toda  el  buen  íiumor  con  qae  se  había  levantiído  en  la  ma- 
ñana, desapareció  prontamente  á  impussos  de  sus  tristes- 
pensamientos;:  pero  cuando  su  doncella  penetró  en  la  alcoba^ 
y  le  'anunció  la  llegada  de  Nudo  y  la  aproximación  del  ca- 
ballero,- una  loca  alegría:  se  retrató  en  su  seríiblante. 

—¿  Viene,  Leonor,  viene,  estás  cierta  ?* 

—¿Por  q;ué  dudarlo,  seiíora  ?  Si  (|meres,  le  traeré  á  Ñuño» 
y  lo  oirás  de  su  boca. 

— No,  Leonor,  déjalo  q^ue  dei3canse ;  ¿  y  no  te  ha  dichO' 
por  qué  ha  llegado  primero?  Es  e:straño...  ¿no  te  parece 
extraño,  Leonor? 

—No,  señora;  el  caballero  le  mandó  adelantarse,  según 
dice,  para  que  te  diese  aviso  de  sW  venida. 

— Adelantarse !  ¿y  qué,  Ñuño  es  mejor  ginete  que  Fer- 
nán? ¿su  caballo  es  mejor  que  el  suyo  ?...  ¿qué  más  te  ha^ 
dicho,  Leonor? 

—Que  el  caballero  había?  entrado  á  descansar  en  ungp 
venta,.. 

|En  una  venta  ?  preguntó  Blanca  con  extrañeza, 
—Sí,  señora,  en  una  venta,,  y  mientras  tanto  le  había  da- 
do orden  de  seguir  á  avisarte  que  en  la  mañana  estaría  con- 
tigo. 

— ^'Y  tú  no  encuentras  rsíro  que  él  se  detenga  en  el  cami- 
no, y  envíe  adelante  su  paje? 

—¿  Y  por  qué,  señora,  si  desea  reposar?  ¿qué  sabes  ttj 
si  ha  trabajado  mucho  estas  noches,  como  lo  hace  á  veces 
en  tu  casa  ? 

—Tal  ves  tengas  razón,  repuso  Blanca  pensativa,  pero  no 
sé  por  qué  lo  encuentro  tan  singular  en  un  hombre  de  hie- 
rro como  él, 

—Ya  que  de  hierro  hablas,  señora,  perdona  te  diga  que 
darte  razones  á  tí  cuando  te  preocupas,  lo  mismo  es  que  ma- 
jar en  hierro  frío. 
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— Yamos,  déjate  de  refranes,  i  qué  más  te  ha  dicho 
ISíuño? 

— g  Pues  qué  más  había  de  decirme  ?  Que  el  caballero 
^iene  !  ¿  No  piensas  recibirle  ? 

— Tienes  razón,  Leonor  mia !  él  viene  y  yo  me  olvido  de 
<jue  debo  recibirle. 

—Oh  !  pierde  cuidado,  seiora,  que  aun  habrá  tiempo 
para  que  le  recibas  dignamente, 

—Ven,  vísteme,  ponme  el.  traje  azul  que  tanto  le  gusta  ; 
|)éiname,  y  arregla  con  gracia  mis  cabellos  al  rededor  de 
mi  frente.  ¿  No  es  verdad,  Leonor  mía,  que  aun  soy  her- 
mosa ? 

La  doncella  se  sonrió  levantando  las  espesas  madejas  de 
sus  sedosos  cabellos,  negros  como  el  azabache. 

— Vaya,  señora!  si  supieras  cómo  te  envidian  las  altivas 
'damas  que  frecuentan  la  Górte !  No  hace  aún  cuatro  días 
que  la  señora  Duquesa  dél  Alba,  que  te  vio  una  mañana  de- 
Crás  de  la  reja,  al  pasar  en  su  carroza. 

—¿La  bella  y  apuesta  Duquesa  de  Alba?.. 

—La  misma,  señora ;  después  de  darme  las  señas  de  k 
calle  y  la  casa,  «y  dime,  me  preguntó  con  interés,  g  quién 
^s  esa  joven  tan  hermosa  y  tan  triste  ? 

— ¿Y  tu  qué  le  dijiste,  Leonor  ? 

— Nada  •  pues,  g  qué  había  de  decirle!  Díjele  que  no  te 
conocía,  y  conseguí  que  no  me  interrogase  más. 

—¿Y  qué  fuiste  á  buscar  casa  de  la  Duquesa  de  Alba  ? 

— Yo  creía  haberte  dicho  que  tenía  una  tía  en  su  servicio. 

— No;  pero  esa  tía,  ¿  no  te  ha  preguntado  dónde  sirves? 
y  tu  qué  le  has  dicho  ? 

— Ella,  que  es  muy  anciana  y  ya  no  sale,  cree  que  estoy 
siempre  casa  del  señor  príncipe.  Yo  no  voy  nunca  cuando 
está  aquí  el  señor  Duque  de  Alba;  su  seriedad  tan  imponen- 
te rae  da  miedo,  y  tiene  fama  de*ser  muy  terrible. 

— De  ser  un  gran  guerrero,  ¿y  dónde  está  ahora  ? 

— Dicen  que  anda  por  Gante  con  el  Emperador  ;  lav  Du- 


quesa  ha  venida  á  ver  á  su  madre  la'  seiora  doña  Marís^ 
Alvarez  de  Toledo,  esposa  del  Conde  de  Alba  de  Liste,  don^ 
Dieg-o  Enríqiiez. 

— ¿Y cuál  te* parece  á  tí  más-  bella:  la  Düf|uesa>  de  Alba^ 
doña  María  Enriquez,  ó  su  prima  doña  Leonor  de  Toledo^ 
la  Duquesa  de  Florencia? 

— Fai  verdad  que  se  parecen  mucho,  como  que  son  dos  ó 
Sres  veces  primas,  pero  me  parece  más  hermosa  la  señora 
Duquesa  de  Alba. 

— Sobre  gu^stos  no  hay  disputa;,  otroS'  encuentran  má.s> 
leí  la  á  la  Duquesa  de  Florencia.. 

—Ya  que  hablas  de  Florencia,  y  de  la  señora  Duquesa^ 
de  Alba,  ¿sabes  quién  hahía  esta4o  ese  dí>a  en  casa  de  la 
señora  ? 

—¿Cómo  voy  á  saberlo? 

— Pues  ese  italiano  autor  de  todas  tus  desg-racias. 

—¿El  Conde  Pazzi?  preguntó  Blanca  estremeciéndose. 
¿Y qué  fué  á  buscar  allí? 

—Parece  que  fué  á  llevar  la  correspondencia  del  señor 
don  Fernando.... 

— ¿Qué  Fernando  ? 

—Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  el  señor  Duque  d© 
Alba  y  de  Huesca. 

— Ah  l...  ¿y  quién  te  informó  de  todo  eso ? 

—¿  Quién  iba  á  ser?  mi  tía,  que  todo  lo  conversa. 

—Cuidado,  Leonor;  ¿la  Duquesa  no  le  habrá  preguntado 
lo  mismo  que  á  tí  ? 

—  ¿Cómo?  ¿Al  Conde  Pazzi?  [tan  gran  señora  I  No  la  has 
visto  tú  de  recibo.... 

—Bien,  Leonor,  exclamó  Blanca  examinando  su  tocado, 
ese  lazo  está  bien  hecho.  Pero,  ¿no  te  parece  que  se  hace 
muy  tarde?  ¿Por  qué  tardap  tanto? 

Y  Blanca  movió  la  cabeza  como  quien  desea  rechazar  una 
idea  dolorosa. 
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Su  inquietud  se  acrecentaba  por  momentos,  y  veía  con 
espanto  correr  las  horas. 

Impaciente,  temerosa,  tan  pronto  se  sentaba  clevSesperada 
y  jadeante  con  la  vista  en  el  suelo,  como  olvidando  toda 
cautela  se  poní^i  á  las  rejas  y  abarcaba  con  la  vista  los  cos- 
tados de  la  calle.  La  g-ente  iba  y  venía,  distraída  ó  alegre, 
sin  adverti^^  su  impaciencia  y  angustia,  y  ella  se  retiraba 
con  honda  tristeza,  ocultaba  el  rostro  en  las  manos,  y  so- 
llozaba. 

—Oh,  señora!  exclamó  Leonor  aproximándosele,  no  llores 
que  eres  capaz  de  conmovei;  las  piedras.  ¿A  qué  viene  ese 
llanto,  cuando  no  has  recibido  ninguna  mala  noticia? 

— Leonor,  dijo  Blanca  sin  responderle,  Leonor,  vuela  y 
que  Ñuño  te  hable...  vuela,  Leonor...  pregúntale  dónde  dejó 
á  Fernán !...  no,  no...  tráemelo  aquí!  Yo  quiero  interro- 
garlo! 

Y  los  sollozos  ahogaban  sus  palabras,  y  se  retorcía  los 
brazos  con  desesperación. 

— Oh!  Dios  mío,  santo  Dios!.,  si  le  habrán  preso,  si  le  ha- 
brán sorprendido  indefenso! 

— Preso,  muerto!  exclamó  con  una  energía  sobrenatural 
enjugándose  los  ojos  y  después  de  breve  pausa,  preso,  muer- 
to... sí,  yo  sabría  vengarle  ! 

Leonor  regresó  sin  haber  podido  encontrar  á  Ñuño;  el 
picaro  del  paje  había  desaparecido.  La  misma  Leonor  había 
ya  entrado  en  sospechas  con  la  ausencia  del  paje. 

—Y  Ñuño? 

— Ha  salido. 

— Ha  salido?  Y  á  dónde,  y  á  qué  ?  exclamó  Blanca  como 
una  leona  herida,  un  manto,  Leonor,  un  manto!  tráelo  li- 
gero ! 

Apenas  concluía  la  hermosa  y  desesperada  joven  estas  pa- 
labras, cuando  un  pajecillo  apuesto  y  galano,  con  la  librea 
del  Cardenal,  penetró  en  el  salón  sin  anunciarse  y  entregó 
á  Blanca  una  carta  y  un  anillo  de  oro.  La  carta  era  del 
Cardenal;  el  anillo  de  oro  venía  de  Fernán. 
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Blanca  recibió  aquellos  objetos,  trémula  y  horriblemente 
pálida,  y  un  solo  grito,  una  sola  palabra  se  exhaló  como  un 
alarido  de  su  angustiado  pecho. 

Era  el  grito  de  la  desesperación  y  de  la  sorpresa,  del 
amor  y  de  la  venganza. 

—Muerto!...  muerto! 

Y  apretando  aquellos  objetos  contra  su  pecho  en  terrible 
paroxismo  que  no  nos  es  dado  describir,  cayó  desvanecida 
sobre  el  pavimento  antes  de  que  Leonor  y  el  asombrado  pa- 
jecillo pudiesen  acudir. 

Levantáronla  en  peso  entre  los  dos,  y  la  colocaron  so- 
bre su  lecho,  donde  intensamente  pálida,  inmóvil,  y  hundi- 
das las  mejillas,  se  la  hubiera  creído  un  cadáver,  á  no  ser 
por  su  respiración,  intermitente  y  fatigosa. 

Leonor  desató  sus  vestidos,  frotó  sus  miembros  rígidos, 
le  dió  á  oler  un  frasquillo  de  esencias,  y  después  de  prepa- 
rar una  bebida,  se  sentó  á  su  lado  y  estrechó  sus  manos 
entre  las  suyas  con  el  afecto  de  una  hermana. 

Guando  el  pajecillo  se  retiró,  estaba  pálido  y  con  los  ojos 
húmedos. 


CAPITULO  XXV 

BLANCA  Y  PAZZI 

Sin  duda  el  Cardenal  jamás  había  sufrido  un  cambio  tan  , 
brusco  de  la  satisfacción  y  la  alegría  al  desencanto  y  la  tris- 
teza, porque  su  abatimiento  era  profundo.  También  había 
tenido  que  ocuparse  en  dolorosos  asuntos,  tras  el  desenga- 
ño que  tan  cruelmente  le  había  herido,  y  los  cumplió  hon- 
radamente. Llenó,  como  hemos  visto,  los  últimos  deberes 
que  el  caballero  moribundo  le  impuso;  preparó  el  secreto 
enterramiento  de  éste,  le  acompañó  á  la  última  morada,  y 
emprendió  su  viaje  á  Roma,  con  el  corazón  triste  y  descon.- 
solado. 
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Había  visto  morir  con  Fernán  las  últimas  esperanzas  de 
su  ambición  ;  y  aunque  esto  era  suficiente  para  el  estado  de 
su  ánimo,  acrecentábase  su  desconsuelo  con  el  afecto  y  la 
compasión  que  le  inspiraba  Blanca,  á  la  cual  no  se  había 
atrevido  á  ver,  y  consideraba  como  una  víctima  inocente 
de  sus  pasiones  y  las  de  su  orgulloso  hermano. 

Al  cruzar  el  Cardenal,  seguido  de  sus  dos  pajes,  la  calle 
del  palacio  real,  alcanzó  á  ver  al  príncipe  y  á  Estéfano  Paz- 
zi,  que  se  adelantaban  conversando.  El  prelado,  á  quien 
hemos  visto  tan  intrigante  y  tan  tenaz  en  sus  propósitos  de 
ambición,  odiaba  el  crimen  casi  tanto  como  había  amado 
las  luchas  cortesanas  ;  por  lo  que  al  verlos  venir  picó  el 
caballo  y  tomó  otra  calle  para  evitar  su  encuentro. 

Ni  Torrestella  ni  Pazzi  le  vieron;  pero  él  los  examinó 
atentamente  con  una  sonrisa  de  desprecio  y  amargura. 

Distraídos  ambos,  el  príncipe  y  el  Conde,  caminaban,  co- 
mo hemos  dicho,  conversando. 

Pazzi,  impaciente  y  desesperado,  impulsaba  al  príncipe  á 
sacar  á  Blanca  de  su  casa,  cuyas  puertas  le  habían  sido  ce- 
rradas; y  el  príncipe  le  exhortaba  á  tener  paciencia  y  á 
dejar  al  tiempo  y  á  su  autoridad  la  solución  .del  asunto,  que 
no  creía  conveniente  ni  preciso  precipitar. 

Y  así  pasaron  algunos  dí^s,  que  para  todos  eran  siglos, 
porque  tal  sucede  siejupre  en  las  situaciones  indefinidas  y 
violentas. 

Pero  llegó  una  noche  que  vino  á  terminar  sus  terribles 
ansiedades. 

Blanca  había  estado  enferma  y  había  llorado  mucho;  sus 
ojos  se  hundieron,  su  tez  estaba  pálida,  y  en  todo  su  rostro 
y  en  su  actitud  encontrábase  algo  de  sombrío  y  majestuoso 
'que  imponía.  El  dolor  la  había  magnificado. 

La  carta  del  Cardenal,  donde  le  relataba  con  todos  sus 
pormenores  el  siniestro  atentado  del  Conde,  la  comedia  que 
éste  había  intentado  representar  en  presencia  del  príncipe 
y  de  él,  y  la  necesidad  en  que  se  había  visto  de  enterrar 
secretamente  el  cadáver  del  Marqués  para  librarlo  de  pro- 
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fanaciones  que  pudiera  intentar  el  Conde  con  el  propü.>ito 
de  que  ella  no  visitase  su  tumba,  todo,  todo  había  encendi- 
do en  su  alma  un  odio  poderoso  contra  el  vengativo  Pazzi, 
^  el  deseo  vehemente  de  vengar  la  muerte  del  cab;iilero  y 
su  propia  desventura;  pero  no  mezclaba  á  su  padre  en 
aquellos  sentimientos;  seguía  juzgándole  incapaz  de  descen- 
der hasta  el  crimen,  creíale  engañado  por  el  Conde,  y  anhe- 
laba ante  todas  cosas  obtener  su  perdón  por  haber  abando- 
nado el  hogar  paterno. 


Vestida  con  holgado  traje  negro  que\hacía  más  Sí^ña- 
lada  la  palidez  mate  de  su  cutis,  con  los  cabellos  caídos 
sobre  ios  hombros  desnudos,  hallábase  reclinada  tristem'ente 
en  el  salón  de  recibo  sobre  un  sitial  de  terciopelo  carmesí 
bordado  en  oro. 

Pendiente  de  un  collar  negro  que  ornaba  su  cuello  bri- 
llaba una  cruz  hábilmente  trabajada. 

En  la  mano  derecha  se  veía  la  carta  que  le  había  dirigido 
el  Cardenal;  y  la  cual  acababa  de  leer  por  la  centésima  vez, 
y  contemplaba  aún  con  aire  pensativo. 

Leonor  tejía  á  sus  pies,  sentada  sobre  la  rica  alfombra. 

Un  silencio  frío  y  tétrico  reinaba  allí ;  era  como  ese  si- 
lencio que  se  nos  impone  y  llega  al  almacén  medio  de  la 
soledad  de  las  llanuras,  donde  no  hay^aves  que  canten,  ni 
hojas  que  caigan,  ni  río  que  suene,  ni  viento  que  agite  las 
alas,  como  si  la  naturaleza  estuviese  muerta. 

De  cuando  en  cuando,  volvíase  Blanca  hacia  Leonor,  y  le 
hablaba.  Leonor  respondía,  y  tornaba  á  reinar  el  silencio. 

Era  porque  Blanca  sufría  un  dolor  intenso,  uno  de  esos 
dolores  que  subyugan  el  pensamiento  y  absorben  por  com- 
fleto  la  vida. 

Al  flUj  guardó  la  carta  del  Cardenal,  y  dirigiéndose,  á  la 
doncella : 

—Leonor,  dijo  suspirando,  ¿  estuviste  mucho  tiempo. en 
el  palacio? 

—  No,  señora,  media  hora  á  lo  sumo. 
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— l  Y  mi  padre  no  te  preguntó  si  yo  pensaba  volver  á  su 
lado? 

—No,  señora;  pero  en  el  palacio  dicen  que  el  señor  pi'ín- 
<:ipe,  tu  padre,  ha  jurado  no  volver  á  verte  hasta  que  no 
consientas  en  desposarte  con  el  Conde  ;  ¡qué  pretensión! 

Volvió  Blanca  á  quedar  pensativa;  y  alzando  después  la 
calveza,  murmuró : 

—Puesto  que  no  hay  otro  medio,  se  hará  su  voluntad  ;  y 
yo  cumpliré  mi  juramento  de  venganza  ;  sí.  Dios  no  me  lo 
impedirá,  porque  Dios  es  la  grandeza  y  la  justicia.  Yo  no 
seré  más  que  un  instrumento  suyo. 

Y  sus  ojos  brillaron  con  luz  extraña. 

—Leonor,  dijo  á  pocos  momentos  con  voz  triste  y  dulce, 
supongo  que  María  estará  ya   en  el  palacio,  ¿no  es  verdad  ? 

— No,  señora;  la  señorita  María  permanece  en  el  con- 
vento. 

Blanca,  aun  en  medio  de  sus  profundos  dolores,  no  olvidaba 
á  María  ;  y  cuando  pensaba  que  ella  era  la  única  culpable  de 
la  reclusión  de  su  hermana,  sentía  oprimírsele  el  corazón. 
¡  Cuántas  lágrimas  no  había  derramado,  desde  que  aban- 
donó á  Florencia,  pensando  en  la  soledad  y  el  aislamiento 
de  la  pobre  niña  á  quien  tanto  amaba,  y  cuyo  carácter  du^ce 
y  alegre  no  estaba  acostumbrado  á  tanto  sufrimiento! 

Ya  no  tenía  lágrimas  con  qué  aliviar  el  pesar  que  expe- 
rimentaba con  tan  triste  recuerdo. 

Al  pensar  en  María,  su  imaginación  viva  y  atormentadora, 
voló  en  alas  délos  recuerdos  al  hermoso  palacio  de  Floren- 
cia, donde  creía  haber  sido  más  feliz,  porque  fué  donde  por 
primera  vez  vió  á  Fernán  y  sintió  despertarse  en  su  alma 
el  vehemente  anhelo  de  aquel  amor  que  había  venido  á  ser 
tan  desgraciado. 

Como  sucede  cuando  el  corazón  sufre  después  de  la  pér- 
dida  de  la  felicidad,  sus  recuerdos  abrillantaban  las  horas 
dulces  y  puras  que  habían  pasado  para  no  tornar  jamás;  y 
tenía  placer  en  herirse  con  aquellas  imágenes  de  ventura, 
pcfra  caer  de  nuevo  en  la«tonía  del  dolor;  como  si  el  opra- 
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zón  que  ha  padecido  mucho  gustase  embriag9rse  can  ías 
impresiones  fuertes,  al  modo  que  los  gueri'eros  con  el  humo 
de  la  pólvora  en  los  confbates. 

—Señora,  dijo  dé  pronto  Leonor,  aunque  la  noche  no  está 
muy  avanzada,  retíi'ate  á  descansar,  que  yo  me  caigo  de 
sueño,  y  tú  necesitas  reposo. 

Levantóse  Bíarjca  y  se  dirigió  á  su  dormitorio  acompaña- 
da por  Leonor,  que  encendió  un  velón,  quiso  ayudarla  á 
(desvestirse  y  se  retiró  á  su  aposento,  como  todas  las  noches^ 
dejándola  en  un  sillón  al  lado  do  su  lech  >,  porque  Blanca, 
desde  la  muei  te  de  Fernán,  se  desvestía  por  sí  misma,  y  no 
se  acostaba  hasta  que  el  sueño  se  apoderaba  de  ella. 

El  balcón  estaba  entreabierto,  y  el  aire  frío  de  la  noche  le 
refrescaba  la  frente  y  le  aliviaba  los  pulmones. 

Tan  olvidada  vivía  de  sí,  abstraída  en  su  dolor  y  sus  re- 
cuerdos, que  nunca  sospechó  que  Pazzi,  que  tantas  veces 
había  solicitado  en  vano  llegar  hasta  ella,  pudiese  atentar 
á  su  honra,  sobre  todo  cuando  sabía  que  esperaba  llegar  á 
desposarse  con  ella. 

Sin  embargo,  á  tiempo 'que  ella  se  retiraba  á  descansar, 
un  hombre  con  el  embozo  hasta  los  ojos  rondaba  por  debajo 
d^  los  balcones,  viendo  tenazmente  á  su  aposento,  en  aquel 
momento  oscuro,  porque  Blanca  aun  no  había  penetrado 
en  él. 

El  rondador  parecía  examinar  si  sería  ó  no"  difícil  esca- 
larlo, cuando  brilló  en  lo  interior  la  luz  del  velón  encendi- 
do por  Leonor,  y  las  formas  de  ésta  y  de  Blanca  se  dibuja- 
ron en  las  paredes  del  frente. 

Reclinóse  á  una  ventana  donde  no  podía  ser  visto,  y  es- 
•    peró  fijos  los  ojos  en  las  dos  sombras. 

Pasaron  algunos  minutos,  y  sólo  una  sombra  se  le  pre- 
sentaba á  la  vista,  y  al  fin  ninguna. 

Era  evidente  que  una  de  las  mujeres  se  había  retirado. 

El  balcón  permanecía  entreabierto,  y  el  aposento  silen- 
cioso y  triste. 

Entonces,  lleno  de  ansiedad,  mft*ó  á  todas  partes:  la  cSlle 
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«estaba  á  Ja  sazón  solitaria,  y  solitarios  los  balcones  de  la  ve- 
<:inclacl;  examinó  el  del  aposento  de  Blanca,  y  el  escalamien- 
to le  pareció  fácil  por  n^^  ser  muy  elevado  y  tocar  casi  con 
la  ventana  inmediata. 

El  momento  no  podía  ser  más  propicio,  y  el  rondador  se 
aprovechó  de  él. 

Con  una  ligereza  extraordinaria  subió  por  los  barrotes  de 
la  ventana,  y  sirviéndose  de  la  capa  que  le  cubría  los  hom- 
bros, suspendióse  al  balcón,  y  de  un  salto  se  encontró  en  la 
alcoba  de  Blanca, 

La  luz  que  ardía  sobre  el  velador  \@  dió  de  lleno  en  el 
rostro  :  era  el  Conde  Estéfano  Pazzi. 

Al  ruido  que  hizo  al  caer  en  el  pavimento,  alzóse  Blanca 
sobresaltada,  y  un  agudo  grito  murió  ahogado  en  su  gar- 
ganta. 

Sentía  como  si  le  apretasen  el  cuello  en  un  torno;  y  de 
pies,  trémula  y  casi  desvestida,  íijó  sus  asombrados  ojos  en 
el  rostro  encendido  del  Conde. 

La  mirada  de  Estéfano  Pazzi,  firme  y  audaz,  expresaba 
una  mezcla  indefinible  de  amor,  de  odio  y  de  lujuria. 

—  No  me  esperabas?  no  es  verdad?  exclamó  con  risa  sar- 
dónica, ¿contabas  con  burlar  mis  sentimientos,  pisar  mi  co* 
razón,  romper  mis  esperanzas,  y  que  yo  te  dejara  reposar 
tranquila?. ,..  Ah!  me  creías  muy  imbécil!  Cuando  toda  la 
Córte  de  Florencia  sabía  que  ibas  á  ser  mi  esposa;  cuando 
supo  tus  torpes  amores,  y  la  ofensa  que  me  habías  hecho, 
é  pensabas  verme  impasibe?  Desgraciada,  que  no  sabías  lo 
que  era  ultrajar  á  un  hombre  como  yo  !  Sí,  has  pisado  la 
serpiente,  y  la  serpiente  te  va  á  morder? 

Y  dió  un  paso  hacia  ella. 

Blanca,  ya  más  sobre  sí,  le  escuchaba  asombrada;  y  sin- 
tiendo á  su  vista  revivir  todo  su  odio,  tuvo  impulsos  de 
lanzarse  sobre  él ;  pero  al  verle  avanzar  retrocedió  por  ins- 
tinto. 

—  fístáis  ciego,  señor...  Deteneos  ó  grito  !  ¿  qué  os  he  he- 
cho para  tanta  injuria.?...  » 
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—  ¡.Gief^'ol  Pluguiese  á  Dios  que  yo  estuviera  ciego  l  ¿  Con- 
que no  s«bes  lo  que  me  has  hecho?  ¿Te  parece  poco  el  des- 
precio publico?  ¿  Ignorabas  que  debías  ser  mía?  ¿Igno4'al>a& 
que  yo  te  amaba?  Ahí  si  supieras  cómo  4ie  buscado  este 
instante!...  Tiembla  f  porque  esta  noche  sarásmía,  y  maña- 
na vendí'ás  á  suplicarme  que  te  lleve  á  los  altares  ;  tiembla^ 
Blanca,  tiembla  ^ 

Pero  á  la  vez  que  Pazzi,  á  pesar  suyo,  se  encontraba  sub- 
yugado por  cierto  inesperado  reí^peto  ante  aquella  mujer 
tan  hermosa  y  cuyo  semblante  manifestaba  las  huellas  inde- 
lél^les  de  un  supremo  dolor,  Blanca  había  reflexionado  en  su 
grave  situación,  en  que  tenía  ya  tomada  su  resolución  y  no 
quería  morir  sin  vengar  á  Fernán^  ni  vengar  á  Fernán  tam- 
poco antes  de  obtener  el  perdón  de  su  padre,  y  exclamó  : 

— Por  el  cielo,  señor,  calmaosl  ¿quién  os  ha  dicho  que 
yo  os  he  odiado  ?  ¿quién  que  he  querido  ofenderos  ?  ¿  Os 
tenéis  por  un  caballero  y  tendríais  valor  para  poner  vues- 
tras manos  en  una  débil  mujer,  sola  y  desamparada?  ¿Y 
no  habéis  temido  venir  á  comprometer  su  honra  ?  Calmaos, 
señor ! 

Fstét'ano  Pazzi  calló  un  breve  instante,  y  sacudiendo  la 
cabeza  con  desdén, 

—Suplicas,  le  dijo,  mas  así  te  hubiere  suplicado  yo  inútil- 
mente !  Si  hubieras  sido  capaz  de  comprender  cuánto  te 
amaba..,. 

—¿Me  amabais  mucho,  señor  ? 

Y  la  voz  de  Blanca  conmovía  al  terrible  Conde  y  lo  do- 
minaba. 

Estéfano  Pazzi  conocía  la  influencia  que  la  voz  y  la  her- 
mosura de  Blanca  ejqírcían  en  él,  y  se  encolerizaba  interior- 
mente al  considerarse  próximo  á  ser  vencido. 

— ¿Qué  si  te  amaba  ?  Cuántas  veces  no  te  lo  dije  l  Escucha: 
te  amaba  con  el  amor  de  un  loco,  te  amaba  como  un  deses- 
perado, y  no  habría  locura,  no  habría  crimen  que  no  hu- 
biera Cíunetido  |K)r  tí;  mi  único  anhelo  era  verte,  hablarte, 
respirai"  el  aire  que  respirabas!  Yo  te  buscada  impaciente, 
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(Jes^itenládo ;  temblaba  si  sentía  el  roce  de  tus  vestidos,  y 
en  cadjí  huella  tuya  dejaba  el  alma.  ¿Qué  si  te  amaba,  pre- 
guntas? Ah!  yo  habría  dado  la  salvación  de  mi  alma  por 
una  sonrisa  de  tus  labios!...  Pero,  ¿qué  te  digo,  imbécil  de 
mí?  Yo  he  venido  á  vengarme  de  tu  desprecio, .  yo  he  veni- 
'do  á  lavar  mis  largos  sufrimientos !  Oyelo,  Blanca!  yo  no 
he  venido  á  decii'te  que  te  amo... 

— ¿  Quién  os  comprende,  señor?  ¿  Me  amabais,  y  venís  á 
insultarme?  ¿Qué  amor  tan  grande  era  el  que  así  ha  podido 
cambiar?  Me  aborrecéis,  me  aborrecisteis  siempre,  me  ha- 
béis perseguido  y  vuestro  único  deseo  ha  sido  verme  des- 
graciada ;  no,  es  imposible  que  me  hayáis  amado  nunca. 
Hoy  mismo,  ¿á.qué  os  introducís  así? 

'  — Blanca, 'contestó  el  Conde  con  la  calma  de  la  desespe- 
ración, si  yo  no  os  hubiese  amado,  no  os  habría  deseado 
nunca,  nó;  no  hubiera  soñado  en  desposarme  con  vos;  sabed 
que  os  amo  aún  y  que  me  avergüenzo  de  mi  debilidad  ;  pero 
no  me  avergüenzo  de  confesároslo  porque  he  venido  resuel- 
to á  vengarme;  mañana,  ya  os  lo  he  dicho,  mañana  sabrá 
el  mundo  que  yo  he  estado  aquí.  Entonces... 

Blanca  se  asustaba  por  momentos  perdiendo  la  poca  firme- 
za que  había  recobrado. 

Quería  llamar,  pero  lo  creía,  sobre  inútil,  perjudicial. 
¿Qué  hubiera  podido  hacer  Leonor,  sino  acrecentad  el  es- 
cándalo? 

—Conde,  le  interrumpió,  os  confieso  que  no  os  temo  por- 
que se  que  sois  un  caballero  y  que  estáis  engañado  en  el 
juicio  que  formáis  de  mí.  Si  conocieseis  fa  verdad  de  mi 
-  situación  y  mi  resolución,  no  hablaríais  así. 

No  hay  paf'a  contener  á  un  perdido  como  hacerle  creer 
que  se  le  tiene  por  un  caballero. 

—  ¡La verdad,  Blanca'  exclamó  Pazzi,  ¡vuestra  resolu- 
ción! Oh  !  d*ecidme  cuál  es  la  verdad,  cuál  vuestra  resolu- 
ción! ¿Queréis  hacerme  creer  que  soy  el  juguete  de  vues- 
tros caprichos?  ¿Pensáis  agregar  la  burla  á  las  ofensas  que 
me  habéis  hecho  ? 
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—Pero,  señor,  ¿por  qué  decís  eso?  Volved  en  vos,  pen- 
sad  con  calma  en  todo  lo  que  ha  acontecido,  y  veréis  que  yo 
no  soy  culpable  de  vuestros  sufrimientos.  Yo  no  era  una 
mujer  libre.  ¿Por  qué  no  habría  de  volver  á  amar? 

— Blanca,  exclamó  Estéfano  Pazzi,  conmovido  á  pesar 
suyo;  pero  inmediatamente  repuso  con  cólera:  Basta,  seño- 
ra, no  me  hablarais  así  si  no  me  temieseis  l 

—No,  Conde ;  os  he  dicho  que  no  os  temo,  y  os  aseguro 
que  no  pienso  rechazar  el  enlace  con  vos;  no  os  odio,  ¿  por 
qué?  y  estoy  dispuesta  á  cumplir  la  voluntad  de  mi  padre  ; 
pero  este  paso,  este  paso  vuestro  es  lo  que  yo  extraño,  lo 
que  no  puedo  comprenderen  estos  momentos... 

Gallado  y  con  la  cabeza  inclinada  oíala  el  Conde.  Blanca 
se  apoyó  en  el  brazo  del  sitial. 

La  fiera  estaba  ya  vencida,  fascinada,  tanto  más  cuanto 
temía  que  Torrestella  supiese  que  había  desatendido  sus 
prevenciones. 

—Blanca,  le  dijo,  ¿debo  creer  vuestras  palabras?  ¿debo 
creer  que  estáis  resuelta  á  unir  vuestra  suerte  con  la  mía  ? 
Yo  no  sé  qué  serpiente  de  duda  me  muerde  todavía  el  co- 
razón! ¿Daréis  palabra  á  vuestro  padre  cómo  se  la  he  dado 
yo?  Desdichada  de  vos  y  desdichado  de  mí,  si  pretendieseis 
engañarme ! 

—No,  Conde,  ¿y  cómo,  y  por  qué  os  engañaría? 

—No  sabe  nada,  pensó  Pazzi  ante  el  acento  sincero  de 
Blanca,  y  luego  dijo  en  voz  alta  :  - 
— Juradme  que^Ds  uniréis  mañana  conmigo,  y  partiré. 
— Mañana,  ó  cuando  mi  padre  l-o  ordene. 
—Juradlo. 
—  Lo  juro,  señor. 

Estéfano  Pazzi  sintió  que  el  fuego  del  amor  abrasaba  su 
pecho. 

—Blanca,  dijo,  perdonadme  si  me  he  engañado,  perd\)- 
nadme  si  os  he  ofendido,  porque  no  estaba  en  mí,  el  dolor 
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tTif)  lenloquecía,  y  os  amo  como  sólo  se  ama  una  vez  en  la 
vida. 

—Olí,  seilori...  estáis  perdonado;  partid  y  descansad  en 
mi  palabra. 

—Blanca,  yo  partiré;  mas         dejadme  besar  vuestra 

mano. 

—Tomad,  señor,  tomad,  pero  partid! 

Estéfano  Pazzi  dobló  una  rodilla  en  el  pavimento,  besó  la 
mano  de  Blanca,  y  asegurándose  deque  nadie  podría  verlo, 
partió. 

Blanca  sentía  aquel  beso  como  un  hierro  candente;  frotó- 
se la  mano  con  un  pañuelo,  y  volvió  á  arrojarse  en  el  sillón 
exclamando  desesperada : 

—Oh!...  la  sortija!...  la  sortija!...  ¿Cómo  he  podido 
guardarla?...  ¿ Cómo  no  previ  la  audacia  de  esta  fiera  !....  , 

Levantóse  al  instante,  abrió  un  cofre,  sacó  la  sortija  de 
Fernán,  besóla  con  pasión  y  murmui'ando  con  acento  pro- 
fundo : 

—Dios  también  lo  quiere! 

Pasó  al  aposento  de  Leonor,  que  dormía  como  una  pie- 
dra, y  la  despertó. 

—Qué  sueño,  murmuró  Blanca,  más  vale  así!  ♦ 

—¿Qué  sucede,  señora?  ¿qué  deseas? 

—Vístete,  y  salgamos. 

— ¿  A  estas  horas? 

—Sí,  y  aun  más  tarde  que  fuera. 

Pocos  momentos  después,  Blanca  y  Leonor,  embozadas 
en  capillas  de  raso  negro,  salían  de  la  casa,  cerraban  la  pe- 
sada puerta  tras  sí,  y  se  dirigían  al  palacio  de  Torrestella. 

—Señora,  dijo  Leonor  cuando  ya  llegaban  al  palacio, 
¿has  pensado  en  lo  que  vas  á  hacer,  despules  de  lo  que  te  he 
dicho?  Además,  el  señor  príncipe  puede  haberse  recogido 
ya,  porque  es  tarde. 

—No  importa,  no  im^porta ;  mi  destino  me  arrastra;  el 
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amor  es  una  fatalidad,  y  el  destino  un  tirano.  Acércate  y 
llama. 

Sólo  al  tercer  llamamiento  se  abrió  la  ventanilla  de  la 
puerta,  y  una  voz  seca  preguntó  con  disgusto: 
— Quién  llama? 

— La  Marquesa  de  Montana,  á  quien  urge  hablar  con  el 
señor  príncipe  de  Torrestella. 

— V.  E.  tendrá  la  bondad  de  perdonar,  observó  con  hu- 
mildad el  portero,  pero  el  señor  príncipe  de  Torrestella  no 
^      recibe  á  estas  horas. 

—A  nosotras  sí,  replicó  Blanca  con^impei'io;  abi'e ! 
,   —Entre  V.  E.,  que  sabrá  lo  que  hace. 

Y  el  portero  introdujo  la  lia  Ve,  dió  la  vuelta  y  abrió. 

El  portón  estaba  alumbrado  por  suntuosos  faroles. 

— Voy  á  guiar  á  V.  E.,  dijo  el  portero  y  subió  las  escale- 
ras, y  llamó  al  mayordomo  del  príncipe. 

Quiso  el  mayordomo  escusarse,  pero  ante  el  aspecto  de 
gran  dama  de  Blanca,  ante  su  magnífica  hermosura  y  su 
acento  imperioso,  iiízolas  entrar  al  salón  de  recibo  y  fué  á 
avisar  al  príncipe. 

— Sigúelo,  Leonor,-  mandó  Blanca,  y  advierte  á  mi  padre 
que  soy  yo. 

El  palacio  estaba  aún  alumbrado,  y  Torrestella  se  prepa- 
raba á  acostarse  cuando  el  mayordomo  le  anunció  que  cIds 
señoras,  á  quienes  no  había  podido  convencer  de  su  impor- 
tunidad, lo  esperaban  en  el  salón. 

Pazzi  se  había  apresurado  á  enterar  al  pi  íncipe  de  la  re- 
solución de  Blanca,  haciéndole  creer  que  ella  lo  había  reci- 
bido, y  aunque  la  admiración  le  duraba  aún  á  Torrestella, 
no  pensó  en  el  momento  que  fuese  su  hija  la  que  !o  buscaba 
á  aquellas  horas.^ 

— Dos  damas!  exclamó  vistiéndose  él  mismo,  apresurado 
y  curioso,  ¿y  tanta  urgencia  tienen?  ¿  Por  qué  no  has  dicho 
que  estoy  durmiendo?  ¿Y  el  portero? 
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—Nada  nos  ha  valido,  señor;  no  exige,  no  suplica  la 
dama  principal,  ordena. 
— Ah! 

AI  salir  del  dormitorio,  ya  en  la  antecámara,  encontró  á 
Leonor,  que  le  enteró  de  que  era  su  hija  quien  lo  esperaba^ 
y  le  suplicó  con  muchos  rodeos  que  no  la  sorprendiese. 

—Ve,  pues,  adelante,  y  diie  que  ya  estoy  con  ella,  dijo 
Torrestella  experimentando  una  sensación  de  bienestar  que 
hacía  mucho  tiempo  había  huido 'Üe  él,  aunque  por  momen- 
tos sentía  también  cierto  temor  de  encontrarse  con  su  hija 
después  de  los  sucesos  pasados. 

Al  entrar  Leonor  al  salón,  Blanca  le  salió  al  encuentro. 

— Prepárate,  señora,  dijo  Leonor,  tu  padre... 

— Y  bien!  le  interrumpió  Blanca,  ¿viene  mipadre?si  él 
supiera  cuánto  le  amo  y  he  llorado  por  él  y  mi  , pobre  her- 
mana ! . . .  j  pobre  padre  mío ! . . . 

Torrestella,  que  acababa  de  pisar  el  umbraly  oyó  sus  últi- 
mas palabras,  se  conmovió. 

—Hija,  dijo  con  voz  melancólica  y  sombría,  Dios  nos  ha 
castigado  á  todos;  en  la  tierra  no  hay  nada  más  terrible  que 
las  pasiones. 

Blanca  se  estremeció  y  dió  un  paso  atrás,  viendo  con  es- 
panto á  su  terrible  padre,  cuya  soberbia  parecía  haber  ol- 
vidado. 

No  sabía  que  Pazzi  lo  había  enterado  de  su  resolución,  y 
que  la  noticia  había  amansado  al  león,  que  no  pensaba  ya 
sino  en  amansarla  á  su  vez,  y  acallar  los  remordimientos 
que  á  veces  le  torturaban. 

Tor  restella  se  adelantó,  y  tomándole  las  manos  y  dicién- 
d,oIe : 

— Nada  temas,  todo  está  ya  olvidado,  te  perdono  porque 
lo  sé  todo,  y  le  dió  un  beso  en  la  frente  y  la  recibió  en  sus 
brazos. 

Blanca  lloró  en, el  seno  de  Torrestella,  y  aquel  beso  y 
aquellas  lágrimas  sellaron  la  reconciliación  entre  el  padre  y 
la  hija. 
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CAPITULO  XXVI 

CONCLUSIÓN 

Días  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  relatar, 
notábase  un  movimiento  inusitado  en  el  palacio  de  Torres- 
tella. 

La  mañana  era  fresca  y  hermosa,  y  el  entrar  y  salir  de 
gente,  y  sobre  todo,  las  paradas  de  coches,  que  eran  enton- 
ces muebles  algo  raros,  habían  atraído  gran  número  de 
curiosos  y  desocupados  que  se  agolpaban  á  las  puertas  del : 
palacio  preguntándose  los  unos  á  los  otros,  por  qué  pene- 
traban aquel  día  en  él  las  damas  y  caballeros  más  distingui- 
dos de  la  Corte. 

Lo  cierto  es  que  no  era  para  menos  el  movimiento  y  lujo 
de  la  concurrencia. 

Un  coche  acababa  de  detenerse  conduciendo  á  María,  que 
penetró  en  el  palacio. 

Un  paje  tenía  el  pie  en  el  estribo  del  coche. 

— Oiga  el  paje,  preguntó  una  dama  vejancona  que  así 
contaría  años  como  arrugas  le  cruzaban  el  rostro,  ¿festeja 
el  señor  príncipe  el  triunfo  de  las  armas  españolas  en  Gan- 
te? ¿Ha  vencido  ya  el  glorioso  Emperador,  nuestro  amo  y 
señor? 

—Vaya,  señora!  que  no  parece  sino  que  vive  usted  en  la 
luna ;  ¿  pues  no  pregunta  ahora  por  lo  que  de  viejo  se  está 
poniendo  ya  huero? 

—Más  respeto,  señor  paje,  más  respeto ;  bien  decía  yo 
que  no  podían  menos  que  vencer  !  ¿  Y  se  puede  saber,  ami- 
go, qué  nueva  les  tiene  á  ustedes  en  tanto  gozo  ?  ¿Hay  algo 
que  se  pueda  ¡¡laber? 

— Sí  que  hay,  como  que  mi  señora  doña  Blanca  de  To- 
rrQ3tella  casa  con  S.  E.  el  Conde  Estéfano  Pazzi. 

— Bah !  no  decía  yo!  pero  no  huele  bien  ese  nombre... 
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— Silencio  la  vieja  !  dijo  un  mozuelo  aturdido  que  se  abría 
campo  con  los  puños,  di^a,  amigo  paje,  ¿  no  es  esa  doña 
Blanca  la  casada  con  el  muerto  que  se  encontró  en  el  camino 
de  Tordesillas? 

— Toma!  la  casada  con  el  muerto!  exclamó  la  vieja 
abriendo  desmesuradamente  los  ojos  y  persignándose. 

— A  quien  tanto  ve  con  un  ojo  le  basta;  qué  muerto  ni  qué 
cuernos!  replicó  el  paje  ya  molesto. 

— Pues!  el  caballero  aquel,  cuyo  cadáver  recogieron  en  el 
camino...  como  q«e  corren  muy  picaras  historietas,  señor 
paje... 

— O  calla  el  insolente,  ó  habrá  una  de  mil  demonios 
aquí ! 

— Vamos,  cuente  usted,  cuente,  vociferaron  algunos. 

Y  el  aturdido  mozo  iba  á  hablar  de  nuevo,  cuando  se  es- 
cuchó un  rumor  sordo  que  venía  de  lo  interior  del  palacio, 
y  dos  pajes,  vestidos  con  la  librea  de  Torrestella,  se  ade- 
lantaron. 

— Paso,  paso,  exclamaron,  que  se  acerca  el  poderoso 
príncipe  de  Torrestella ! 

La  multitud  se  abrió  en  dos  alas  para  dar  paso  á  este  y  su 
lujosa  comitiva  que  se  encaminaban  al  templo  mayor  de  la 
villa ;  templo  gigantesco,  severo  y  sombrío,  situado  en  la 
gran  plaza  que  más  tarde  y  con  tan  funesta  celebridad  al- 
canzó el  nombre  de  Campo  Grande. 

Vestida  de  blanco  y  coronada  de  rosas,,  espléndida  de 
hermosura  y  con  un  aire  triste  y  firme,  Blanca  ocupaba  el 
centro  entre  el  príncipe  daTorrestella  y  el  Conde  Pazzi.  Su 
andar  no  parecía  cosa  mortal,  para  servirnos  de  la  expre- 
sión del  poeta  italiano. 

Torrestella  había  creído  deber  imponerle  á  Pazzi  la  ma- 
yor prudencia  antes  de  efectuarse  el  enlace,  por  lo  que  era 
esta  la  primera  vez  que  los  novios  se  veían,  desde  la  noche 
del  escalamiento. 

El  brillo  y  elegancia  de  damas  y  caballeros  robaba  los 
ojos  deJos  que  por  curiosidad  los  seguían;  empero,  todos 
notaban  el  aire  grave  y  melancólico  de  Blanca;  y  á  nadie 
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se  le  ocultaba  que  alguna  idea  triste  y  poderosa  la  tenía 
preocupada.  Para  Torrestella  y  Pazzi  era  el  recuerdo  de 
sus  largos  sufi'iraientos  y  acaso  la  memoria  del  caballero. 

No  bien  llegaron  al  templo  suntuosamente  adornado  como 
para  día  de  gran  fiesta,  y  donde  el  obispo  y  gran  número 
de  monjes  les  esperaban  de  pontifical,  pi'incipiaron  los  ofi- 
cios que  la  religión  prescribe  para  tales  casos. 

Torrestella  y  Maiía  hacían  de  padrinos  de  boda. 

Estéfano  Pazzi  estaba  risueño,  embriagado,  y  como  du- 
dando de  la  realidad  del  acto. 

Blanca,  por  el  contrario,  profund^^mente  pálida,  tróinula 
y  silenciosa,  pero  impasible  y  altiva,  mosti'aba  la  actitud  de 
una  víctima  resignada. 

De  cuando  en  cuando  un  temblor  nervioso  más  vivo  la 
sobrecogía. 

Desde  que  salieron  del  palacio  no  había  pronunciado  una 
sola  palabra,  y  en  el  cansancio  de  sus  ojos  y  en  las  manchas 
lívidas  que  los  sombreaban,  se  adivinaba  que  no  había  dor- 
mido en  ia  última  noche.  Algo  de  sobrenatural  parecía  ex- 
halarse de  ella  en  aquellos  supremos  momentos,  y  los  cir- 
cunstantes hallaban  pesada  la  atmósfera. 

Ello  fué  que  cuando  el  prelado  puso  la  mano  de  Blanca 
sobre  la  de  Kstéfano  Pazzi  estrechándolas  entre  las  suyas, 
Pazzi  la  retiró  como  herido  de  un  rayo  y  lanzando  un  grito 
t,erribU%  siniestro,  cayó  sobre  las  baldosas,  trémulo  y  con 
fas  ansias  de  la  agonfa^. 

Había  sentido  el  aguijón  de  la  sortija  de  César  Borgia. 

Blanca,  clavándose  en  seguida  el  mismo  instrumento  de 
su  venganza,  exclamó  con  voz  grave  y  cierto  gozo  sombrío 
que  ensanchó  su  pecho  : 

—  ¡  Fernán,  estás  vengado  !  ¡  Voy  á  reunirme  contigo ! 
Fué  tan  súbita  é  inesperada  la  singular  escena,  que  da- 

n:ias,  prelados  y  caballeros  quedaron  atónitos;  y  mientras 
todos  huían  clamando: 

—  Sacrilegio!....  sacrilegio!... 

Torrestella  se  apoyó  mudo  á  uno  de  los  pilares  de  la  nave, 
y  rodó  desmayado. 
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Guando  volvió  en  sí,  la  iglesia  estaba  casi  á  oscuras.  El 
sol  penetraba  apenas  por  los  vidi'ios  de  la  bóveda,  y  sólo  la 
lamparilla  que  nunca  se  apaga  en  los  templos,  imagen  de  la 
inmortalidad,  daba  su  luz  serena  y  azulada. 

Torrestella  lanzó  una  mirada  de  asombro  por  los  ámbitos 
del  templo. 

Sólo  vió  los  dos  cadáveres  tendidos  aún  en  el  pavimento, 
y  se  estremeció,  pero  oyó  un  sonido  compasado  y  lúgubre, 
que  resonaba  lastimeramente  en  las  anchas  bóvedas. 

Eran  los  monjes  que  espantados  aún  doblaban  á  muerto. 

Luego  escuchó,  á  intervalos  del  tañido,  un  rezo  funerario 
que  le  hizo  estremecerse  de  nuevo  con  mayor  intensidad. 

Dudando  si  estaba  ó  no  despierto,  creyéndose  presa  de 
una  pesadilla,  se  pasó  la  msno  por  los  ojos. 

Poco  á  poco  fué  recobrándose. 

El  dolor  le  ahogaba;  toda  su  desgracia,  la  espantosa  tra- 
gedia se  le  presentaba  á  cada  instante  aun  más  terrible,  y 
tenía  miedo  hasta  de  su  propia  sombra. 

Solo!  sin  un  pecho  que  le  consolara,  sin  un  alma  que  unie- 
ra lágrimas  á  sus  lágrimas,  y  compartiese  el  dolor  de  los 
remordimientos  que  le  torturaban  el  corazón.  , 

Esta  idea  le  destrozaba  el  alma. 

— María!...  María!...  gritó  acordándose  de  la  pobre  niña, 
que  también  padecía  cerca  de  él,  acurrucada  en  las  gradas 
de  un  altar. 

Un  silencio  profundo  sucedió  al  grito  angustioso  que  sa- 
lió del  pecho  de  Torrestella. 

Creía  ya  que  también  María  le  h.abía  abandonado.  ' 
— María!...  María!...  repitió  luégo. 

Un  sollozo  que  brotó  del  pecho  de  la  pobre  niña  fué  la 
respuesta. 

Aquel  sollozo,  hijo  de  un  dolor  inmenso,  encerraba  una 
historia  de  amarguras. 

Torrestella  se  dirigió  temblando  al  lagar  de  donde  había 
salido  la  voz;  y  allí  permaneció  largo  tiempo  con  la  cabeza 
de  María  estrechada  sobre  su  corazón. 
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